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  A  MANERA DE PRÓLOGO 

La Presente Selección de lecturas sobre promoción cultural es un aporte modesto del Centro Nacional de Superación 
para la cultura, que tiene como intención inmediata cubrir, alguna medida, los vacíos bibliográficos que 
históricamente han acompañado la promoción cultural en nuestro país. 

Su destinatario más directo es el agente de la promoción cultural que se forma en los cursos de técnicos medio que 
auspician y desarrollan en todas las provincias los centros provinciales de superación .También constituye, sin lugar 
a duda, un material de estudio de primera mano para todos los cuadros, dirigentes, técnicos y especialistas que 
inciden en el desarrollo de la cultura en las provincias, municipios y comunidades de nuestros ámbito nacional. 

Los estudiosos de la cultura podrán acceder a una gama interesante de los temas y subtemas que se relacionan, de 
forma transdisciplinaria, con la idea central del libro: la promoción cultural  y a los  cuales sería muy difícil acceder 
en un solo tomo bibliográfico por lo disperso de las fuentes  bibliográficas .Los artículos  suscritos por autores de 
diversas formación académica tributan de alguna forma a ideas central, que es en última instancia el superobjetivo  
de la publicación. 

La concepción y selección de los materiales están dirigidas con toda intención, más  que a la conclusión científica 
absoluta, a la valoración de análisis y propuestas flexible que propendan la acción interpretativa e incluso 
reformulativa  de la diferentes realidades que los promotores están obligados en su  bregar diario a enriquecer con 
su creatividad y acción participativa. 

La Selección de lecturas  que ponemos en tus manos no  tiene un carácter impositivo de corte escolático que induzca 
a la pasividad, sino es un instrumento perfectible que permitirá 

Conducir nuestra acción hacia el discernimiento compartido de regularidades y características, de principios 
y modos, de logros y utopías, de reflexión profunda  acerca de éxitos y fracasos, sobres la base de propiciar 
una suerte de elaboración colectiva de una concepción capaz de orientar la acción desde los distintos 
escenarios en que se desenvuelve el quehacer cultural[…], 

Como señala Yamile Deriche Redondo en uno de sus trabajos. 

Se tratan, con mayor prolijidad, temas como la conceptualización de la cultura, códigos imprescindibles para el 
conocimiento y abordaje del resto de las materias; el desarrollo humano y particularidades del desarrollo cultural, 
categorías de uso cotidianos. 

Nuestra querida profesora Lecsy  Tejeda del Prado, que  ya no se encuentra físicamente entre nosotros, también 
nos deja un excelente trabajo sobre el papel que desempeñan la investigación y la comunicación cultural, dos de las 
muchas especificidades  que dominaba profundamente y que ponía desinteresadamente  y sin ambages en manos 
de todos los que con frecuencia solicitábamos sus sabias enseñanzas. La antropología también ocupa un lugar 
destacado en un interesante artículo de Miguel Barnet sobre la figura fundamental de Don Fernando Ortiz. Se 
recogen, además , otros  trabajos  antropológicos de prestigiosos profesores de la Universidad de La Habana que 
permitirán a los lectores un mejor dominio del papel del hombre y su entorno cultural . La promoción y la gestión 
culturales se toman de la mano en sendos artículos y nos enseñan cuántos se puede hacer, si  de manera integrada 
se asumen diferentes  metodologías intervertivas  en los procesos de desarrollo comunitarios. Des igual  modo la  
psicología, la estrategias y la evaluación, entre otros temas, se unen para ofrecernos un abanico de saberes que 
bien utilizados por el profesor ,en su relación pedagógica con los alumnos, le permitirá dinamizar  sus clases y 
estimular la consulta de otros textos que cualifiquen y profundicen la labor docente . 

Este libro que ponemos en tus manos es solo un punto de partida. Los autores  sentimos la satisfacción propia del 
primer intento, del primer paso ante un largo camino por delante. La promoción cultural es parte importante de ese 
largo bregar al que habrá que seguir dedicando ingentes esfuerzos para que nuestros técnicos, especialistas, 
cuadros y dirigentes dispongan de suficientes herramientas teóricas  que  les permitas acometer el trabajo cultural 
que necesita nuestro país. 

Guillermo Julián Hernández 

Noviembre,2004. 
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         ALGUNOS MOMENTOS PUNTUALES EN LA EVOLUCIÓN 

           DEL CONCEPTO CULTURA.. 

 

MS.c.  Guillermo Julián Hernández Rodríguez   1 
 
Para una mejor comprensión de la cultura resulta indispensable determinar la noción o tendencia conceptual con la 
que queramos operar, ya sea desde el punto de vista académico, docente, investigativo o en un proceso de 
intervención sociocultural que se geste en un territorio o comunidad cualquiera. Tener claridad en la 
conceptualización y epistemología de esta categoría, así como de los valores agregados que en el devenir de la 
historia se le han ido incorporando cognitivamente, constituye un código insustituible para el diálogo con el otro. 
La cultura, al igual que la mayoría de los conceptos que tienen su origen en la antigüedad, ha modificado su 
semántica en dependencia de la utilización y la necesidad que el ser humano ha tenido de ella. En algunas ocasiones 
se le ha restringido a niveles muy irrisorios y en otras ha ocupado un papel muy importante en el desarrollo del 
hombre. En estos momentos la cultura ocupa ese papel, al menos, en el campo de la teoría cultural.  
El presente trabajo tiene como propósito exponer en apretada síntesis algunas ideas en torno a la evolución de la 
categoría cultura, en determinados períodos históricos de la civilización occidental. Se tendrá presente su marcado 
sentido polisémico2 y se enfatizará   su contenido y conceptualización, desde la antigüedad grecolatina, hasta 
nuestros días.    
 
Cuando Marco Tulio Cicerón (106-43 a.n.e.) utilizó el término cultura en sus famosas  “Disputas Tusculanas” (45 
a.n.e.)3 y la relacionó con la razón humana no pudo imaginarse que estaba revolucionando una noción que hasta 
ese momento se utilizaba, fundamentalmente, para designar el trabajo o cultivo de la tierra: 

El verbo latino  colere  del que se deriva la palabra cultura, designa tanto al acto de cultivar la 
tierra (parentesco entre cultura y agricultura) como el de honrar, rendir culto, tributo, 
especialmente a los dioses.4  

El término agricultura está formado por el prefijo agri que significa tierra y la palabra cultura. En la actualidad se 
destaca la reminiscencia semántica cuando se puede leer en algunos textos especializados o en la prensa plana 
frases como brindar atención cultural a la caña, al café u otro cultivo determinado. 

La cultura en la Edad Media europea está fuertemente asociada a los monasterios y a la actividad que en ellos se 
desarrollaba. Todo el saber se vincula, fundamentalmente, con el conocimiento de Dios y la Biblia. Estas 
instituciones fungían como los centros del conocimiento en la época y baluartes de la civilización. Tenían 
bibliotecas en las que se almacenaban “libros prohibidos”, que muy pocos tenían acceso a leer y de las cuales los 
monjes hacían bellas reproducciones a mano en los scriptorium5. La intención de algunos de estos monjes era 
compendiar todo el conocimiento acumulado de la humanidad,  

pero no con el propósito de su divulgación, recordemos la exigua minoría que sabía leer y escribir, sino como 
“atributo culto” de unos pocos.  

El concepto de identidad o mismidad, utilizando un término de nuestros días, que prevalecía se basaba en la 
asunción y vinculación con la Iglesia Católica Apostólica y Romana, lo cual los hacía distintos y diferentes con 
respecto a los otros, que habían asumido el islamismo o la variante cristiana bizantina. 

                                                            
1 Master en Desarrollo Cultural. Historiador del Arte. Profesor Principal del Centro de Superación para la Cultura. 

Profesor Auxiliar (Adjunto) de la Universidad del Arte y de la Facultad de Artes y Letras de la Universidad de La 

Habana. 
2 Kroeber, Alfred y Clyde Kluckhohn., en la década del 50 consideraban más de 300 definiciones de cultura. Ver: 

Culture: a critical review of concepts and definitions. Citado por: Dumoulin, John (compilador) Cultura, 

sociedad y desarrollo. p. 27. 

 
3 El término cultura ya venía evolucionando, de una forma u otra, desde los tiempos de la filosofía griega, anterior 

a Cicerón. La importancia de Cicerón no fue su originalidad de pensamiento, sino su capacidad de exponer en forma 

clara y brillante las doctrinas de los filósofos griegos, contemporáneos o precedentes. El mismo reconocía su 

dependencia de las fuentes griegas; en una carta dirigida al filósofo Ático expresaba: “Me cuesta poco trabajo, 

porque yo sólo pongo las palabras, que no me faltan”. Las Tusculanas a que hacemos referencia tiene su fuente en 

los escritos de Crántor, Panecio, Antíoco, Crísipo y Posidonio. 

Para más información véase: Abbagnano, Nicola, “Historia de la Filosofía”, 1er Tomo, p. 166. Edit. Ciencias 

Sociales, La Habana, 2da. Edic. 197l) 

 
4 Ander Egg, Ezequiel- “Metodología y Práctica de la Animación Sociocultural”, p.18, Edit. Humanitas, Buenos 

Aires, 1984. 
5 Nota del autor: Dependencia de los monasterios destinada a la reproducción de los libros. 
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En todo el largo período medieval la cultura tuvo un carácter eminentemente artístico – literario. Se destacó la 
arquitectura con los estilos románicos y gótico, éste último alcanzó mayor desarrollo, los cuales dejaron una fuerte 
huella para la posteridad.  La cultura que atesoraban los monasterios tenía un carácter elitista y no es necesario 
puntualizar que la acumulación de estos saberes no estaba destinada ni remotamente al consumo, siquiera 
beneficio indirecto, de los desposeídos, como los siervos de la gleba.    

  

Hacia fines del siglo XIV,  comienza en Italia un nuevo período de la historia europea conocido como Renacimiento, 
cuyo presupuesto fundamental consistía en la reconsideración conceptual del pasado grecolatino, principalmente 
de su arte. Este movimiento tuvo una amplia difusión por toda Europa durante los siglos XV y XVI.  

La Iglesia y los criterios de la cristiandad que se consolidaron durante la Edad Media continúan vigentes en el 
Renacimiento y tratan de mantener su presencia en la educación, el arte, la música y la literatura, por citar solo 
dos manifestaciones artísticas de mucha repercusión en la época.  

Sin embargo, al mismo tiempo se desarrolla el Humanismo, nueva concepción en la cual el hombre y su capacidad 
innata para hallar la verdad y practicar el bien ocupan un lugar relevante. Se suele situar dentro del Humanismo a 
escritores como Dante, Giovanni Boccaccio y Francesco de Petrarca Este movimiento devino en Alemania una de 
las principales causas de la Reforma Luterana. 

 El mecenazgo,6 surgido poco antes del nacimiento de Cristo a partir del apoyo que el político romano Cayo 
Mecenas le brindaba a los artistas y escritores, cobra auge en estos momentos y constituye uno de los principales 
soportes económicos para el desarrollo del arte y la literatura.Algunos autores le confieren a la época renacentista 
valores tales como el renacer de la humanidad y de la conciencia moderna, posterior a un largo período de 
decadencia medieval.   

Es conveniente indicar que Europa alcanzó un grupo importante de logros, principalmente en los años finales del 
período medieval,  tales como la conservación en los monasterios de obras de autores grecolatinos 
indispensables, la fundación de las primeras universidades, los conocimientos de la gramática, la retórica, del 
derecho civil y canónico, entre otros muchos  saberes.  

 Durante el Renacimiento la cultura mantuvo su carácter eminentemente culto, elitista,  destinada al consumo de 
las clases privilegiadas y basada en presupuestos de la religión judeo-cristiana. En ello influyó, sin lugar a dudas, 
un conjunto de criterios impositivos y represivos emanados de la cúspide papal. 

Posteriormente, en la Edad Moderna, el concepto de cultura continúa en su devenir histórico-evolutivo: Veamos 
la siguiente cita: 

[...] la noción predominante de cultura en la modernidad considera que ésta nos independiza de la 
naturaleza animal para configurar lo verdaderamente humano. Se trata de ver que, gracias a la cultura, se 
supere el "animalitas" para llegar al "humanitas". La cultura moderna es el cultivo de la "espiritualidad" 
humana; la cultura en la modernidad es el camino hacia la humanización. 7 
 

El desarrollo de conocimientos, saberes y conceptos alcanzado por el hombre en estos procesos históricos, 

incluida la Ilustración que sentó las bases intelectuales de la Revolución Francesa reforzó notablemente los 
criterios culturales vinculados a la razón, la ciencia y el respeto a la humanidad.  

El concepto de la cultura vinculada con lo bello, lo estético, la élite, lo artístico y literario, a partir de los dictados 
de una cúspide culta, se mantienen con mayor o menor presencia durante los momentos puntuales que se han 
abordado en las páginas anteriores. Se podría afirmar, sin ambages, que esta es la característica que la nominaliza 
como factor común.Sin embargo, hacia la segunda mitad del siglo XIX se produce una conceptualización, de 
carácter fundacional, que remueve los cimientos teóricos de la cultura.  

En 1871 el antropólogo inglés Edward B. Taylor enuncia su conocido “aquel todo complejo”, el cual antecede e 
incorpora nuevos contenidos para la categoría cultura. En el mismo incluye la civilización, el etnos, las llamadas 
bellas artes, la moral, las creencias, entre otros aspectos importantes.  El concepto de cultura de Taylor se expresa 
de la siguiente forma:  

La cultura o civilización, en sentido etnográfico amplio es aquel todo complejo que incluye el conocimiento, 
las creencias, el arte, la moral, el derecho, las costumbres y cualesquiera otros hábitos adquiridos por el 
hombre en cuanto miembro de la sociedad. 8      

 
Posterior a Taylor, en las primeras décadas del siglo XX, surgieron otras escuelas y presupuestos epistemológicos, 
que en alguna medida criticaron, reconsideraron o tuvieron presentes, total o parcialmente los criterios expresados 
por el antropólogo inglés. Científicos de la talla de Franz Boas, Alfred Louis Kroeber, Bronislaw Malinowski, Claude 

                                                            
6 Persona que consagra una parte de su fortuna en ayudar a un creador o a contribuir con sus donaciones a la 

financiación de una actividad cultural. Actualmente se utiliza el mecenazgo empresarial, relacionado con 

determinados ventajas fiscales. 
7 Zubiría Samper, Sergio de: “Cuadernos Cultura I”  : Organización de Estados Iberoamericanos para la Educación, 

la Ciencia y la Cultura (OEI), pp. 9-10, Madrid, España, 1998 
8 Taylor, E. B.- El Concepto de Cultura. En: Kahn, J.S, “Textos Fundamentales”, p. 29, Edit. Anagrama, Barcelona, 

1975. 
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Levi-Strauss, éste último más reciente a nuestros días, coadyuvaron, en sentido general, al logro de una  
conceptualización moderna de la cultura, ratificando, como factor común, una visión muy amplia y abarcadora.    
  
LA UNESCO Y EL CONCEPTO  CULTURA. 
 La UNESCO 9 ha propiciado importantes aportes en el plano teórico sobre un grupo de categorías, conceptos, 
nociones y términos que se utilizan como instrumental en el contexto cultural, tales como el propio concepto de 
cultura, identidad cultural, desarrollo cultural, desarrollo comunitario, comunidad, dimensión cultural del desarrollo, 
entre otros muchos.  Los criterios de la UNESCO tienen, a mi modo de ver, un peso considerable en el orden de la 
conceptualización, ya que son elaborados por grupos de especialistas de diversas tendencias del pensamiento y 
latitudes, a partir de enfoques interdisciplinarios, hasta finales de los ochenta, fundamentalmente y 
transdisciplinarios, en la actualidad, lo cual permite propiciar la inserción de la cultura de manera más profunda en 
las complejidades del mundo actual.    
Estos procedimientos, amén de no ser perfectos, como es obvio, contribuyeron a enriquecer cualitativamente las 
nociones de cultura y política cultural,  impregnándolas   de un carácter diversificado, flexible y pluralista.  

A su vez, contribuyeron a romper esquemas existentes en cuanto a las funciones reales que la cultura debía 
desempeñar en los procesos de cambio social y su necesaria inserción en las políticas gubernamentales 
Un somero, pero necesario análisis de este proceso de desarrollo del pensamiento cultural se aprecia en los criterios 
expresados y analizados en un conjunto de foros celebrados al efecto. Veamos: 
En la Conferencia Intergubernamental sobre los Aspectos Institucionales, Administrativos y Financieros de las 
Políticas Culturales, celebrada en Venecia, Italia, en el año 1970, se plantea que 

[...] la cultura no es principalmente el consumo o la conservación del pasado, sino fundamentalmente una 
experiencia y una participación compartida en el proceso creador. Toda política cultural debe ser apreciada 
en el amplio contexto de la política general, gubernamental y social.10 
 

Se observa en esta conferencia de 1970 una temprana propuesta de rompimiento con el  
concepto economicista del desarrollo, el cual se caracteriza por condicionar el desarrollo al simple crecimiento 
económico, en detrimento de la potencialidad de la cultura en este sentido y el papel de los factores sociales.  
Además, proponer la inserción de la cultura en las políticas de gobierno en esa temprana fecha constituye una 
aportación teórica verdaderamente relevante.      
Pero fue precisamente en Panamá, en 1976, en la Reunión de Expertos para aconsejar al Director General de la 
UNESCO sobre los puntos del Orden del Día de la Conferencia Intergubernamental sobre Políticas culturales de A. 
Latina y el Caribe, en donde se puntualiza con efectividad el papel de la cultura: 

La cultura no debe seguir siendo tratada como superestructura, desligada de las condiciones materiales y de 
las estructuras sociales de cada país y dela región en su conjunto, sino  debe considerársele como la 
expresión más viva de estas condiciones. 
La cultura, además de un bien que tiene valor per se, es el mejor instrumento para inducir el cambio social y 
elevar la calidad de vida.  11 

 
Siempre he considerado una aportación de carácter novedoso, el hecho de que en el año 1976 se hayan introducido 
en el discurso teórico de la cultura dos categorías de tanta importancia como “cambio social” y “calidad de vida”, 
indicadores que mantienen plena vigencia en la actualidad y que denotan, a todas luces, el proceso dinámico que la 
cultura continua asumiendo, en aras de representar un contenido elevadísimo para alcanzar el desarrollo humano. 
No es hasta seis años después, en la antológica Conferencia Mundial sobre las Políticas Culturales, celebrada en 
México, en 1982, que se reconoce  

La cultura como fundamento de la vitalidad de toda sociedad e instrumento para su conservación y 
renovación, así como parte integrante del desarrollo económico y social.  . 12 

 

En esta Conferencia Mundial se adopta por consenso un concepto de cultura que se vincula con mucha fuerza a 
“aquel todo complejo” expresado por Taylor en 1871, pero a su vez hace nuevas aportaciones teóricas. Veamos:  

La cultura puede considerarse actualmente como el conjunto de rasgos distintivos, espirituales y materiales, 
intelectuales y afectivos que caracterizan una sociedad o un grupo social. Ello engloba, además de las artes 
y las letras, los modos de vida, los derechos fundamentales del ser humano, los sistemas de valores, las 
tradiciones y las creencias. 

 

                                                            
9 Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura. Entidad dependiente de la ONU 

, creada en 1946 para la protección de las libertades humanas y el desarrollo de la cultura. Su sede está en París.  
10 Cáceres, Jorge- “Análisis de eventos de la UNESCO”, fotoc. En: Hipertexto sobre Desarrollo Cultural, Tesis 

presentada en la Universidad del Arte por el autor de este artículo,  en opción al título académico de Master. 

 
11 Cáceres, Jorge. Ob. Cit. 
12 Idem 
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Este concepto ha sido ratificado en diferentes foros de la UNESCO13 y es aceptado por   toda la comunidad científica, 
prácticamente. 

Estos procesos consultivos en torno a la función de cultura, de los cuales se ha hecho una apretada síntesis, a partir 
de algunos momentos puntuales, devienen hitos históricos en la preparación y contribución del largo camino que 
conduce al concepto Cultura de Paz, indispensable instrumento teórico para enfrentar los pronunciamientos y 
prácticas beligerantes que predominan y vive la humanidad en  los tiempos actuales.   

HACIA UNA CULTURA DE PAZ 

Destacaba en los párrafos iniciales del presente trabajo la polisemia y ductilidad del concepto cultura. De igual 
manera  he tratado de explicar algunos momentos importantes de su devenir histórico, con el propósito de contar 
con la apoyatura necesaria para el análisis de esta nueva reconceptualización de la cultura que propone la UNESCO. 
Ahora bien, cómo y cuándo surge el concepto Cultura de Paz. 
En el Artículo 1 de la Constitución de la UNESCO se plantea que ésta fue creada con el fin de: 

Contribuir a la paz y a la seguridad, estrechando, mediante la educación, la ciencia y la cultura, la 
colaboración entre las naciones, a fin de asegurar el respeto universal a la justicia, a la ley, a los derechos 
humanos y a las libertades fundamentales, sin distinción de raza, sexo, idioma o religión. 14  

Sin embargo, para puntualizar la especificidad de la contribución de la UNESCO en ese sentido se prepara el 
Proyecto Transdisciplinario “Hacia una Cultura de Paz”.  Este proyecto dirige sus acciones fundamentales a provocar 
la adhesión a los valores en que se funda el espíritu de paz  y a construir la paz en la mente de los hombres.  
Algunos de los principios en que se basa esta nueva reconceptualización de la cultura están contenidos en la propia 
constitución de la UNESCO, agrupados ahora en un proyecto  transdisciplinario e integrado, lo cual, a mi modo 
de ver, constituye el  aporte sustancial de esta propuesta.  Los principios son los siguientes: 

a) respeto de los derechos humanos  
b) respeto de los principios democráticos 
c) rechazo a la violencia  
d) rechazo a toda forma de discriminación, incluso entre hombres y mujeres 
e) reafirmación de los principios de libertad, justicia, solidaridad, tolerancia y  entendimiento. 

En páginas anteriores especifiqué que los avances de la cultura en el plano teórico eran sustanciales y de alto nivel 
cognitivo, pero la mayoría de los países no traducen en hechos prácticos esta teoría cultural. Veamos la 
fundamentación de este criterio en la siguiente cita de Federico Mayor,  ex Director General de la UNESCO: 

La cultura moldea la forma en que vemos al mundo, por lo tanto tiene la capacidad de producir el cambio 
de actitudes necesario para asegurar la paz y el desarrollo sustentable que como sabemos, constituye el 
único camino posible para vivir en el planeta tierra.  

Hoy la meta es todavía lejana.15 

  
Muy lejana, podría añadir este autor, extremadamente lejana, incluso, si valoramos los últimos incidentes ocurridos 
en el Golfo Pérsico  y los nuevos planes de guerra imperial  que se avizoran en la inmediatez. 
 

CONCLUSIONES 

El concepto de cultura ha evolucionado notablemente desde la antigüedad grecolatina. Se analizaron, a grandes 
saltos históricos, algunos momentos puntuales de este devenir, desde su vinculación con la tierra hasta contener los 
presupuestos de paz en nuestros días. 

Se hizo una aproximación valorativa, de forma indistinta, del Medioevo, Renacimiento y Modernidad y en cada uno 
se puntualizó el desempeño de la cultura, destacándose el carácter elitista, la lectura desde una cúspide 
relativamente culta, y la nula participación de las masas en los procesos culturales, entre otros aspectos 
fundamentales. 

Al analizar los conceptos en la modernidad se observó una connotada tendencia etnocentrista de la cultura, 
contextualizada, en este caso, por el continente europeo. 

                                                            
13 Ver “Conferencia Intergubernamental sobre Políticas Culturales para el Desarrollo”. Estocolmo, Suecia, 30 de 

Marzo – 2 de abril 1998, p. 12, Edic. UNESCO, París 1998. 
14 Proyecto “Hacia una Cultura de Paz”. Informe presentado en la Conferencia Intergubernamental de la UNESCO 
en Estocolmo, Suecia, 1998, fotoc. 

  
15 Federico Mayor, ex Director General de la UNESCO, Informe Mundial sobre la Cultura, 1998 
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El concepto antológico de Tylor, que se enuncia con “aquel todo complejo”, amplía notablemente la concepción 
de la cultura, hasta concebirla como civilización y todo lo que ello implica.  

El análisis de los aportes de la UNESCO en el campo teórico permite precisar el papel dinámico que se le concede 
a la cultura en los cambios sociales y en el alcance de una mejor calidad de vida, en la actualidad. 

Al analizar el concepto de cultura de MONDIACULT 1982 y compararlo con el de Tylor, expresado 111 años antes, 
se pudo corroborar que no son excluyentes, sino al contrario coinciden en un buen número de aspectos.  

Por último, nos detuvimos a  valorar el concepto CULTURA DE PAZ, que se propone en la realidad turbulenta que 
vivimos, aunque se reconoce su inoperancia en la praxis actual.  

El mundo presencia el enfrentamiento de las armas contra la cultura,  las armas contra los pueblos fundacionales, 
que atesoran restos o al menos el recuerdo de los Jardines Colgantes de Babilonia, de la ciudad de Ur, en donde 
nació el profeta Abraham, padre de tres religiones; contra la tierra en donde Yavé situó el Edén;  el lugar en donde 
Sherezada contaba las Mil y Una Noches y se confundieron las lenguas en la Torre de Babel. Estamos presenciando 
el enfrentamiento de las armas contra las almas.  

A nosotros nos corresponde confiar en la sensatez humana y al mismo tiempo hacer todo lo que tengamos a nuestro 
alcance para que el mundo, antes que desaparezca en un holocausto nuclear, pueda existir para las generaciones 
futuras, es decir, para la cultura. La Habana, febrero del 2004 

 

REFLEXION EN TORNO AL   DESARROLLO  

CULTURAL  Y DESARROLLO HUMANO 

 
 MS.c Guillermo Julián Hernández Rodríguez.16 
 
ACLARACIÓN PERTINENTE 

 Antes de abordar el tema quisiera precisar dos aspectos importantes. El primero se relaciona con el carácter 
esencialmente pedagógico que persigo en este artículo. El segundo responde a una pregunta que nos hacemos 
todos los que trabajamos estos temas desde una posición de izquierda: ¿A qué tipo de desarrollo nos estamos 
refiriendo? Resulta muy difícil para “los pobres de la tierra”, que por cierto, constituimos la gran mayoría de los 
habitantes del planeta, comprender un análisis teórico sobre desarrollo si perdemos la perspectiva que estamos 
viviendo en medio de la globalización neoliberal más feroz que haya existido jamás, la cual provoca, entre otras 
consecuencias que:  

 ...1200 millones de personas soporten la pobreza extrema, 842 millones de hambrientos y 2400 millones 
carentes de saneamiento básico ¿ Qué harían con una computadora 854 millones de adultos que no saben 
leer ni escribir y los 115 millones de niños sin acceso a la educación? ¿Cómo la usarían los 2000 millones 
que no disponen de energía eléctrica? 17 

Por esa razón considero pertinente aclarar la intencionalidad de este trabajo, en el cual se plantea un recorrido 
teórico por la evolución de la categoría desarrollo desde su génesis. Confío que los lectores sabrán dilucidar la 
enorme diferencia que existe entre las propuestas teóricas – algunas muy avanzadas-  y la realidad – real y no 
solamente virtual, en que vivimos.  

 INTRODUCCIÓN 

Desarrollo  es un tema amplio y muy recurrente en la actualidad. Se escucha con frecuencia en los más 
variados espacios y foros de discusión. Sin embargo, su utilización en el contexto cultural no se sustenta 
siempre en bases epistemológicas sólidas y en ocasiones su utilización y referencia se hacen de forma 
insustancial.   

Cualquier aproximación didáctica al término desarrollo cobra importancia si se tiene en cuenta la explosión cultural 
y la multiplicidad de acciones docentes - de nivel medio, medio superior, de pregrado e incluso de enseñanza 
postgraduada - que se  llevan a cabo en el ámbito cultural cubano actual, así como la carencia de publicaciones 
sobre estos temas específicos.  

                                                            
16 Master en Desarrollo Cultural. Historiador del Arte. Profesor del Centro de Superación para la Cultura. Profesor 

Adjunto de la Universidad de La Habana y de la Universidad del Arte (ISA). 

 
17 Alarcón de Quesada, Ricardo. Intervención en la Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información, Ginebra, 

11 de diciembre del 2003. En: Periódico Granma, La Habana,  12 de diciembre del 2003, p5.  
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De esta manera pretendo contribuir a que otros profesores e investigadores continúen su abordaje desde diferentes 
aristas.   

ANTECEDENTES 

Es conveniente precisar que la palabra desarrollo se utiliza como lenguaje científico desde hace muchos años, ya 
sea como noción, categoría, concepto, sustantivo y/o adjetivo. Sería interminable explicitar los diversos usos que el 
hombre le ha dado, en dependencia del momento, contexto histórico, posición social, ideológica  o punto de vista de 
determinado autor o ciencia. Esto no es un fenómeno aislado del término desarrollo, otras nomenclaturas han 
sufrido también cambios en sus significaciones en dependencia de la lógica evolución de los acontecimientos y otros 
factores de carácter general. 

No obstante, se puede reunir un conjunto de criterios, a partir de conclusiones comunes y de consenso, que refiere 
la mayor parte de la literatura especializada al respecto; así como en la valoración y análisis de resultados de 
diferentes foros, asambleas y reuniones de instituciones nacionales e internacionales 18 que abordan el tema.   

 Nadie niega en estos momentos que desarrollo tiene su origen en las ciencias biológicas19; o sea, es una 
categoría – de paso ya la estoy nominalizando - que se utilizó en sus orígenes  para indicar el “desarrollo o 
evolución” de las especies. Entre 1759, con la formulación de las primeras teorías biológicas y 1859 con los 
estudios de Charles R. Darwin sobre la evolución y selección natural de las especies, la categoría desarrollo 
evolucionó de una noción de transformación, que supone un avance hacia la forma apropiada de ser, a una 
concepción de cambio que implica encaminarse hacia una forma cada vez más perfecta. Durante este período 
evolución y desarrollo llegaron a emplearse como términos intercambiables entre los científicos (Esteva G., 
1996) Su incorporación a las ciencias sociales se produce a mediados del siglo XVIII, a partir de los estudios de 
Justus Moser, a quien algunos autores atribuyen la fundación de la Historia Social como disciplina. Moser utiliza 
metafóricamente la palabra alemana Entwicklung, que justamente quiere decir desarrollo, para caracterizar los 
procesos graduales de cambio social.   

Desde este momento la categoría desarrollo se acomoda al lenguaje histórico – social y es utilizada con bastante 
prodigalidad por las diferentes ciencias y muy en particular por los cientistas sociales. Su empleo en la literatura 
puede ser muy diverso. Por ejemplo, cuando se habla del desarrollo de la novelística rusa o de determinado estilo 
narrativo; cuando en el ajedrez se habla de la apertura, el desarrollo y el final; en lo referente a los cambios naturales 
(proceso de desarrollo) de nuestros hijos en determinados períodos de vida; en la economía; en el transporte, y en 
múltiples  aspectos de la vida cotidiana. 

Algunos autores expresan que los variados y diferentes usos otorgados a la categoría desarrollo trajeron como 
consecuencia la pérdida de su contenido semántico inicial.  Por ejemplo:La Enciclopedia de todos los sistemas de 
enseñanza y educación fue publicada en Alemania en 1860. Su entrada ‘desarrollo’ indicaba que ‘este concepto se 
aplica a casi todo lo que el hombre hace y conoce’. La palabra, dijo Eucken en 1878, ‘se ha vuelto casi inútil para la 
ciencia, salvo en ciertos campos.’  20 

Su ductilidad y variadas acepciones le han permitido adecuarse, amén de la biología, que le dio origen, en el 
ámbito de las más disímiles disciplinas. Por eso resulta conveniente  establecer las precisiones pertinentes, 
cuando se haga referencia a la misma.  

Sin embargo, la categoría desarrollo nunca ha perdido su relación con las significaciones y representaciones de 
los vocablos transformación, evolución, cambio, crecimiento y maduración, las cuales se emplean con mucha 
frecuencia en el campo social.   
Carlos Marx, entre otros muchos científicos e investigadores, la empleó también como idea central en sus tesis 
filosóficas, a partir de los estudios que realizó acerca de la historia en Hegel y sobre la evolución en Darwin.   

DESARROLLO Y SUBDESARROLLO 

Posterior a la Segunda Guerra Mundial (1945), y específicamente a partir de la constitución de la 
Organización para la Educación, la Ciencia y la Cultura de las Naciones Unidas (UNESCO), la categoría 
desarrollo cobra nueva relevancia en el campo de las ciencias sociales y comienza a ocupar espacios 
importantes en los discursos académicos y saberes de la mayoría de los intelectuales del mundo. Se utiliza 
con mucha frecuencia en eventos científicos, culturales, deportivos, económicos, sociales, de salud e 
incluso políticos. Su nombre suele presidir congresos, foros, encuentros, programas y proyectos de la más 
diversa índole.  Hace algunas décadas  se  viene asociando a otra categoría trascendental conformando el 
binomio Cultura y Desarrollo. 
A lo anterior contribuye, de manera incomprensible y sorprendente, el discurso pronunciado por el 
presidente número 33 de los Estados Unidos de Norteamérica Harry Truman, en su toma de posesión el 20 
de enero de 1949; quien, en una breve intervención, trató de hacer creer al mundo lo que ya era harto 

                                                            
18 Entre estas instituciones se destaca la UNESCO, creada en 1946. 
19 “El concepto del desarrollo es bastante nuevo, además robado de la biológica, ni siquiera en un concepto original 

en el área de la disciplina social”. Manfred Max Neef: II Encuentro Iberoamericano y Caribeño “Cultura y 

Desarrollo: Retos y Estrategias.”. Convento de Santa Clara, C. de la Habana, Cuba, mayo de 1997. 
20Esteva, Gustavo . W. SACHS (editor), Diccionario del desarrollo. Una guía del conocimiento como poder, 

PRATEC, Perú, 1996 (primera edición en inglés en 1992), 399 pp.  
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conocido para todos, principalmente para los países más pobres. Truman “descubrió”, de repente, que un 
número muy reducido de países era desarrollado, o sea rico; mientras que la inmensa mayoría detentaba un 
grado considerable y progresivo de pobreza, por lo tanto era subdesarrollado.  El presidente norteamericano 
expresó en aquella oportunidad: 

 

Debemos emprender  un nuevo programa audaz que permita que los beneficios de nuestros avances 
científicos y nuestro progreso industrial sirvan para la mejoría y el crecimiento de las áreas 
subdesarrolladas. 

El viejo imperialismo - la explotación para beneficio extranjero no tiene ya cabida en nuestros planes. Lo 
que pensamos es un programa de desarrollo basado en los conceptos de un trato justo democrático” 21 

El subdesarrollo comenzó para Harry Truman, por tanto, el 20 de enero de 1949. Más de dos mil millones de 
personas, cuando abrieron los ojos al amanecer de ese día, se percataron que eran pobres y vivían en países 
subdesarrollados; como si nunca antes lo hubieran sido. Solo bastaron algunas palabras y la maquinaria publicista 
del entonces ya “presidente del planeta”, parafraseando a Eduardo Galeano22, para globalizar esta propuesta.      

El trasfondo político de la tesis del presidente norteamericano se fundamenta en el intento de recrear en las 
economías endebles del tercer mundo, o áreas subdesarrolladas, como les llama, la opulencia y el glamour de las 
sociedades consumistas, industrializadas y urbanas de los países desarrollados, con EE.UU a la cabeza, lo cual 
además de revestir una tendencia discriminatoria y manifiesta de etnocentrismo constituye un fracaso mimético al 
desconocer, en el intento del traspaso modélico, la historia, identidades, diversidades y niveles de desarrollo de los 
países tercermundistas.  

Resulta interesante comprender que la categoría desarrollo que presenta el presidente norteamericano al mundo, 
alcanza el nivel de consigna, de emblema gubernamental, tal como en nuestros días utiliza la administración 
norteamericana la llamada “lucha contra el terrorismo”, al situar en los medios masivos de comunicación la categoría 
contraria al desarrollo, o sea “el subdesarrollo”.  Sánchez Arnau, así lo confirma cuando expresa:  

Paradójicamente, sin embargo, la metáfora del desarrollo no alcanzó el nivel de mito sino al concebirse su 
contrario: el subdesarrollo. Esta noción habría sido puesta políticamente en circulación por el presidente 
Truman al definir el famoso punto 4to. Del Plan de Ayuda para la reconstrucción posterior a la Segunda 
Guerra Mundial, en enero de 1949.23 

Harry Truman no fue, ni remotamente, el primero en emplear la “categoría desarrollo”, como ya se ha visto. 
Destacados investigadores y científicos lo venían utilizando doscientos años antes, tanto en las ciencias biológicas 
como en las sociales, Darwin y Marx, respectivamente, por citar solo dos ejemplos.  Pero es inobjetable que el 
susodicho gobernante fue el pionero en atribuirle un carácter hegemónico y globalizador, a través de su contrario 
“el subdesarrollo”. Entre otras causas, por ser el presidente de la ya más importante potencia económica y militar 
mundial24 y sobre todo gracias al poderío de los medios de comunicación masivos norteamericanos, o lo que es lo 
mismo, a la manipulación intelectual y desidentización que estos provocan a través de la llamada “cultura de masas”, 
la cual, como conocemos, se crea y maneja ¿ manipula ? por un grupo de directivos y especialistas al servicio de 
una cúpula elitista de poder dominante, a partir del empleo desmesurado de la comunicación mediática.  Su extrema 
simplificación y manipulación la convierten en embrutecedora, y en un elemento de homogenización y degradación 
de la cultura, convirtiéndose, al final, en un freno para la diversidad y la identidad culturales.   

En este sentido,  considero oportuno ratificar que la diversidad y la identidad culturales son tan importantes en los 
procesos de desarrollo cultural, que en el Artículo 1, de la Declaración Universal de la UNESCO sobre la Diversidad 
Cultural25 se expresa:  

La cultura adquiere formas diversas a través del tiempo y del espacio. Esta diversidad se manifiesta en la 
originalidad y la pluralidad de las identidades que caracterizan los grupos y las sociedades que componen 

                                                            

216 Harry S. Truman, Discurso de Investidura, 20 de enero de 1949, en Documents on American Foreign Relations 

(Documentos sobre las Relaciones Exteriores Norteamericanas), Connecticut: Princeton University Press, 1967. 

 
22 Galeano, Eduardo.- En: Period. Granma, La Habana, marzo 12, 1999, p.5 

 
23 Sánchez Arnau, Juan C. – La Cultura y las estrategias del desarrollo”. En. “Programa de Apoyo a la Formación 

de Animadores de Cultura Popular” (1) Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, México, 1990. 
24 Recordemos que EE:UU emerge de la Segunda Guerra Mundial como la principal potencia económica  y militar, 

en contraposición con la devastada Europa que había sufrido los rigores de dos guerras mundiales en  grado notable 

en apenas 30 años. Además en 1947 EE.UU, a través del Plan Marshall,  presta 13,000 millones de dólares a Europa 

para su reconstrucción, del cual recuperó el 70 %, por la condición de la propia ley que exigía a los europeos la 

adquisición de la mayoría de los productos en los EE.UU. (Nota del Autor) 
25 Declaración Universal de la UNESCO sobre la Diversidad Cultural. Adoptada por la 31 Reunión de la conferencia 

General de la UNESCO,  Edic. UNESCO, Folleto, Paris, 2 de Noviembre de 2001. 
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la humanidad. Fuente de intercambios, de innovación y de creatividad, la diversidad cultural es, para el 
genero humano, tan necesaria como la diversidad biológica para los organismos vivos. En este sentido 
constituye el patrimonio común de la humanidad 26 y debe ser reconocida y consolidada en beneficio de las 
generaciones presentes y futuras.  

La categoría desarrollo, desde el discurso de Truman a la fecha, se ha utilizado profusamente en el impulso 
de la teoría cultural y los estudios que se han hecho en torno a ella han contribuido a enriquecer 
notablemente el discurso académico relativo al papel que la cultura está llamada a desempeñar y de hecho 
desempeña,  en el alcance de una vida más plena, en el sentido más abarcador. 
Desarrollismo, desarrollo cultural, dimensión cultural del desarrollo, desarrollo integrado, desarrollo sostenible, 
desarrollo local, desarrollo endógeno, ecodesarrollo y desarrollo sustentable son algunas de 

 

 las categorías que, de una forma u otra, han estado presentes en las políticas culturales, manuales, informes, 
recomendaciones y normativas, tanto de países y gobiernos, como de instituciones, fundaciones, asociaciones y 
organizaciones no gubernamentales.  

Durante las décadas 50 y 60 del siglo pasado se aprecia una intención manifiesta en la práctica a reducir la categoría 
desarrollo a los estrechos márgenes del “simple crecimiento económico”.  El aspecto social y cultural del desarrollo, 
en su sentido más holístico, no se tiene en cuenta para nada. Esto se produce a pesar de los criterios teóricos que 
la comunidad científica instrumentaba de forma paulatina en los más diversos foros.  

Las Naciones Unidas, al mismo tiempo, proponía y centraba el abordaje del desarrollo a través de comisiones de 
carácter decenal, cuyas evaluaciones permitieran corregir y adecuar determinados pronósticos para los siguientes 
diez años. En la Primera Década para el Desarrollo (1960 –70) se aprueban algunos criterios con un connotado 
carácter progresista para la época y el status económico internacional predominante: 

El problema de los países subdesarrollados no es mero crecimiento, sino desarrollo... El desarrollo es 
crecimiento mas cambio. El cambio, a su vez, es social y cultural, tanto como económico, cualitativo como 
cuantitativo... El concepto clave debe ser mejorar la calidad de vida de la gente.27 

El desconocimiento de la tesis anterior trae como resultado que los indicadores prevalecientes para “evaluar 
desarrollo” se limitaran en lo fundamental al aumento en magnitud del Producto Interno Bruto (PIB) de las naciones, 
y no a su distribución social 28 y al crecimiento en la producción de efectos de carácter utilitarios, tales como 
electrodomésticos, automóviles, entre otros, desconociendo variables sociales de vital importancia desde el punto 
de vista cualitativo como el acceso a la enseñanza, a la salud, a la cultura, al deporte, los cuales contribuyen en 
gran medida, conjuntamente con los ingresos salariales, a elevar los niveles cualitativos de vida de los seres 
humanos. La población cubana tiene resueltas estas necesidades básicas y trabaja para perfeccionar los servicios 
sociales, en sentido general.   

La Segunda Década para el Desarrollo (1970-80) formula la integración como nuevo paradigma. Se habla desde la 
perspectiva de la integración de todos los recursos: físicos, económicos, y sociales y se proponen de igual modo 
estrategias globales.  

En ese sentido se observa la intención  por parte de algunas instituciones y universidades de adentrarse en los 
análisis de un corpus de principios básicos que pudieran enriquecer la teoría vigente sobre la categoría desarrollo, 
con el propósito de remodelar y actualizar las definiciones existentes y otorgarles un peso mayor a la proyección 
social y al papel del hombre como sujeto y objeto del desarrollo.  

A continuación citaré como ejemplo los resultados de dos significativas instituciones, aunque hago la salvedad que 
no fueron las únicas que pusieron sus empeños investigativos en otorgar a la categoría desarrollo de una semántica 
más relacionada con los aspectos sociales y culturales.   

Un grupo de investigadores y especialistas de la Universidad Sussex, en Inglaterra, realizó   estudios que enfocaban 
el desarrollo de una manera más amplia, tratando de vincular el crecimiento económico a la distribución de la riqueza 
en las capas sociales. 29  

                                                            
26 El subrayado es del autor.  

9 Propuestas de Acción de la Primera Década del Desarrollo. Organización de las Naciones Unidas, N. York EE.UU.  

(1960-1970) 

 
28 La práctica nociva de los países más industrializados de dedicar fondos irrisorios para el desarrollo se mantiene 

vigente en la actualidad. El logro de lo contrario continúa siendo un paradigma para los países tercermundistas. 

(Nota del autor) 
29 Ver: Colectivo de autores: “Investigación sobre el Desarrollo Humano en Cuba, 1996. “Centro de Investigaciones 

de la Economía Mundial (CIEM)”. Edic. Caguayo, S.A., La Habana, 1997. 
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Al  mismo tiempo los participantes en la discusión y elaboración del Informe del Club de Roma, en 1972, 30 institución 
nada progresista, por cierto y menos aún de izquierda, introducen aspectos novedosos en cuanto al tratamiento del 
concepto desarrollo.  

Veamos algunos puntos medulares que permiten valorar el discurso latente y manifiesto que se mueve en estos 
momentos.   

 

 

 Se aborda el desarrollo como proceso, el cual debe tener una repercusión directamente proporcional 
en el bienestar de la población. 

 Se adelanta, de forma bastante precursora, la relación armónica del desarrollo con el entorno 
natural. Tema de profundos análisis, aunque de modestos avances, en las Cumbres de la Tierra y 
otros foros internacionales, que se celebran en la actualidad.  

 Se plantea que el desarrollo debe satisfacer las necesidades materiales y establecer las bases para 
que todo individuo pueda desplegar su potencial humano. 

Un breve análisis de los planteamientos anteriores nos lleva a la conclusión, sin lugar a dudas, de relativos avances 
alcanzados en el plano teórico, en esta década de los setenta. El hecho de presentar el desarrollo como un proceso 
que se gesta con propósitos de bienestar para las personas; y afirmar que su alcance no debe comprometer la vida 
y el entorno del planeta para las futuras generaciones son signos positivos, los cuales permiten entrever un enfoque 
algo más juicioso, que los criterios simplistas precedentes en cuanto a reducir  el desarrollo solo al mero crecimiento 
económico.  

No obstante, el sentir de gran parte de la comunidad científica y los criterios progresistas que se expresan en distintos 
foros sobre la categoría desarrollo y la debida repercusión que debe producir en el bienestar de los ciudadanos;  el 
gran capital y los intereses expoliadores monopolistas hacen que se continúen privilegiando los resultados del 
Producto Interno Bruto (PIB) como único paradigma de desarrollo, en detrimento, como reiteradamente he 
explicitado, de los factores sociales y culturales y peor aún, sin que estos factores tengan una presencia viva en los 
análisis.   

Robert. S. McNamara31 , presidente del Banco Mundial, una institución similar al Club de Roma y al igual que ésta 
con intereses contrarios a los países subdesarrollados, expresa en 1970 su preocupación porque la alta tasa de 
crecimiento económico alcanzada en la década de los sesenta no había proporcionado ninguna mejoría a los 
grandes problemas sociales que vivía la Humanidad e insistió en que la próxima década debía proponerse algo más 
que burdas medidas de crecimiento económico (Esteva, Gustavo, 1996). 

La década de 1980-90 estuvo signada por tres aspectos fundamentales:  

a) Muchos la denominaron “década perdida para el desarrollo”. 
b) La Organización de las Naciones Unidas (ONU) declara el Decenio Mundial para el Desarrollo Cultural 

(1988 –1997) 
c) A fines de la década comienzan las elucubraciones en torno a la noción de Desarrollo Humano. 

En esta década se destacan condiciones poco favorables para la materialización del papel de la cultura en los 
procesos de desarrollo, debido a la caída de la economía que sufrieron los países pobres o en vías de desarrollo, 
principalmente. No obstante, a fines de los ochenta  se aprecian intentos, primero, por llamar la atención de las 
Naciones Unidas hacia una particularidad – que en última instancia deviene generalidad – del desarrollo y que es 
precisamente el Desarrollo Cultural, el cual asume la aceptación del carácter global y abarcador de la cultura.   

Sin embargo, investigadores de la talla de Manfred Max Neef consideran irrelevante diferenciar la cultura del 
desarrollo y refieren al respecto:  

El tema central que nos preocupa es cultura y desarrollo. Debo confesar que a mí me cuesta separar las 
dos cosas, porque para mí cultura es un conjunto que debe incluir el subconjunto del concepto de desarrollo, 
o sea no son dos cosas aparte, aunque en la práctica siempre se les ha tratado de separar, lo cual a mi 
juicio es un gran error. Incluso de repente uno ve avisos que dicen que la cultura es parte del desarrollo lo 
cual encuentro absolutamente una monstruosidad, porque la cultura está antes del concepto inventado del 
desarrollo...32. 

 

 

                                                            
30 Meadows, Donella H. y colectivo de autores: “Los límites del crecimiento”, 1972. En : “Investigación sobre el 

Desarrollo Humano en Cuba, 1996”. P.1, Editorial Caguayo S.A. La Habana, 1997. 
31 Robert S. McNamara fue Secretario de Defensa durante el mandato del presidente John F. Kennedy y la Invasión 

a la Bahía de Cochinos (Playa Girón), 1961,  en Cuba.  (Nota del autor) 
32 Manfred Max Neef, ob. cit. 
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DESARROLLO CULTURAL 

El concepto de desarrollo cultural se fue insertando en el discurso teórico, en la misma medida en que los criterios 
desarrollistas y economicistas iban cediendo terreno ante los resultados desastrosos de esta tendencia en el 
contexto social y cultural.  

La categoría desarrollo cultural pudiéramos definirla como un proceso a través del cual  un estado, o cualquier 
ámbito territorial, incluyendo el municipio, la comunidad y en una escala más reducida, el barrio, incrementa la 
participación de la población en la vida cultural y promueve la creatividad de todos los ciudadanos. De igual modo 
defiende su identidad y diversidad, ajustándose a las condiciones  históricas - concretas de su contexto y a un 
proyecto de futuro.  

Ante todo, debe quedar claro que desarrollo cultural no es una acción aislada que realiza alguna individualidad o 
que surge espontáneamente, como la mala hierba. Al contrario, desarrollo cultural reviste características de 
proceso, en el cual deben actuar un grupo de factores implicados, llámese estado, gobierno, o asociaciones 
municipales, comunales u otras, que tengan prestigio e influencia en las decisiones.  

La participación es un eje transversal de cualquier modelo de desarrollo cultural, en tanto    la población debe sentir 
como suyo el proyecto, para que lo pueda hacer realidad de manera efectiva. Por eso se propone que la población 
participe activamente en la elaboración del proyecto desde su inicio. De igual modo, el proyecto debe recoger y dar 
respuesta a las necesidades sentidas que razonablemente puedan ser satisfechas en un período de tiempo dado.   

Promover la creatividad y la defensa de la identidad y diversidad culturales son también  propósitos concretos de los 
proyectos de desarrollo cultural, los cuales no deben perder la perspectiva de ubicación en su contexto 
sociocultural y económico.  

A continuación relaciono, a manera de resumen, algunas características principales de un proceso de desarrollo 
cultural:   

 Considera el concepto amplio de la cultura.   

 Se ajusta a las condiciones socio económico, político y cultural de cada país, región y comunidad. 

 Potencia la identidad cultural sobre la base del reconocimiento de la unidad y pluralidad culturales. 

 Se concibe como proceso desde, para, con y por todos. Esta característica se puede interpretar 
también como “desde la comunidad, para la comunidad, con la comunidad y para toda la comunidad”, 
atendiendo al papel tan importante que la comunidad desempeña, como eje protagónico, en todo 
proceso de desarrollo cultural.  

 Asume al hombre como sujeto y resultado principal, bajo el principio de equidad y el fomento de la 
participación y la creatividad.  O sea, el hombre es sujeto y objeto del desarrollo cultural.   

 Presta  especial atención a la formación y capacitación de los recursos humanos involucrados en el 
cumplimiento de sus fines.  

 Descansa en un sistema de evaluación que permite valorar los procesos, resultados e impactos de la 
acción cultural.  

 Dispone de una estrategia para la administración y obtención de los recursos materiales y financieros 
que demanden sus objetivos. 

 Se basa en un proyecto de futuro ajustado a las capacidades, posibilidades y potencialidades 
existentes. 

 Contribuye a satisfacer las necesidades de la población y a la calidad de vida. En este caso, el concepto 
de calidad de vida incluye: 

 Modo de vida, el cual se refiere al conjunto de la actividad vital socializada y sistemática que 
realiza el hombre en sus distintos niveles de interacción: social, grupal y familiar. Incluye la 
actividad que realiza el individuo como expresión de su personalidad. (Estilo de vida). 

 Estilo de vida, tiene que ver en lo sustancial con el campo de la subjetividad y la actividad 
característica de la personalidad en la práctica, en su estilo de regulación.  

 Nivel de vida, que se caracteriza por un sentido fundamentalmente económico y tiene en 
cuenta el nivel de ingresos y la cantidad de bienes que se posean o disfruten, así como las 
posibilidades de consumo. 

 Condiciones de vida, las cuales  se relacionan con el contexto material y espiritual en el que 
se desarrolla la actividad y la vida de las personas; incluye el nivel de vida, las condiciones 
morales, éticas y estéticas, así como la composición familiar o grupal en la que vive.  

 Calidad de vida, sin lugar a dudas es el indicador más importante y englobador. Es un 
concepto eminentemente valorativo,por tanto expresa valores fundamentalmente cualitativos, 
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a través de los cuales pretende evaluar la calidad del nivel de vida, de las condiciones de vida, 
del modo y estilo de vida y la calidad de la salud.   
 
 

DESARROLLO HUMANO 

Al mismo tiempo que se declara el Decenio Mundial para el Desarrollo Cultural (1988 – 1997), el Programa de 
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), al calor de nuevos criterios surgidos en torno al capital humano, 
capacitación de recursos humanos, inversión y atención a los problemas sociales, de salud y educación, entre otros, 
trabaja en una nueva dimensión del desarrollo: El Desarrollo Humano, el cual define Keith Griffin de la siguiente 
manera: 

La aproximación del desarrollo humano que emergió a finales de los ochenta representó un cambio radical en 
dos sentidos. En primer lugar, el proceso de desarrollo abandona los supuestos utilitaristas para ser visto, 
siguiendo la orientación de Amartya Sen,33 como un proceso de expansión de las "capacidades" de la gente para 
elegir el modo de vida que cada cual valora. En segundo lugar, también se desafía el supuesto de que el 
desarrollo depende fundamentalmente de la expansión del capital físico, es decir, de la inversión en plantas y 
equipamiento. Inspirándose en los trabajos de Schultz, se enfatiza ahora la importancia de la acumulación de 
capital humano que implica fundamentalmente invertir en educación, salud, investigación y desarrollo, nutrición 
y planificación familiar. Una visión del desarrollo centrada en la producción de bienes es substituida por otra 
centrada en la ampliación de las capacidades de la gente...34 

Como se infiere en la cita anterior el Desarrollo Humano supera con creces viejas concepciones economicistas que 
ven al desarrollo solamente en su proyección más simple de mero crecimiento económico, a partir del análisis de los 
resultados del producto interno bruto (PIB), en detrimento del papel del hombre, su repercusión   en las políticas 
sociales y su impacto en la distribución del ingreso, entre otros aspectos. El modelo de Desarrollo Humano propone 
en lo fundamental potenciar el capital humano35, las capacidades de la gente. En las primeras páginas del Informe 
de Desarrollo Humano, del Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), de 1990, se expresa: 

...la verdadera riqueza de una nación está en su gente. El objetivo básico del desarrollo es crear un ambiente 
propicio para que los seres humanos disfruten de una vida prolongada, saludable y creativa.36 

De lo anterior se desprende que el Desarrollo Humano es un proceso mediante el cual se amplían y potencian 
las oportunidades del ser humano37, amén de que se crea una atmósfera favorable para que todas las personas 
puedan tener una vida productiva y creadora.  

El proceso de Desarrollo Humano propugna seis dimensiones fundamentales, las cuales se pueden resumir de 
la siguiente forma: (Investigación sobre Desarrollo Humano en Cuba, 1996) 

 Equidad, o sea, que todos los hombres tengan el derecho y la posibilidad por  igual a todas las 
oportunidades, principalmente educacionales, laborales, y de salud,  entre otras. 

 Sustentabilidad, asumiendo el compromiso de que los procesos de desarrollo del presente no 
arriesguen el futuro y el hábitat de las generaciones venideras, preservando la naturaleza y el entorno 
ecológico, a partir del criterio de que “el desarrollo sostenible y el auge de la cultura dependen 
mutuamente entre sí...”38.  

 Productividad, la cual considera el necesario esfuerzo que todos deben hacer para alcanzar altas 
producciones de bienes de consumo, con el empleo de menos recursos humanos, financieros, 
materiales y naturales.  

  Potenciación significa poner en uso todas las capacidades adquiridas que facilita un modelo de 
desarrollo humano correctamente aplicado. Esto se traduce en desarrollo de la gente, para la gente, y 
por la gente.  

                                                            
33  Amartya Sen (1933- ), economista indio, premio Nobel de Ciencias Económicas en 1998 por su 

contribución al análisis del bienestar económico, tanto en sus aspectos más teóricos como en los empíricos, 

en concreto sobre el hambre. 

34 Griffin, K. (1999), Human Development: Origins, Evolution and Impact, paper preparado para la conferencia del 

10mo. aniversario de HEGOA, Instituto para el Estudio del del Desarrollo y de la Economía Internacional, Bilbao, 

España. En: Joan Prats, Instituto Internacional de Gobernabilidad, p.6 Barcelona, octubre 1999, http/www.iigov.org. 

Edic. impresa en computadora.  

35 Propongo profundizar en esta categoría por la significación que tiene en los procesos de desarrollo humano. 

Lemantablemente por razones propias de espacio no lo abordo a plenitud. (Nota del autor) 
36 Ver PNUD Informe de Desarrollo Humano, Bogotá, Tercer Mundo Editores, 1990. 
37  Ver: Colectivo de autores: “Investigación sobre el Desarrollo Humano en Cuba, 1996”, p. 3.Centro de 

Investigaciones de la Economía Mundial (CIEM). Edic. Caguayo, S.A., La Habana, 1997. 

 
38 Conf. Intergubernamental sobre Políticas Culturales para el Desarrollo”. Estocolmo, Suecia, 30 de Marzo- 2 de 

abril de 1998. p. 13.Ed. UNESCO. 
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 La cooperación es otro componente importante para alcanzar una razonable calidad de vida, ya que 

propugna la preocupación por la gente, la solidaridad entre cubanos e incluso, con otros pueblos 
hermanos.    

 La seguridad es también un elemento de vital importancia en los procesos de desarrollo humano, ya 
que éste requiere de un entorno seguro, y de garantías básicas de seguridad: laboral, educacional, 
salud y tranquilidad ciudadana. 

El PNUD estableció desde 1990 un sistema de evaluación para el desarrollo humano que logran los países, el cual 
se sustenta en los indicadores longevidad, conocimientos e ingresos. Los indicadores constituyen siempre 
aproximaciones o planos referenciales evaluativos. No se pueden ni deben asumir con un criterio totalizador y 
absoluto. La propuesta del PNUD, aunque se ha cualificado con las experiencias de varios años de práctica, también 
adolece de este inconveniente.  

El Centro de Investigaciones de la Economía Mundial (CIEM), prestigiosa institución cubana  que dirige el economista 
Osvaldo Martínez, ha realizado estudios profundos de este sistema de evaluación y ha expresado oportunamente a 
las instancias respectivas del PNUD los enfoques críticos que considera no ofrecen una imagen real de los niveles 
de desarrollo humano logrados.39 

Nuestro país se encuentra trabajando arduamente para que la cultura ocupe un espacio cada vez más importante 
en todas las esferas de la sociedad y así alcanzar un elevado desarrollo humano, el cual, obviamente, es posible si 
se tiene presente la monumental  obra realizada en la educación a partir de 1959, con la Campaña de Alfabetización 
como base de la misma.   

A fines de 1999 se produce una importante reunión con todos los Directores Provinciales y  Municipales de Cultura, 
en la cual participa la más alta dirección del país. En esa reunión se toman acuerdos trascendentales para reimpulsar 
el desarrollo cultural cubano hacia derroteros cualitativamente superiores.     

A partir de ese momento se adelanta la tesis de que todo el pueblo cubano tenga la posibilidad de acceder a una 
“cultura general integral”, para lo cual se conciben más de 70 programas que, de una forma u otra tributan a ello.  A 
continuación relaciono algunos: 

• Se crea un Canal de Televisión Educativo, en principio y se dan los pasos pertinentes para la creación de un 
segundo canal con similares objetivos. 

• Se inician los programas de televisión “Universidad para todos”, que incluyen cursos de varios idiomas; de 
ciencias; de humanidades; de computación; de manifestaciones artísticas: música, teatro, danza, artes plásticas. 
De disciplinas como Promoción Cultural, Gestión Institucional e Identidad Cultural, entre otros.  

• Se perfecciona el sistema de enseñanza artística, desde el punto de vista material y de contenidos. Se reactivan 
y crean nuevas escuelas de instructores de arte en todas las provincias del país, las cuales cuentan con el apoyo 
de artistas, intelectuales y un claustro de alto reconocimiento y prestigio.  

• Se crean  las Escuelas de Trabajadores Sociales. 

• Se instituye la municipalización de la enseñanza universitaria, facilitando el acceso a la misma a jóvenes que, 
por una razón u otra, se habían desligado del sistema general de enseñanza.  

• Se reproducen obras literarias de la cultura  universal en las llamadas Bibliotecas Familiares, utilizando la variante 
del Tabloide, que implica el ahorro de papel, etc.  

• Se establece un sistema de publicaciones a escala local que garantiza la reproducción y el conocimiento de las 
mejores obras de los creadores de los lugares más apartados del país, en ediciones de poco costo, incluso. 

• Se prioriza la atención al trabajo cultural comunitario con un carácter multidisciplinario e integrado, destacándose 
la participación activa de la Unión Nacional de Escritores y Artistas de Cuba en esta acción.   

• Se privilegia el papel de la cultura en el mejoramiento de la calidad de vida de la población. Abel Prieto, Ministro 
de Cultura ha expresado al respecto:  

                                                            
39 Ver: Colectivo de autores: “Investigación sobre el Desarrollo Humano en Cuba, 1996”, p. 12-21.Centro de 

Investigaciones de la Economía Mundial (CIEM). Edic. Caguayo, S.A., La Habana, 1997. 
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“Tenemos que luchar por lograr condiciones dignas de vida para los cubanos, desde el punto 
de vista material. Pero al mismo tiempo formar en ellos la convicción de que la calidad de 
vida tiene que ver también con un componente espiritual, cultural.”40 

CONCLUSIONES 

El presente trabajo es solo un punto de partida para profundizar en las diferentes aristas de la categoría desarrollo, 
la cual se encuentra en la agenda, implícita  o explícitamente, de muchos eventos nacionales e internacionales que 
se celebran en la actualidad.  

Los distintos saberes teóricos sobre el desarrollo que apuntan al progreso se contradicen cada vez más con las 
experiencias prácticas de un capitalismo feroz. No es exagerado reiterar que lo que está en juego es el destino de 
de la especie humana y  la vida en el planeta, a causa del desacierto y mal empleo de los recursos que hace un 
pequeño grupo de países desarrollados. La globalización neoliberal y fundamentalista que propone el capitalismo 
impera y campea por sus respetos y propicia el enriquecimiento desmedido de unos pocos a costa de la pobreza 
extrema de muchos.   

Adquirir conciencia, comprender y asumir los procesos de desarrollo con un carácter objetivo es el mensaje que 
pretendo con estas cuartillas. 

Proyectar mejor el diario trabajo y contribuir con los esfuerzos que se realizan para que el desarrollo humano y la 
calidad de vida, como su principal consecuencia, se encuentren presentes, cada vez más,  en la cotidianidad de 
nuestros actos.   

 

Enero del 2004 
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SI DE PROMOCIÓN CULTURAL SE TRATA. 

  
Msc. Yamile Deriche Redondo. 

Centro de Superación para la Cultura. 

La Habana, Cuba.  

 

Hace ya algunas décadas que se viene hablando de Promoción Cultural asumiendo con absoluta legitimidad la 
utilización histórica y semántica que el término promoción ha tenido de movimiento de un estado, de una situación a 
otra necesariamente superior y vinculándola a la acción consciente y organizada en pro del desarrollo cultural de la 
sociedad; más reciente resulta su concepción no sólo como tarea bella e imprescindible, sino también como área 
del conocimiento con contenidos, principios, objetivos y métodos que, si bien muchos de ellos aportados por otras 
ciencias sociales, dan cuerpo a una disciplina indispensable para todos aquellos cuyo encargo social los implica en 
algunas de las múltiples aristas en que se manifiesta la cultura. 
 
 
LA PROMOCIÓN CULTURAL Y SUS CONTENIDOS 
 
Conscientes de la peculiar dinámica que adquiere el pensamiento en los momentos críticos en que vivimos, donde 
toda omnisciencia parece derrumbarse y motivados por nuestra finalidad pedagógica, preferimos ofrecer una visión 
en construcción - la que tenemos -  ante un problema en el que aún existen muchas preguntas sin respuesta y otras 
tantas por hacer, apoyadas en la descomposición de sus elementos y en el análisis de su desempeño. Antes que 
ofrecer síntesis conceptuales que precisan una constatación todavía más sólida en la práctica; preferimos conducir 
nuestra acción hacia el discernimiento compartido de regularidades y características, de principios y modos, de 
logros y de utopías, de reflexión profunda acerca de éxitos y fracasos, sobre la base de propiciar una suerte de 
elaboración colectiva de una concepción capaz de orientar la acción desde los distintos escenarios en que se 
desenvuelve el quehacer cultural, pues es para la acción de quienes, por compartirlas, hacen nuestras aulas, que 
trabajamos. 
 
La Promoción Cultural, en tanto disciplina existente para y desde la acción, no se nos podrá revelar,  sino como 
actividad, si asumimos, que la  lógica y razón de su existencia están asignadas por el cambio, por el movimiento, 
entonces podremos compartir que debemos entenderla como un proceso, siempre inacabado, en el que el diálogo 
entre el pasado y el presente, entre lo propio y lo ajeno, entre el ser y el deber ser, estará orientado hacia la 
modelación y construcción de un futuro que ya vive entre nosotros. 
 
Es importante tener en cuenta la evolución que el propio concepto de Promoción Cultural ha tenido en nuestra 
práctica cultural. Hasta no hace mucho tiempo era concebida básicamente desde sus rasgos difusivos y hablada 
desde una cultura institucional de mantenimiento y equilibrio del sistema cultural. Desde estos presupuestos 
entendemos hoy la Promoción Cultural como sistema de acciones dirigidas a establecer e impulsar la relación activa 
entre la población y la cultura para alcanzar niveles superiores de ambas. Incluye acciones de animación, 
programación, creación, extensión, investigación, comercialización, producción industrial de bienes culturales, 
conservación, rescate y revitalización de los valores culturales y la enseñanza y capacitación entre otras. 
 
La Promoción Cultural de que hablamos es, por naturaleza, una manera de relacionar a la población y a la cultura 
orientada hacia su crecimiento sostenido; cada una de estas acciones implica un modo de relacionar a la población 
con la cultura; por esto, la entendemos como un proceso comunicativo y de participación, asumiendo esta última no 
sólo en los límites que ofrece la satisfacción de necesidades de acceso definidos por una élite, sino incorporando 
también, en igual magnitud y relevancia, las expresiones culturales generadas por un accionar desde todos y por 
todos, que estimule, reconozca y potencie las facultades creadoras y la capacidad de aporte, latentes o manifiestas 
en cada individuo y en cada grupo. Por ello, el grado y modo de participación estará condicionado por las 
particularidades de contextos y formas culturales; los cuales son en última instancia, los determinantes, lo que ratifica 
la necesidad de conocimiento cabal de la realidad y el dominio del área cultural donde se concreta nuestra misión. 
 
Concebir entonces la Promoción desde un modelo comunicacional implica ajustar cada acción cultural a las 
necesidades, demandas y posibilidades de cada contexto para la formación de públicos activos y en un sentido más 
general, contribuir al desarrollo cultural de individuos, grupos, instituciones y la sociedad en general. 
 
Un elemento de trascendental importancia se nos revela en el planteamiento anterior: el grupo que, en tanto eje 
fundamental de la existencia del hombre, se constituye en una compleja y dialéctica doble condición de sujeto y 
objeto el protagonista de los procesos de Promoción Cultural. 
 
Otro aspecto de gran significación son los agentes de la Promoción Cultural, para muchos aún identificados sólo en 
áreas que por su madurez, ejercicio y relevancia han devenido en instituciones y profesiones, desconociendo otras 
formas y otros protagonismos del desarrollo cultural que existen, actúan y aportan desde las propias comunidades 
y desde agrupaciones u organizaciones de muy variada índole y nivel de estructuración. Esta lamentable reducción 
muchas veces ignora también a quienes se desenvuelven en otras tareas de la sociedad más allá de lo establecido 
como sector de la cultura, aunque muchas veces lleguen a tener igual o mayor relevancia en los procesos culturales 
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que este, o aunque actúen en ellos desde algunas de sus aristas. 
 
LA PROMOCIÓN CULTURAL Y SU ENSEÑANZA 
 
Uno de los retos más importantes que ha enfrentado su estructuración como disciplina docente, le viene dado por la 
necesidad de integrar conocimientos, métodos e instrumentos desarrollados y validados por otras ciencias sociales, 
de las que resulta consciente deudora, para eslabonar un sistema original, coherente y efectivo, capaz de cumplir la 
misión social que le corresponde; lo que determina su evidente multidisciplinariedad y el franco proceso de 
construcción del universo profesional de quienes nos ocupamos de ella, abierto a la colaboración y el intercambio 
permanente, el trabajo colectivo como medio para dar cauce a nuestra responsabilidad y como exigencia para 
enfrentar la magnitud de la obra. 
Otro aspecto al que se le ha prestado especial atención es la fundamentación pedagógica que sirve de base a la 
enseñanza de la Promoción Cultural, orientada hacia la construcción de un saber social y asentada en un modelo 
que se corresponda con el modelo de intervención en la realidad que proponemos y que asume, como sus principios 
más generales, los siguientes: 
 

 Aprendizaje grupal referido a la formación de grupos y a la elaboración de un saber colectivo. 

 Formación activa y para la acción; se apoya en métodos, técnicas e instrumentos que favorecen la participación. 

 Vínculo permanente con la realidad concreta; partir de la realidad concreta y volver a ella. 

 Recuperación de la experiencia de los participantes.  
 
HACIA UNA PRÁCTICA DE LA PROMOCIÓN CULTURAL 
 
Teniendo en cuenta los principios generales de la Política Cultural de nuestro país, la Promoción Cultural debe 
expresarse en una buena programación como opción de acceso de la población. Esta programación se basa en los 
principios de defensa de la identidad y en el derecho de la población a lo mejor de la cultura nacional y universal y 
tiene como objetivos fundamentales la elevación de los niveles de apreciación artística para formar un receptor crítico 
al tiempo de potenciar y crear espacios de participación en la cultura. 
 
La Promoción Cultural debe así mismo, reconocer el vínculo entre cultura y calidad de vida y en ella el valor de la 
vida cotidiana, rescatando de este modo la dimensión cultural de la calidad de vida. Para favorecer los procesos de 
Promoción Cultural se hace necesario también extraer el máximo provecho cultural de las nuevas tecnologías y los 
medios de difusión masiva así como potenciar la unidad, la coordinación y la integración entre todos los actores 
sociales. 
 
Si analizamos los procesos de Promoción que se realizan en la actualidad encontramos algunos elementos que la 
favorecen entre los que se encuentran: 
 

- Papel que tiene la cultura en estos momentos en nuestro país en todo el proceso de formación de una 
cultura general integral. 

- Conjunto de instituciones que brindan servicios y productos culturales. 
- La gran cantidad de personas vinculadas a estos procesos y desde diferentes ámbitos y profesiones. 

Podemos describir también algunas barreras que afectan estos procesos, entre las que se encuentran: 
 

- Reducir la Promoción a la difusión de los hechos y procesos culturales. Promover cultura es algo más que 
difundirla o divulgarla, sin dejar de entender la difusión y la divulgación como acciones de promoción. Esto 
nos dice que no hay claridad en los objetivos de la promoción. 

- Falta integración de instituciones, organizaciones y personas que con similares objetivos desarrollan 
procesos culturales y los promueven. Existe mucha más claridad en las vías y los modos que en los 
objetivos de las acciones promocionales. 

- No concebimos la Promoción como tarea de todos, no sólo de la persona que ocupa el rol de promotor 
cultural, sino de todos aquellos que estamos inmersos en el proceso de desarrollo cultural, ya sea desde 
las instituciones culturales, científicas, desde los barrios y desde las aulas. El médico, el maestro son 
promotores culturales u cada una de las acciones que realizan son portadoras de cultura y de un modo de 
interpretar y concebir la realidad y la cultura.            
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EN TORNO A LA PROMOCION ARTÍSTICA 

 

Autora: Msc. Aida Martín Rodríguez 

Centro Nacional de Superación para la Cultura 

 

 

El rol alcanzado por la cultura en la sociedad cubana contemporánea constituye un hecho de particular significado 
en la defensa y consolidación de nuestros más genuinos valores. 
 
Si asumimos la promoción cultural como aquel conjunto de acciones, que desde diversas demandas contextuales, 
se instrumentan en aras de viabilizar el desarrollo cultural de individuos, grupos y comunidades, podemos 
comprender en que medida la promoción del arte constituye un aspecto fundamental en el diseño y aplicación de la 
política cultural, considerando sus vínculos con elementos tales como la creación, la divulgación, la participación, el 
público y la labor de las instituciones culturales. 

 

Por lo tanto, abordar el tema de la promoción artística implica reflexionar sobre un conjunto de elementos que se 
deben integrar regularmente y que se asocian fundamentalmente con una propuesta de relación exitosa entre 
creadores, instituciones culturales y público. 

 

La política cultural se encamina a promover nuestros valores culturales partiendo del presupuesto según el cual se 
define que la promoción constituye precisamente la acción fundamental en la aplicación de dicha política. 

 

Al hablar de promoción artística se hace alusión específicamente a la promoción de las distintas manifestaciones del 
arte: música, artes escénicas, literatura, artes plásticas y cine básicamente. Si bien como concepto la promoción 
presenta un sentido mucho mas abarcador. 

Aunque determinadas características de la labor promocional pueden ser válidas para todos los casos, también 
existen especificidades que dimanan de las peculiaridades de unos u otros productos culturales. 

Es preciso entender la promoción artística como un proceso y no como un hecho estático, en tanto se produce en 
constante movimiento. 

E igualmente resulta necesario puntualizar que promover no es sinónimo de divulgar puesto que al promover se 
incluye un conjunto de acciones cuya finalidad es el conocimiento, disfrute y participación, por parte de los mas 
diversos segmentos poblacionales, de los múltiples resultados de las obras creadas. 

La promoción no solo toma en cuenta tales obras sino que además compromete a aquellos hacia quienes van 
dirigidas, puesto que conocimientos, valoraciones y goce estético entran en juego desde nuestra subjetividad a la 
hora de enfrentarnos y apreciar los disímiles productos que resultan de la labor creativa de los artistas. 

En ocasiones podemos asumir el papel de creadores, mientras que en otras funcionamos como receptores activos 
y críticos, capaces de reflexionar, evaluar y vivenciar. Todos poseemos la capacidad de crear, es este un rasgo que 
nos distingue como humanos, al igual que el pensamiento y el lenguaje. En el transcurso de la vida, a través de 
acciones formativas, de influencias educativas especializadas y del intercambio lógico en grupos , escenarios, 
contextos diversos, donde consolidamos y damos curso a un proceso de aprendizaje que nos coloca finalmente en 
uno u otro rol, y en una u otra esfera del complejo entramado que constituye la sociedad. 

La promoción artística se vincula con la creación y también con el público, que interpreta y de hecho influye y se 
integra en el proceso creativo del artista. Se reconoce que el proceso de producción cultural culmina cuando aquellos 
destinatarios de hechos y productos culturales recepcionan, evalúan, interpretan, aprehenden contenidos y 
sedimentan mensajes. 

Un conjunto de factores se combinan casuísticamente de modo tal que los resultados varían entre individuos, aún 
cuando a lo largo del tiempo hayan atravesado similares experiencias. 
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Entonces, quienes se desempeñan como promotores culturales, median entre obras artísticas y  público, propician 
esta relación fundamental para ambas partes, coadyuvan a un enriquecimiento mutuo, al flujo de comunicación y a 
la interpretación acertada. 

Es precisamente el creador un promotor por excelencia de su obra, un insustituible portador de información, un 
mediador que propicia el diálogo entre diversos interesados. 

De ahí la importancia de que este se reconozca como tal, se sienta partícipe de un proceso que no culmina totalmente 
con la terminación de su obra, sino con su trascendencia inmediata y mediata en el tiempo. 

Paralelamente es preciso considerar lo heterogéneo delos seres humanos, su diversidad, y de ahí que la apreciación 
estética esté marcada por determinados códigos como referente consciente en cada caso y por na condicionante 
emocional que atraviesa el enjuiciamiento de la obra. 

Significados, lecturas, imaginarios, establecen pautas. Sensibilidad, conocimientos, motivaciones, definen niveles 
de percepción t apreciación. 

No se puede soslayar la idea de socializar, extender, dar a conocer los productos culturales creados, así como 
sistematizar la promoción, emplear adecuadamente la función orientadora de la información y establecer una 
jerarquía adecuada de lo que deseamos promover. 

Resulta fundamental el saber seleccionar la información que se va a transmitir, po su valor, por su posible alcance, 
por la influencia que puede ejercer sobre diferentes segmentos de la población. 

De ello se deriva su incidencia educativa, y es precisamente una de las responsabilidades de la labor de promover, 
el prever los posibles resultados al ejecutar acciones en espacios diversos y dirigidas hacia grupos o sectores en 
especial.La promoción carente de una visión de futuro y de un conocimiento de contextos no asegura un fenómeno 
de recepción que se corresponda adecuadamente con la intención o propósito del proceso creativo y delos mensajes 
que el mismo lleva implícitos. 

Promover es algo mas que provocar con un accionar puntual un efecto y una respuesta de público a corto plazo ante 
un hecho determinado, de esta manera el efecto formativo y de adquisición de nuevos valores pierde posible alcance 
y no se convierte en un eslabón del conocimiento, enriquecedor y transformador. 

Una importante fuente promocional, como sabemos, es la constituida por los medios masivos de comunicación, pero 
es necesario definir una jerarquía en relación con aquellas obras, autores, mensajes y acciones que nos proponemos 
dar a conocer. 

La recepción está marcada por la manera en que se presentan los mensajes, noticias, datos, la riqueza de 
contenidos, su actualización, la novedad, el significado y alcance, así como el empleo dela tecnología más moderna 
para promover. 

Una aspiración de la política cultural es el de una recepción pasiva, ingenua a una recepción activa, reflexiva, que 
propicie la gestación de un sedimento cultural. 

En tiempos actuales, donde se ha propuesto el concepto de cultura general integral, que lleva implícita una rigurosa 
selección de lo mejor de la producción cultural cubana para su promoción a escala nacional e internacional, 
constituye una demanda el hacer uso de nuestra capacidad de análisis y selección de la producción que pretendemos 
promover. 

Tamizar rigurosamente, reflexionar con sentido crítico, incentivar y estimular resultan piedras angulares de la labor 
promocional de hoy. 

Un propósito fundamental de la política cultural en nuestro país es lograr que en años venideros el acceso a la vida 
cultural este caracterizado por el valor delas obras que resulten de la labor creadora en todas y cada una delas 
manifestaciones culturales que conocemos. 

El valor de la crítica especializada resulta incuestionable en su función mediadora y de orientación. Ahora bien, ese 
rol solo se cumplimenta eficientemente cuando la misma se ejerce sistemáticamente , cuando incluso se produce 
una influencia previa, anticipada al hecho artístico, cuando se dirige hacia públicos reales y potenciales, cuando la 
forma del discurso es diáfana, y cuando se toman en cuenta expectativas, intereses, y grupos humanos en calidad 
de destinatarios. 

Desde hace años existe un marcado reclamo por lograr mayores espacios en los medios de comunicación 
tradicionales, que de manera regular brinden una opción de información y aprendizaje respecto a las diferentes 
manifestaciones artísticas que conocemos. Y es a su vez una demanda la formación de especialistas capaces de 
desarrollar el ejercicio de la crítica en los diferentes territorios del país. 
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Podemos considerar que tanto los artistas como los críticos constituyen fuentes y a la vez son mediadores de 
información. Quiere esto decir que son un obligado punto de partida y paralelamente una vía imprescindible para 
lograr ese diálogo necesario entre obras artísticas y receptores de estas. 

Promoción, crítica, público son términos que se entremezclan e integran en un propósito común de desarrollo 
cultural. 

La promoción del arte exige talento, destreza, el suficiente acumulado de saberes, la agilidad de pensamiento, el 
arresto y sobretodo un adecuado proceso de investigación previo que asegure la expansión prevista según 
propósitos claramente definidos. 

No es posible promover obras artísticas que no se conozcan hasta en sus mas mínimos detalles, pero además tener 
la información sobre todos sus antecedentes, el por qué de su aparición en u  momento exactamente. De igual forma, 
todos los aspectos relativos a su autor, su historia de vida, la evolución profesional lograda, el impacto o la 
trascendencia de lo creado. 

La investigación, indagación, búsqueda de información, constituyen aspectos claves a la hora de promover. Sin 
fuentes en tal sentido falla el propósito fundamental De ahí que resulte un elemento a tener en cuenta la posibilidad 
por parte de quienes promueven el arte, de involucrarse con creadores y obras en proceso de creación, haciéndose 
copartícipes en ese transcurrir y aprehendiendo al máximo en todo lo relativo s ese objeto de promoción artística. 

Promover sin una previa labor de investigación solo conduce a un acercamiento superficial a un ahecho cultural, a 
una percepción incompleta del fenómeno y a una proyección errónea en cuanto a acciones, pasos a seguir e 
informaciones a transmitir. 

Ninguna institución cultural, sea cual sea su alcance territorial, puede cumplimentar acertadamente los objetivos de 
su programa de desarrollo si no mantiene un sistema de actualización de datos y conocimiento profundo de su 
realidad contextual. Paralelamente el desarrollo de proyectos que suministren un panorama real de determinados 
contextos. 

La promoción del arte no implica únicamente un accionar específico en momentos de eventos relevantes de una 
manifestación cultural sino que se trata de estrategias de la cotidianidad, como vía principal de carácter educativo 
hacia públicos diversos en territorios o comunidades. 

Congresos, Jornadas, Festivales u otros ameritan esfuerzos particulares de difusión y promoción, que complementan 
la labor de cada día y la planificación consecuente con una óptica formativa a largo plazo. 

Un elemento promocional de primer orden lo constituye la calidad artística. La existencia de obras valiosas en 
cualquier esfera de la creación otorga especial distinción e influye considerablemente en el fenómeno de la 
recepción. Esto permite alcanzar un lugar en la historia cultural de localidades, regiones o pueblos como totalidad. 

A lo largo de los años hemos constatado que la producción artística carente de un mínimo de requisitos en materia 
de probada calidad no trasciende en el tiempo y queda solamente como un momento puntual. Sin embargo, aún así 
esto no justifica una promoción desacertada o centrada en productos de muy escasos valores culturales. 

La calidad representa también un aspecto central al referirnos al arte y la cultura, su presencia en lo que ya tenemos 
y en lo que seamos capaces de construir en un futuro. 

Si bien la promoción del arte tiene como su propósito fundamental fomentar el gusto y el interés por la sobras creadas 
y hacernos a todos partícipes directos del desarrollo cultural, sabemos que existen diferentes niveles de compromiso 
y de participación, que van desde la simple percepción a través de los sentidos, hasta una real influencia en la toma 
de decisiones en el proceso creador, en la programación, en el manejo de la información ofrecida a través de los 
medios tradicionales u otras vías promocionales tales como el contacto directo, Internet, etc. 

De ahí la necesidad de consolidar un adecuado proceso de evaluación de la producción cultural como punto de 
partida para estimular los mencionados niveles de participación en la población del país. 

Durante décadas la política cultural cubana ha pretendido, con errores y aciertos, como toda obra humana, viabilizar 
el acceso de todos a la vida cultural en provincias, municipios, localidades. 

El diseño de estrategias globales para su posterior implementación a partir de la existencia de una amplia red de 
instituciones culturales y de un potencial humano capaz de llevar a vías de hecho las acciones  

 

previstas en dichas estrategias, ha sido una constante en el trabajo cultural a lo largo del tiempo. 

Desde la década delos años 60 y la inserción del concepto de democratización, como posibilidad de acceso para 
todos los sectores de la población, hasta la aplicación de la idea de democracia, como forma activa y comprometida 
de participación en la toma de decisiones, atravesamos momentos diferentes en cuanto a proyecciones y 
perspectivas de la labor cultural. 
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A estas alturas todos coincidimos con la idea de que la cultura es una actividad humana que  genera desde la práctica 
el hombre en el transcurso de la historia. Es decir, que se concibe como conjunto de realizaciones materiales y 
espirituales que implican la conservación, reproducción y creación de nuevos valores en aras de transformar el medio 
natural y social. 

De igual forma se ha definido que el fin de la política cultural no es otro que el desarrollo cultural de una nación. 

Por lo tanto, toda acción promocional gestada como parte de la elaboración y diseño de la política cultural se 
convierte en alternativa favorable para alcanzar ese desarrollo y por consiguiente provocar transformaciones en el 
plano meramente individual, así como de grupos y de la sociedad den su conjunto. 

Incentivar la participación de la población en la vida cultural en todas sus opciones, como público o como ente 
hacedor del hecho cultural constituye un propósito medular en la aplicación de la política cultural cubana. 

El asumir además el desarrollo cultural desde la arista del proceso creativo personal y comunitario que sobrepasa lo 
artístico y literario, se integra en este complejo entramado donde se conjugan e interactúan categorías y conceptos 
en un permanente diálogo a favor del mencionado desarrollo. 

La política cultural propone una estrategia de promoción desde su concepción para coadyuvar al desarrollo cultural. 
Es justamente la promoción cultural la razón de ser o eje principal del a política cultural. 

Insistimos en la complejidad del proceso dado que implica desde la creación en sí misma hasta la circulación  de los 
resultados y la manera  en que la población se involucra en todo el ciclo. 

Y al hacer referencia al sistema de instituciones culturales nonos referimos únicamente a la red que abarca las sedes 
tradicionalmente conocidas, sino que se añaden instituciones educativas, los propios medios de comunicación, 
organizaciones no gubernamentales y otras. Todas las instituciones pueden incidir en el desarrollo cultural del país, 
se involucran en el proceso de desarrollo cultural. 

Existe una política de promoción nacional e internacional del arte y la cultura cubanos que responde a la aplicación 
de un conjunto de principios como obligado referente para su puesta en marcha. Y unido a ello la clara percepción 
relativa a que la única alternativa para los destinos de la humanidad está en el desarrollo de la cultura, es la opción 
de la diversidad cultural frente a la globalización. 

Contamos con una red de instituciones que promueven el cultivo de las diferentes manifestaciones artísticas a nivel 
municipal, provincial y nacional, donde se incluyen casas de cultura, bibliotecas, museos, galerías, librerías, cines y 
salas de video, salas de teatro y otras instituciones afines.  

En estas transcurren acciones promocionales diversas que responden a la concepción y puesta en marcha de los 
programas de desarrollo cultural. 

Resulta fundamental la promoción del arte y el papel delos promotores en todas las instancias para lograr que dichos 
programas conduzcan al logro delos objetivos previstos. 

La vanguardia artística, conjuntamente con la crítica especializada tiene la misión de incidir en la formación de 
receptores mejor informados y proclives a ser portadores de valores humanos y criterios estéticos en armonía con 
los tiempos que corren. Pretendemos una sociedad futura más culta, por contar con un acceso a la producción  del 
arte y la literatura, por contar con mejores posibilidades informativas, por sostenerse sobre los más significativos 
baluartes de nuestra herencia cultural. 

 

 

 

LA GESTIÓN EN EL CONTEXTO DEL TRABAJO CULTURAL 

 

Msc. María A. López Medina 

Centro Nacional de Superación para la Cultura. 

 
La Gestión Cultural por la naturaleza misma de la cultura y el arte, así como las características de las personas 
vinculadas al sector, tanto actores como beneficiarios, los cuales poseen una psicología especial, debido a la 
sensibilidad que prevalece en las personas vinculadas al sector. Esta particularidad encuentra un entorno social 
caracterizado por:  
1) tendencia a la amplitud y extensión del concepto de cultura, 



26 

 
2) reforzamiento de la interacción de la cultura con el mercado; 
3) mayor implicación de la política en los temas culturales;  
4) fuerte impacto de las tecnologías de la comunicación en todos los ámbitos de la cultura;  
5) el fenómeno de la diversidad cultural. 
 

Todo esto mueve a reformular continuamente el alcance y esencia de la Gestión Cultural, mucho más allá 
de una simple propuesta de actividad cultural, en la integración de procesos que propicien el reconocimiento 
y desarrollo efectivo de los derechos culturales, de modo que los convierta “de derechos programáticos en 
derechos reales”41. La búsqueda de una mayor calidad de vida a partir del reconocimiento de los derechos 
fundamentales, en cada momento de la vida cotidiana, nos obliga a responsabilizarnos con la existencia de 
una serie de valores que no son sólo económicos y políticos, sino que también son culturales y éticos. 
 
En busca de un concepto de Gestión Cultural 

Un primer paso, en el estudio de la Gestión Cultural pudiera ser la definición de este concepto a partir de la relación 
de elementos comunes y diferentes entre los términos: administración, dirección, gerencia  y gestión. 
 
Aunque algunos teóricos no establecen distinciones y hablan indistintamente de estos conceptos, mientras que otros 
consideran especificidades en cada uno de ellos, influidos, entre otros factores,  por los diferentes intentos de 
traducción  al castellano de la palabra inglesa-americana management, como ocurre con otras disciplinas. 
La administración es el concepto más antiguo y el de mayor difusión. Según la definición que aparece en el 
Diccionario, es la acción y efecto de administrar. A su vez, administrar es gobernar y gobernar es mandar con 
autoridad. Por lo tanto administrar es mandar con autoridad. Si se trata de recursos, entonces administrar recursos, 
es mandar cómo han de obtenerse y gastarse estos recursos desde una posición de autoridad, es decir, los recursos 
se asignan a determinados conceptos y se usan o se gastan de acuerdo con dicha asignación y se controla:  

1) que no existan desviaciones en el empleo de los mismos. 
2) que no se sobrepase la cantidad asignada. 

Como se observa en el concepto, no aparece la necesidad de optimizar los recursos y la obtención de beneficios 
económicos o sociales. El Management utiliza la administración como una herramienta, pero con el espíritu de utilizar 
y acrecentar  lo existente, es decir se requiere a veces redistribuir recursos  desde las áreas de bajos resultados 
hacia las que prometen resultados mejores. El concepto de administración, si se maneja con este criterio 
reduccionista, se hace obsoleto e inútil, dando paso a otros más recientes.  

En este orden, el concepto Dirección, según el Diccionario, es la acción y efecto de dirigir y a su vez dirigir es tomar 
decisiones. Pero las decisiones que no conducen a acciones, no generan resultados, por lo tanto al dirigir hay que 
incorporar la realización de acciones eficaces, esto incluye el sentido de la optimización de los recursos de que 
dispone o puede disponer una empresa o institución de manera  

 

 

 

 

que cumpla su finalidad: la obtención de beneficios (ya sean económicos o sociales)  auxiliándose de herramientas, 
técnicas y métodos combinados con los conocimientos prácticos.  

El término gerencia es tratado como sinónimo de dirección por diversos autores, entre ellos Guedez que lo define 
como “un proceso que arranca de una materia prima a la cual se le aplican unos medios de transformación para 
obtener un determinado producto. Gerenciar es tomar unas ideas, unas intuiciones, unas iniciativas, unos 
sentimientos y convertirlos en propósitos, luego de aplicarles una serie de recursos y de administrarlos a través de 
determinadas acciones organizacionales. Es también favorecer la traducción de esos propósitos en bienes, servicios 
o conocimientos”.42 También se encuentran referencias a este término que lo relacionan más al contexto de la 
comercialización o de manera particular, más a la dimensión técnica que a los aspectos sociales de los procesos de 
dirección en el sector  cultural. 
Por último, el concepto Gestión, según el Diccionario, es “acción y efecto de gestionar”. A su vez gestionar es hacer 
las diligencias conducentes al logro de un negocio o un deseo cualquiera. Y diligencia significa cuidado, esfuerzo y 
eficacia que se pone en la ejecución de algo. Por tanto, podemos decir que gestión es la acción y efecto de realizar 
tareas con el cuidad, esfuerzo y eficacia que conducen a una finalidad. 

                                                            
41 Responsabilidades Éticas de la Gestión Cultural, (Documento de trabajo elaborado en el 

marco del laboratorio de Ética e Intervención Cultural. Barcelona. Octubre, 2002 

http://www.diba.es/cerc/interaccio2002/seminar/s6/docsem5.htm 
42 Guedes, Víctor. “Gerencia, Cultura y Educación”. 2da. Edición. Fondo Editorial  Tropykos/CLACDEC, 

Caracas, 1996 
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Es conveniente tener clara la diferencia entre eficiencia y eficacia. Eficiencia significa hacer mejor lo que ya se está 
haciendo, es decir, está relacionada con hacer las cosas bien. En cambio eficacia supone aprovechar las 
oportunidades para crear resultados incluso cambiando las condiciones existentes, es decir, está relacionada con 
hacer lo que se debe hacer. Se puede ser eficiente en hacer cosas inútiles y en este caso no se es eficaz. La eficacia 
es la base del éxito y la eficiencia es un requisito mínimo para mantener el éxito una vez alcanzado.  

Según Peter Drucker: “eficiencia es hacer correctamente las cosas mientras que eficacia  es hacer las cosas 
correctas”43. 

El propio concepto de eficacia y su consideración como factor de éxito, constituye un desafío en el contexto del 
trabajo cultural y nos hace reflexionar acerca de la actuación de las instancias institucionales de la cultura, en la 
creación de complejas relaciones de agrupación de agentes, líderes y creadores con complejos factores ideológicos, 
políticos y económicos. 
Después de plantear el enfoque con que se tratará el tema de los procesos de dirección en el trabajo cultural y de 
establecer el límite de su alcance, se adopta para la denominación de su estudio en el presente trabajo, el término 
de Gestión Cultural, partiendo de la consideración de que este se corresponde mejor con nuestras intenciones. 
Con la referencia cultura y gestión reunimos dos términos que según las perspectivas adoptadas, pueden 
presentársenos como próximos y compatibles o como distantes y contradictorios. La gestión en relación con la 
cultura puede ser vista como beneficiosa, necesaria y hasta imprescindible o contrariamente como mercantilizante, 
banal y hasta mancilladora. Consecuentemente, la incursión de gestores y promotores en las artes y la cultura, o la 
incursión en el ámbito de la gestión de actores culturales y artísticos, es algo cargado de sentidos y difícilmente 
neutro. Qué se entienda por gestión cultural y cómo se la conciba, resulta un tópico fundamental, sobre todo en un 
momento en el cual esta práctica se encuentra en una fase inicial de desarrollo donde abundan tanteos de ensayo 
y error, reproducciones de experiencias ajenas, discusiones basadas en el sentido común y carencia de afirmaciones 
teóricamente fundadas. 
 
Con esta premisa volvemos a Guedez, que nos ofrece un punto de referencia en el que la Gestión Cultural responde 
a una cobertura global, donde se conjugan los ámbitos de la administración cultural (planificación, coordinación, 
dirección y evaluación) y a las dimensiones del quehacer cultural (animación, creación, preservación, divulgación), 
que asegura un adecuado y eficiente desenvolvimiento de las políticas tanto en los sistemas macro sociales como 
en aquellos relacionados con el comportamiento de entidades, programas o proyectos específicos del sector44. 
 
Está implícita en este concepto, la idea de integración de procesos en función de la transformación de la realidad 
cultural de una comunidad, un territorio o un mercado. De ahí su estrecha vinculación con los procesos de promoción 
cultural a través de relaciones de complementación y mezcla, expresadas en los programas de desarrollo cultural y 
que trascienden el propio concepto de Guedez. 
 
Son preocupaciones actuales de los programas culturales, incorporar la cultura a la educación centrada en la familia; 
contribuir a conservar y proteger nuestras diversidades culturales; desarrollar espacios para la creación y difusión 
artística, así como, conservar y poner en valor nuestro patrimonio cultural, entendiéndose por ello las tradiciones, lo 
construido, lo artístico y lo ambiental, todo esto con amplios índices de participación ciudadana. 

 

Las organizaciones culturales 

 

En épocas de incertidumbre, condicionada por la rapidez, amplitud y profundidad de cambios en todos los órdenes, 
es de suma importancia que las organizaciones culturales sean flexibles, ágiles y con capacidad de adaptación. 
Deben desarrollar bases tecnológicas para fortalecer su poder de convocatoria y responder adecuadamente a las 
necesidades y aspiraciones que les presentan las comunidades y el medio ambiente en general. 
El rol que desempeñan las llamadas organizaciones culturales, en busca de la articulación de finalidades y objetivos,  
no puede convertirse en obstáculo para las distintas miradas filosóficas, complejas y heterogéneas, que caracterizan 
la concepción del trabajo cultural. En este sentido llama la atención la siguiente reflexión de Guedez: “Más que 
organizaciones culturales existen organizaciones o entidades que administran programas, proyectos o actividades 
vinculadas con la cultura. Tampoco hay planificación cultural ni gerencia cultural, más bien hay planificación y 
gerencia de la acción cultural”45. 
 
El uso del término organización cultural resulta de amplio espectro y va desde una institución hasta la propia 
comunidad, pasando por asociaciones, clubes y otras variantes desde la idea de que una organización es el 
"conjunto de dos o más personas que trabajan juntas en forma estructurada para alcanzar un objetivo específico, o 
un conjunto de objetivos, metas y finalidades propuestas”.46 
 

                                                            
43 Storner A. S. Y Freeman R. E. Administración.5ta edición. Prentice Hall, Río de Janeiro, Brasil, 1992. Pág.6 
44 Guedez, Víctor. op.cit. 
45 Guedes, Víctor. op.cit 
46 Stoner, op.cit. 
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Una organización cultural debe ser resultado de la coordinación del trabajo de todos; es la búsqueda y preservación 
del esfuerzo de todos, así como del permanente análisis de los procesos culturales, las necesidades y aspiraciones 
de la comunidad y de su entorno, que logra hacer de estas aspiraciones y necesidades el objetivo de la organización. 

Cuando se trabaja en procesos tan subjetivos y complejos como los de la cultura, la utilización de las teorías de las 
ciencias administrativas, requiere  de transformaciones encaminadas a su adaptación a las especificidades de ese 
contexto. Si esto no se realiza pueden presentarse graves contradicciones por la aplicación de modelos de gestión 
empresarial, nacidos de experiencias productivas o de servicios en otros sectores, que provoquen profundos 
conflictos por su incongruencia con la realidad cultural. 

Al analizar las características de las organizaciones culturales, Alfons Martinell 47  puntualiza, entre otros, los 
siguientes elementos: 

 No siempre son productoras de bienes,  a veces son productoras o distribuidoras de servicios. 

  Los servicios son intangibles, se sienten, pero no se tiene a priori una apreciación de cómo se recibirá el servicio; 
quien va a un concierto o una exposición, va a veces por el prestigio de la institución o el nombre que le da, pero 
no tiene garantía de cómo recibirá este servicio. 

 Sus productos son difícilmente almacenables, no podemos almacenar exposiciones para temporadas en las que 
tengamos menos actividad, quiere decir que muchas veces hay enormes dificultades para ordenar y distribuir los 
productos o servicios temporalmente. a veces por diversas razones hay una concentración enorme que no 
podemos almacenar y luego realizar en la época que hay menos trabajo.  

 No se pueden hacer controles previos de calidad en el sentido estricto. Se puede tomar un producto, un bien, y 
probar cuántas horas funciona, si resiste a una presión; pero no se puede saber si el creador que ha de presentar 
su obra en una exposición en ese momento será brillante o no será, pasará de todo, o no dirá nada, o maltratará 
a la prensa, estos factores para mí son la base de la calidad de este servicio. Además, la calidad en este ámbito 
es muy subjetiva y también lo son los costos y precios. una pregunta que puede tener varias respuestas es: 
¿Cómo se calcula el costo de una obra de arte?  

El usuario ha de aceptar el riesgo de no saber cómo será hasta el momento del consumo final, no tiene la 
garantía. Cuando compro unos vaqueros Levi’s tengo una garantía, pero aquí no, en este sentido estoy en una 
organización en donde el grado de confianza que proyecte es muy importante para el receptor, voy a este teatro 
porque acostumbran presentar buenas obras, voy a esta sala de exposición porque están bien montadas, 
porque dan una calidad necesaria. 

Muchas veces los objetivos y estrategias difícilmente pueden cambiarse, cuando una población ha hecho una 
inversión en una sala de arte, si no funciona aquella sala muchas veces es difícil cambiar, porque existe una 
gran influencia de la historia específica en su actuación. No hemos visto, por ejemplo, nunca, la reconversión 
de un museo si el museo no funciona o si es un museo aislado, cambiarlo es muy difícil, porque generalmente 
lo simbólico de su historia específica incide mucho en la organización. En estos casos no funciona lo mismo que 
en el sistema productivo, y que es: cierro esta fábrica y voy a hacer otras cosas. 

Para terminar creo que son importantes dos cosas: en primer lugar, es muy difícil evaluar directamente el 
beneficio social, la rentabilidad social. En un sistema productivo, por ejemplo, podemos decir cuántas sillas se 
han hecho hoy, cómo van las estadísticas y cada quince días se puede hacer una evaluación directa del 
beneficio, si se lleva este ritmo de ventas y este ritmo de producción, la relación de beneficios es ésta. En 
nuestras organizaciones culturales el rendimiento de la rentabilidad social es muy difícil, nuestra evaluación es 
más cualitativa que cuantitativa, aparte de que no podemos cuantificar muchas cosas, también es verdad que 
en las organizaciones de cultura a veces se dan acontecimientos que tienen efectos no previstos, que luego se 
van a evaluar pero que no estaban en los objetivos. 

 

Las funciones básicas de la dirección en la Gestión Cultural 
 
Cualquiera que sea la naturaleza y el tamaño de la organización cultural,  es permisible identificar las posibilidades 
y beneficios que propicia la gestión, a manera de conducción racional de las actividades y de aplicación de un 
enfoque sistémico de la interacción con su entorno, como algo imprescindible para la existencia, supervivencia, 
crecimiento y desarrollo de las mismas.  
 

                                                            

47Alfons Martinell Sempere. España. Profesor Titular de la Cátedra Unesco Políticas Culturales y Cooperación de 

la Universidad de Girona. Especialista en formación de gestores culturales. Las organizaciones culturales en la 

gerencia cultural. http/www.crim.unam.mx/cultura/ponencias/alfons.htm. 
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Sin embargo, la naturaleza del trabajo, la concepción de lo cultural y la incertidumbre de la financiación para la 
realización de los programas institucionales tradicionalmente ha generado, en muchas organizaciones culturales, 
resistencia para diseñar un proceso administrativo.48 
 

Una organización comprende de la coordinación de: 

 Recursos materiales, humanos y financieros para el logro de los objetivos  

 Relacionar a la organización con su ambiente y responder a las necesidades de la sociedad 

 Desarrollar un clima organizacional en el que el individuo pueda alcanzar sus fines individuales y colectivos  

 Desempeñar ciertas funciones específicas como determinar objetivos, planear, asignar recursos, organizar, 
instrumentar, y controlar. 

 Desempeñar varios roles interpersonales de información y descripción 
 
Para lograr una mayor efectividad del trabajo cultural, es necesario comprender que las aspiraciones, los propósitos 
de producir servicios o bienes consolidados, con capacidad de crecimiento institucional y, sobre todo, bienes, 
servicios y productos reconocidos socialmente y aceptados en la comunidad, deben identificar en los procesos de 
gestión, cuatro funciones básicas: 

1. Planeación 

2. Organización 

3. Dirección 

4. Control 

La realización de estas funciones incluye actividades tales como: 
 
PLANEACIÓN: 

 el diagnóstico sociocultural 

 estimación del futuro 

 determinación de los resultados que deben ser alcanzados 

 establecimiento del plan de acción 

 establecimiento de los requisitos de tiempo 

 determinación de recursos necesarios y posibles fuentes de obtención de los mismos 

 fijación de políticas y objetivos 

 fijación de procedimientos 
 
Esta área de la gestión implica estimula a pensar sistemáticamente en el futuro, conduce a una mejor coordinación 
de los esfuerzos, propicia mejor preparación para acontecimientos súbitos y produce en los participantes una mayor 
conciencia de sus responsabilidades y funciones. 
 
ORGANIZACIÓN: 
 

 clasificación y división del trabajo 

 estructuración 

 determinación de autoridad y responsabilidad 

 integración 

 determinación de necesidades de personal 

 selección de personal 

 desarrollo de personal 
 
La función de organización busca alcanzar los objetivos previstos, generando una forma específica de relacionar los 
diferentes recursos de la organización cultural. Este trabajo se soporta en los organigramas, objetivos y funciones 
para cada cargo, procedimientos, responsabilidades, funciones y línea de autoridad. 
 
DIRECCION: 
 

 liderazgo 

 motivación 

 comunicación 

 coordinación 
 
Así, la dirección de una organización cultural propicia el trabajo en equipo, las relaciones interpersonales, el 
pensamiento corporativo y la solución de conflictos, buscando la integración del talento humano y los recursos para 
la creación del bien, servicio o producto cultural. 
 

                                                            
48  Formación en Administración y Gestión Cultural - Séptima Entrega (Sergio de Zubiría y Marta      

Tabares).doc.mht http://www.oei.es/ 
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CONTROL: 
 

 establecimiento de estándares 

 medición de los resultados en comparación con el plan 

 determinación de desviaciones y sus causas 

 toma de decisiones correctivas 
 
La evaluación y el seguimiento permiten en la organización construir los indicadores, fijar las metas, establecer los 
procedimientos de monitoreo, presentar informes y formular los ajustes a los planes, programas y proyectos, tanto 
de la organización cultural como del desarrollo cultural de la comunidad. 
Estas funciones deben estar acompañadas de un estilo de dirección, flexible y participativo. El gestor cultural, 
identifica e interpreta los mensajes cada vez más rápidos del entorno para traducirlos en acciones que orienten a los 
colaboradores en un ejercicio claro del liderazgo. 
 
Conclusiones: 
 

 La Gestión Cultural debe encontrar el equilibrio entre cuatro lógicas diferentes: la lógica de la demanda dada por 
los gustos, preferencias y posibilidades de acceso de los beneficiarios de los servicios y bienes culturales; la 
lógica político-simbólica como expresión de la Política Cultural; la lógica de la economía desde la posibilidades y 
fuentes de financiamiento; y por último la lógica de la calidad artística referida a los presupuestos estéticos que 
caracterizan los valores culturales 

 

 La diversidad de las organizaciones culturales, en parte está dada por la naturaleza de su quehacer que puede 
desglosarse en productos artísticos, servicios de promoción y recreación, en divulgación e informaciones, en 
conocimientos objetivados, que se identifican con la generación de patrimonios significativos, con productos 
culturales que trascienden sus exclusivas referencias materiales y económicas. 

 

 A través del ejercicio de la Gestión Cultural a través de sus cuatro funciones básicas, se potencian, viabilizan, 
despiertan, germinan y complejizan los procesos culturales, dentro de su particularidad y universalidad 
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PROYECCION ESTRATEGICA 

Consideraciones generales 
La Dirección Estratégica es un proceso a través del cual una organización determinada formula objetivos de largo 
alcance para situar a la entidad en un nivel superior, cualitativamente distinto al que tenía, organizando un plan de 
acción dirigido a la obtención de los mismos. Se trata de la determinación de cuáles son los principales objetivos de 
una organización basados no en la suposición de un futuro conveniente para la dirección del mismo, sino en la 
determinación de cursos de acción flexibles, lo suficientemente convenientes para cada futuro que se presenta ante 
el sistema. 

 

El dirigente de estos tiempos tiene que tener una teoría clara de la actividad específica de la organización donde 
actúa, de la razón de ser de ésta, para poder proyectar la entidad hacia el futuro. Si una organización no tiene una 
clara comprensión de lo que es ella misma, qué representa para la sociedad, no puede transformarse en el plano 
cualitativo de acuerdo Con las demandas de su entorno. Sin esto no se podrán tener objetivos claros y realistas. 

Cuando una organización dada se proponga una estrategia para guiar el comportamiento y la actividad de la misma 
en el futuro, tendrá que tener en cuenta la conjugación de tres elementos: 

http://www.crim.unam.mx/cultura/ponencias/alfons.htm
http://www.oei.es/
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1. Las aspiraciones de la entidad, o sea. la relación lógica entre lo que es y lo que debe ser. 
2. Las capacidades internas ya conocidas y validadas, es decir , tanto sus fortalezas como las debilidades  
3. Las oportunidades y amenazas del entorno en su relación con la organización 

 

Lo más importante de una Proyección Estratégica no son sus herramientas técnicas propiamente dichas, sino la 
obtención estratégica de quienes la conciben y llevan a cabo. Sin esto, los recursos y el tiempo que se puede emplear 
sirven de muy poco. Sin embargo, aún faltando algunas herramientas se podrá llegar a un buen fin. Por esto en la 
elaboración de estrategias se ponen de manifiesto la conjetura, la intuición y la imaginación, que no pueden ser 
sustituidas por ninguna técnica de elaboración. 

Si se pretende que la estrategia no nazca muerta, es necesario determinar con toda claridad cuáles son los 
problemas concretos presentes, sobre todo, en las áreas claves de la entidad, es decir, aquellas que determinan 
que la organización pueda avanzar o no a lo que debe ser. 

Es un error muy común pensar que el enfoque estratégico hace obsoleta la dirección tradicional. Cada organización 
con el tiempo va conformando ideas, métodos y puntos de vista, que determinan el comportamiento de sus 
miembros, su manera de pensar y actuar. A esto es lo que se ha dado en llamar cultura organizacional.  

Esta cultura se asienta en valores, lo que la hace realmente difícil de cambiar En la estrategia, de lo que se trata es 
de dar una nueva orientación a las dimensiones tácticas de la entidad: es lograr un cambio profundo en el sistema, 
por lo que su éxito no dependerá del grado de aceptación por los distintos actores que deben jugar un papel en la 
misma. Hay que considerar que dichos actores no tienen a priori ninguna razón para adherirse a un proyecto de alta 
dirección, que puede parecérseles al menos inseguro para ellos, su status o el de su grupo. 

La primera gran decisión comienza con definir cuál es el Estado Deseado Mínimo Aceptable para la organización 
que dado el momento y la situación concreta puede lograrse. Por esto los que dirijan la formulación de la Estrategia 
pueden asegurarse que aquellos que decidan o incidan sobre ella tienen que estar lo suficientemente comprometidos 
y que actuarán con vistas a lograr el objetivo propuesto. 

El propósito de la estrategia deberá ser construir una posición tan sólida en ciertas áreas como para que la 
organización pueda lograr el Estado Deseado Mínimo Aceptable, a pesar de lo imprevisible del comportamiento 
cuando se presentan las oportunidades. 

No se trata de predecir el futuro para decidir cómo actuar, sino al revés, predecir cómo actuar en cualquier futuro 
inmediato. 
 

El planteamiento general de la toma de decisiones en los procesos de dirección estratégica se basa en tres 
preguntas, supuestamente simples, pero que su respuestas suponen un conjunto de acciones y procedimientos de 
análisis muy complejos Tales preguntas son: 

 

1. ¿Qué es y en qué lugar está la organización en este momento? 
2. ¿Qué será y dónde estará la organización en un futuro determinado si se mantiene su desarrollo actual? 
3. ¿Qué debe ser y en qué lugar debe estar la organización en un futuro determinado? 

 

Normalmente deben existir diferencias en las respuestas a las preguntas 1 y 2, pero entre las preguntas 2 y 3 las 
respuestas deben mostrar el camino de las decisiones a tomar en un proceso de dirección estratégica, a menos que 
no exista una clara, coincidencia de hacia qué y hacia dónde debe marchar la entidad en el futuro. 

 

La estrategia entonces es llevar a la organización a lo que debe ser y a donde debe estar. 

 

Mensaje No. 1. “El camino más largo comienza con un primer paso” 

PASOS PARA ELABORAR UNA PROYECCIÓN ESTRATÉGICA 

 

PASO 1: La Determinación de la Misión de la Entidad. 
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La Misión se define como la razón de ser de la organización, lo que determina para qué existe esta. Tener 
claramente definida la Misión permite orientarnos, saber dónde estamos en relación con nuestros propósitos y qué 
posicionamiento tenemos o nos proponemos alcanzar en nuestro entorno. La Misión es el equivalente a la entidad 
como las huellas dactilares de las personas, lo que identifica a la organización externamente distinguiéndola de las 
otras. 

La Misión tiene necesariamente que: 

a) Definir en qué situación está la identidad, dónde actúa, para quienes lo hace. 
b) Determinar cuáles son sus metas principales, a dónde aspira llegar, cuál es la perspectiva que los sujetos 

tienen acerca de los que ellos buscan en la realidad. 
c) Definir cuál es su filosofía corporativa, cómo actúa o actuará, cómo expresa y pretende materializar sus 

valores. 
Definir la Misión es un problema difícil y complejo, ya que en muchos casos puede suceder que la alta dirección 
sustente una interpretación de la misma que no coincide con la que sustentan sus trabajadores o los usuarios, en 
función del comportamiento de la organización hacia ellos. Si además de lo anterior partimos del hecho que no se 
trata de definir cuál es, sino cuál debe ser la Misión, el grado de complejidad para determinarla tiende a multiplicarse. 

El tiempo que se emplee en lograr la precisión de la Misión es decisivo ya que posteriormente se ahorrará en 
aclaraciones, verificaciones, y retrocesos, pero también por el hecho que de su adecuada formulación dependen que 
se deriven todas las acciones posteriores, de aquí lo fundamental de esta fase. 

Desde el punto de vista técnico la Misión tiene que ser elaborada en equipo por la alta dirección, partiendo de las 
preguntas siguientes: 

a) ¿Para que existe nuestra organización? 
b) ¿Cuál es su razón de ser? 
c) ¿Cuál o cuáles son nuestros productos o servicios? 
d) ¿Quienes  son nuestros clientes  o usuarios? 
e) ¿Qué los distingue de organizaciones similares? 

 

Es recomendable formar dos o más grupos de trabajo para elaborar la Misión, y luego finalizar las versiones de ellos 
en plenaria. El consenso tiene que ser fundamental en este trabajo.  

Sería muy conveniente divulgar entre los trabajadores, por áreas, el trabajo que se está realizando e incentivarlos 
para contribuir con sus ideas a la formulación de la misión. En muchos casos se han expresado valiosas opiniones, 
criterios y puntos de vista que han permitido conocer precisamente el enfoque de otros sobre la razón de ser de 
la organización. Cuando las personas saben que sus criterios serán considerados para este trabajo, comienzan a 
sentirse comprometidas, y de una u otra forma implicadas. 

Con la Misión ya definida se desarrollan el resto de los pasos definitorios de la estrategia 

 

 

Mensaje No.2 "Cuando no se sabe a dónde ir, ningún viento nos es favorable" 
 

PASO 2: Determinar los Factores de Incidencia que pueden favorecer u obstaculizar la Misión. 
 

La Misión puede resultar favorecida o encontrar dificultades por los llamados Factores de Incidencia. Estos son: 

 

a) Los grupos implicados. 
b) Los factores clave. 

 

Los Grupos Implicados: 
 

Están formados por organizaciones, grupos o personas que de una manera u otra está directamente relacionados 
en uno .u otro sentido con el cumplimiento de la misión de la organización y que pueden contribuir a favorecerla u 
obstaculizarla. 
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El que se tenga en cuenta este aspecto no siempre ha sido asimilado por los cuadros de dirección que asumen el 
trabajo de la estrategia  

y deberán comprender que en ocasiones tanto personas como organizaciones bien sea dentro o fuera de la entidad 
propia, pueden ser una gran barrera en el cumplimiento de la misma, entre otras factores por lo siguiente:  

a) Por desconocer la razón de ser de la organización. 
b) Haber tenido o tener vínculos históricos o de otro tipo con otras organizaciones o relacionarse con sus 

misiones. 
c) Pueden existir criterios estrechos, sentirse afectados, etc 

En el aspecto técnico hay que trabajar con el equipo completo de la alta dirección sin dividir. El trabajo debe hacerse 
sobre la base de libre lanzamiento de ideas o propuestas listando todas y después simplificando la lista 

Finalmente se deben agrupar los implicados que en realidad tenga una vinculación lo más cercana posible a la 
organización de acuerdo con el criterio común y el consenso previo. 

Los Factores Claves: 
 

Son todos aquellos acontecimientos de carácter natural o social que pudieran incidir favorablemente o no en la 
organización sobre los cuales el sistema no tiene la posibilidad de actuar, para impedir o provocar, por estar fuera 
de su alcance, y que por ello requiere prepararse para aprovecharlo o atenuarlos, pero sin pretender modificarlos. 

Es recomendable 4, 5 ó como máximo 6 convenientemente agrupados ya que cantidades mayores tienden a dificultar 
mucho el trabajo. 

En el aspecto técnico existe la experiencia suficientemente avalada como para recomendar no fragmentar el grupo 
sino trabajar con él unido organizando un libre lanzamiento de ideas; que sean factores que puedan afectar positiva 
o negativamente a la entidad sin la posibilidad de evitarlos. Ejemplos: 

 Ciclones u otros desastres naturales. 
 Variantes en la situación económica internacional. 
 Cambios en el funcionamiento del aparato estatal. 
 Promulgación o derogación de regulaciones. 
 Modificación en las relaciones con Estados Unidos, etc 

 
 

Lograda la lista de factores, previa validación de las mismas y eliminando las repeticiones así como aquellas que no 
son ajenas a que lo evitemos o lo propiciemos se cumple el objetivo que nos propusimos. Se eliminarán todas las 
que no tienen un impacto relevante y sólo se tendrán en cuenta aquellas de verdad importante a considerar en el 
futuro. 

 

 

 

Mensaje No.3 "Cuando todos piensan igual, nadie piensa mucho" 
 

PASO 3: Identificar las unidades y direcciones estratégicas. 
 

Un elemento fundamental en la Proyección Estratégica de las organizaciones es la definición de sus direcciones 
estratégicas, no las que supuestamente puedan existir. Sino las que deben estar, en correspondencia con la Misión 
va que se estará proyectando lo que se debe hacer y no precisamente lo que se venía haciendo. 

Las unidades de Acción Estratégica son actividades que tienen permanencia en el tiempo, impacto y trascendencia 
para la organización, que imponen una concentración de esfuerzos, e implica la necesidad de compromisos con la 
acción en función de la Misión. 

Un conjunto de unidades de acción estratégica estrechamente vinculadas entre sí, que independientemente de sus 
particularidades tienen un conjunto de elementos en común pueden y deben ser atendidas estratégicamente como 
un sector específico de actividades o como una dirección, Aparecerá entonces lo que podríamos definir Direcciones 
Estratégicas Identificadas, que no supone ni mucho menos una nueva definición de la estructura organizativa de la 
entidad, ni tampoco la asignación de cargos o funciones, La estructura que se adopte deberá estar en 
correspondencia con la estrategia que se apruebe para funcionar Hay que decir que tanto las Unidades de Acción 
Estratégica como las Direcciones Estratégicas Identificadas responden a criterios operacionales, y además, porque 
se está ante la aproximación al problema y no en la decisión final.  
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En el proceso de adecuación de la estructura a la estrategia el papel clave lo juega la concepción que tenga la alta 
dirección como equipo de trabajo colectivo, independientemente de las responsabilidades individuales de cada cual. 

 

En el aspecto técnico se recomienda la tormenta de ideas para la definición de cada una de las actividades con todo 
el grupo de la alta dirección, Se confecciona una lista compleja de ideas a partir de su validación es que se agruparán 
las unidades para finalmente definir su agrupación en cada una de las Direcciones Estratégicas Identificadas. 

Siempre que sea posible, tratar de acotar las DEI a 3 ó 4. Tratar por todos los medios que no sean más de 6, ya que 
en estas direcciones es donde deben centrarse la atención fundamental pero además que éstas se modificarán 
cuando los lineamientos de trabajo cambien o el entorno imponga otras condiciones.  

PASO 4: Establecer el Diagnóstico de la situación. La Matriz DAFO. 
 

No es posible pretender transformar un sistema estratégicamente y mantenerlo mientras tanto, protegido hasta tanto 
se creen las condiciones para el funcionamiento eficaz del nuevo sistema. Con las nuevas tareas y direcciones que 
impone el cambio, las anteriores se mantendrán sólo lo estrictamente necesario para que la transformación del 
sistema se produzca sin cataclismos. 

Habiéndose definido la Misión es fundamental efectuar el balance de las fuerzas para poder avanzar , ya que entre 
la situación presente y la que debe ser en el futuro en cuanto a lo que debe ser y donde debe estar el sistema, hay 
una brecha que debe ser claramente identificada. 

Hay que lograr precisión entre los elementos favorables y desfavorables con los que deberá enfrentarse la 
organización en el camino del cumplimiento de la Misión. Esto no es más que un diagnóstico de la situación de la 
entidad que tiene que ver con la valoración que se haga de las fortalezas y debilidades internas, con absoluta 
objetividad, para poder ver la relación que esto tiene con las oportunidades y amenazas del entorno Es necesario 
tener en cuenta, entonces, los siguientes aspectos: 

 

Fortalezas  :Son factores internos o propios de la organización que se consideran sus puntos fuertes, en los cuales 
se apoya para trabajar hacia el cumplimiento de la Misión. 
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Debilidades :Se trata también de elementos   internos que  constituyen aspectos débiles de la 
organización, los cuales es necesario atenuar o superar en la evolución de la entidad y que en 
definitiva tendrá que convertir, sino en una fortaleza, al menos que no sea un freno a desarrollo. 

 

Oportunidades Son situaciones que se están manifestando en el entorno, sin que sea posible influir en su ocurrencia 
o no y que puedan resultar favorables para avanzar con mayor facilidad hacia el cumplimiento de la Misión de la entidad 
si son aprovechados oportunamente 

 

Son situaciones que se están manifestando en el entorno, sin que sea posible 
influir en su ocurrencia o no y que puedan resultar favorables 
para avanzar con mayor facilidad hacia el cumplimiento de la 
Misión de la entidad si son aprovechados oportunamente 

 

Amenazas Son aquellos factores o sucesos que se están desarrollando en el entorno, sobre los cuales no es posible 
influir y que pueden incidir o están incidiendo negativamente en el cumplimiento de la Misión. 

En el aspecto técnico es muy utilizada actualmente la matriz de impactos cruzados más conocida como Matriz DAFO 
(Debilidades-Amenazas Fortalezas- Oportunidades). 

 

En la realización del trabajo, es recomendable formar dos grupos con la alta dirección uno que se concentre en el 
análisis interno de la organización, es decir, fortalezas y debilidades, y, el otro, en el plano externo, o sea, las 
oportunidades y amenazas del entorno. Concluido el trabajo de ambos grupos llevar el resultado del plenario para 
validar cada propuesta. 

Como método es recomendable la tormenta de ideas y posterior reducción de la lista. Las habilidades del llamado 
facilitador son fundamentales en el avance y aprovechamiento del tiempo. 

Se recomienda igualmente limitar cada una de las entradas de los aspectos que constituyen la Matriz es decir fortalezas, 
debilidades, oportunidades y amenazas a cuatro por cada elemento. Esto nos dará una matriz de 64 escaques o posibles 
combinaciones, que se recogerían en una tabla que pudiera resumirse así: 

 

Son aquellos factores o sucesos que se están desarrollando en el entorno, 
sobre los cuales no es posible influir y que pueden incidir 
o están incidiendo negativamente en el cumplimiento de 
la Misión de la organización 
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                            ASPECTO  

                            EXTERNO 

 

 
    ASPECTO 
     INTERNO 
 

OPORTUNIDADES AMENAZAS 

        

FORTALEZAS 

         

  CUADRANTE  
MAXI – MAXI  

  CUADRANTE 
MAXI – MINI  

 

     

         

DEBILIDADES 

          

  CUADRANTE  
MINI – MAXI  

  CUADRANTE 
MINI – MINI  

 

     

         

 

 

                    CUADRANTE MAXI – MAXI Intentar aprovechar al máximo las posibilidades apoyándose en las 
fortalezas. 

(Ofensiva) 

 

CUADRANTE MAXI – MINI Utiliza sus fortalezas para enfrentar las amenazas. 

(Defensiva) 

 

CUADRANTE MINI – MAXI Utiliza las oportunidades para resolver las debilidades presentes. 
(Adaptativa) 

 

CUADRANTE MINI – MINI  Se enfrenta a las amenazas teniendo en cuenta sus debilidades para no 
ceder (Supervivencia) 

 

 

Las filas y columnas que más incidencias tengan sobre la organización son las que deben señalarse por el impacto 
de las mismas en la entidad El resto no es que se deseche, sino que se debe concentrar la atención precisamente 
en aquellos que son más trascendentes, combinaciones en verdad críticas. A esto se le llama Metodología de 
Evaluación, de los impactos y parte de las consideraciones siguientes: 

 

 ¿Con qué fortalezas podemos utilizar al máximo las oportunidades?  
 ¿Qué debilidades nos limitan aprovechar las oportunidades? 
 
 ¿Con qué fortalezas yo puedo atenuar las amenazas? 
 ¿Qué debilidades nos hacen más vulnerables a las amenazas? 
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Partiendo de estas preguntas se suman los impactos en las verticales y nos salen así oportunidades y amenazas; 
haciendo lo mismo resultan en la horizontal las fortalezas y debilidades. 

A partir de ahí se escoge lo más significativo por el valor más alto, para estar en condiciones de identificar cuál es el 
problema estratégico general y, con ello, también la solución estratégica general- 

En el mencionado problema estratégico general, partimos de izquierda a derecha desde las amenazas hasta llegar 
a las oportunidades, mientras que en la solución estratégica general procedemos en sentido inverso, de derecha a 
izquierda, partimos de las oportunidades hasta llegar a las amenazas. 

La lógica del procedimiento de análisis de la matriz se basará en la interpretación de los cuadrantes, y éste será el 
punto de lista más acertado para el tipo de estrategia que se debe conformar, de acuerdo tanto con el problema 
como la situación estratégica en general. 

Se debe tener en cuenta que la técnica de la Matriz DAFO es para conocer en un momento dado en cierto contexto 
cómo está la organización en relación con su entorno y lo que en ese sentido se propone alcanzar. Por eso es 
necesario que esta técnica se combine con otra de criterio perspectiva o que se repita cada cierto tiempo el ejercicio, 
ya que una fortaleza puede dejar de serlo o la debilidad puede superarse mientras que, en lo externo, puede cambiar 
el entorno también sea para mejorar o para empeorar. 

Si quisiéramos redactar en líneas generales el problema estratégico general partíamos de la orientación siguiente:  

Si sobre la organización están influyendo determinadas amenazas y si no se atenúan o resuelven las debilidades, 
aunque se cuente con determinadas fortalezas, no podrán aprovecharse las oportunidades”. 

A su vez, la solución estratégica general se redactaría de la siguiente manera:  

Si sobre la organización están influyendo determinadas oportunidades y ésta se basa en sus fortalezas para 
aprovecharlas, y a la vez se reducen o atenúan sus debilidades estará en mejores condiciones de enfrentar las 
amenazas. 

PASO 5: Los Escenarios de Actuación. Alternativas de evolución del entorno. 
 

La Matriz DAFO tiene la limitación de no aportar elementos necesarios de evolución, de los acontecimientos por lo 
que estos deben ser resueltos por otros métodos por el hecho mismo que las fuerzas no son estáticas dado el 
constante cambio y la estabilidad del entorno. La situación que analizamos hoy no tiene que ser exactamente la de 
mañana y las fuerzas internas que fueron valoradas como fuertes o débiles en la organización no tienen que 
necesariamente conservar ese status o estar presentes en un breve tiempo. 

El método más usado para resolver este asunto es el llamado "Escenarios de Actuación" entendido como la 
descripción de los posibles marcos en los que debe funcionar la entidad en un horizonte determinado y que ejercen 
de una u otra forma influencian en su comportamiento.  

La información básica para la elaboración de Escenarios se toma de los factores claves definidos con antelación y 
que suponemos evolucionarán de determinada forma en el futuro se sobrentiende que la organización tiene que 
funcionar independientemente de las características del escenario al que debe enfrentarse, aunque el resultado de 
la entidad será diferente como es de suponer. 

En el aspecto técnico es necesario utilizar tres versiones de escenarios a partir de los factores claves, a saber: 

 Un escenario positivo que no necesariamente tiene que ser óptimo o ideal. 
 Uno negativo catastrófico. 
 Uno intermedio razonablemente aceptable. 
 

Recomendamos la tormenta de ideas porque en este caso resulta ser una obra creativa que contribuirá 
decisivamente a ayudar a aquellos que han de tomar decisiones a largo plazo. 
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Mensaje 6: 

“La confusión es una palabra que hemos inventado para calificar un orden que aún no ha sido 
comprendido” 

PASO 6 : Elaboración de La Visión. 
 
Los pasos que hasta ahora se han dado en el proceso de la proyección estratégica son muy importantes, pero la 
determinación de la Visión es esencial. 

La Visión puede definirse como una declaración de cómo lucirá la organización en el futuro. Es inspiracional pero 
clara, retadora pero sensible, estable pero flexible. Es la imagen mental de un futuro deseable o posible para la 
organización Puede ser tan vaga como un sueño o tan precisa como una meta. 

SI la Visión es la forma de conducirse, la Visión es la meta a alcanzar en el mediano plazo de acuerdo con la razón, 
de ser de la organización. 

Si sabemos donde estamos y tenemos una idea de dónde debemos estar, la brecha correspondiente es lo que hará 
saltar la organización hacia la Visión, ya que no es sólo la que se quiere hacer o tener, sino la que se quiere ser. 

La Visión es el paso que cierra el círculo. Es la formulación estratégica de un problema y de su solución precisamente 
a través de lograr lo que hemos llamado un Estado Deseado Mínimo Aceptable. 

No se trata del sueño enarbolado por el líder máximo de la organización sino de la precisión de los deseos del equipo 
de la alta dirección de la entidad, matizado por el análisis realista de las fortalezas, debilidades, oportunidades y 
amenazas de la organización. Si fue bien elaborada, resulta a la vez una interpretación compartida y factible, al 
tomarse en consideración los puntos de vista y criterios del colectivo de dirección, los anhelos, preocupaciones y 
criterios de aquellos que han intervenido en su creación.  

No es el deseo de lo que se quiere sino la expresión de lo que se puede, con audacia y optimismo, dejar de ser 
realista y profunda, capaz de reflejar lo mínimo y aceptable que puede lograr la entidad para materializar la Misión 
previamente definida. 

En el aspecto técnico la Visión debe ser formulada con el criterio de los principales dirigentes de la organización; su 
formulación entonces tiene que hacerse con un amplio sentido participativo y consensada con todo el equipo que la 
debe apoyar. 

Se formula en tormenta de ideas sin criticar ni evaluar inicialmente ninguna de las propuestas que se hagan. Tiene 
que tener un horizonte predeterminado, debe ser simple y clara para que todos la comprendan y se comprometan. 
Debe ser soñadora pero objetiva, positiva y alentadora sin expresarse en cifras. Se expresará en tiempo presente 
ya que se debe actuar como si se hubiese logrado. 

Recomendamos cierto tipo de preguntas que pueden ayudar en su formulación. Ejemplos: 

 ¿Qué es lo singular, lo que tenemos único y que distingue a nuestra organización de las demás?  
 ¿Qué necesita verdaderamente el país, la sociedad, el territorio, etc. que nuestra organización pueda aportar? 
 ¿Qué valores son verdaderas prioridades en la próxima era? 
 ¿Qué debemos alcanzar como organización para comprometer la conciencia y el corazón de todo el colectivo? 
Los elementos de apoyo que deben tenerse en cuenta para generar la Visión son diversos y, desde luego, tienen 
que estar en la mente de los estrategas para acercarse lo más posible a la formulación adecuada, de acuerdo con 
las condiciones del país y nuestro sistema social. Sugerimos tener en cuenta los siguientes. 

 Aseguramiento material y financiero. Hay que tener muy presente esta realidad y el hecho que la guerra 
económica de los Estado Unidos contra Cuba existe y los recursos del país tienen un orden de prioridad. 

 

 Atención al hombre. Hay que pensar que las personas son el elemento más importante con el que se puede 
contar. Su inteligencia, su laboriosidad, su capacidad creativa tienen que ser estimuladas ya la vez los individuos 
deben sentirse reconocidos y estimulados en su trabajo  

 

 Calidad. Esto no puede ser visto como una consigna sino como parte de la cultura. Quizás la forma más simple 
y clara de su definición es cumplir con los requisitos. Hay que educar a las personas en hacer las cosas bien 
desde la primera vez, que siempre será más económico que planificar errores y deficiencias.  

 

 Comercialización. Si corresponde hay que hacer estudios de mercados conocer tendencias y buscar nichos 
apropiados para lograr un 

 
 

  posicionamiento. Esta es una tarea para profesionales de alta preparación y una ética a toda prueba. 
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 Desarrollo tecnológico. Toda organización hoy día que no tenga entre sus pilares de avances la investigación 
y el desarrollo se quedará detrás. No es concebible hoy una empresa moderna que no utilice en gran escala la 
informática, el fax, etc. 

 

 Eficacia, eficiencia y efectividad organizacional: Cada una de estas categorías materializadas en el accionar 
de esta organización permiten una medición apropiada del camino a seguir tanto en la Misión como en la Visión. 

En el trabajo se debe constantemente retroalimentar la relación Misión Visión, atender a que haya una adecuada 
correspondencia entre ambas. 

PASO 7: Opciones de Acción Estratégica 
Se trata ahora de buscar los caminos que permitan materializar la Visión A esta altura hay que comenzar a 
prepararse para decidir. Lo que ocurre es que para decidir se necesitan opciones, todas las que se puedan. Esto es 
muy importante ya que las decisiones con las que se pretende transformar el sistema saldrán de aquellas opciones. 

A la hora de generar opciones de acción estratégica no puede aferrarse quien trabaje en esto a la estructura 
organizativa de la entidad porque las opciones tendrán que ser para producir las transformaciones 
independientemente de la estructura organizativa que exista en ese momento. Si dicha estructura no respondiese a 
los requerimientos de los cambios entonces habrá que cuestionarla. 

Las opciones que se manejen, no pueden ser ajenas a la Misión ni a la Visión ya definidas no pueden dejar de tener 
en cuenta todo lo que se ha planteado v ha sido validado, por eso, las opciones tienen que tener en cuenta tanto las 
fortalezas como las debilidades. 

Se necesita mucha concentración y cuidado, y aunque se utilicen una y otras técnicas de generación de ideas, no 
se debe permitir que los pies se alejen de la tierra, por eso es aconsejable tener en cuenta aquí los criterios de 
técnicos y especialistas que pueden brindar análisis e informaciones insustituibles. 

En el aspecto técnico las formas y métodos para buscar opciones pueden ser diversos. Hay quienes prefieren 
generar opciones en función de la Visión en su conjunto, otros generarlas en función de cada aspecto de la Visión 
clasificados previamente. De esta segunda forma, seria recomendable trabajar el enfoque funcional por procesos en 
las siguientes dimensiones: 

 Marketing. Como elemento de satisfacción de una determinada necesidad. 
 Operaciones. Visto como el proceso de creación de bienes materiales o servicios. 
 Financiamientos. Proceso de obtención y utilización de recursos financieros para el funcionamiento de la 

organización. 
 Aprovisionamientos. Obtención de los recursos necesarios de todo tipo para el desarrollo de las operaciones. 
 Recursos humanos. La administración de la actividad de las personas en la organización. 
 Gestión. Estilos, métodos y mecanismos con los que se dirige la organización. 
 

Mensaje No. 8 
“El arte de progresar es preservar el orden en medio del cambio y preservar el cambio en medio del orden” 

PASO 8: El momento culminante. Decisiones Estratégicas. 
La conclusión de la generación y validación de opciones nos permite llegar al momento culminante de tomar las 
decisiones estratégicas. Ahora hay que validar cuidadosamente las opciones buscando sus puntos fuertes y 
débiles, su factibilidad o no, sus amenazas y oportunidades, sus posibles consecuencias (ejemplo, qué harán ante 
ellos los clientes) y, sobre todo, no analizando cada opción por separado sino de conjunto. 

Una vez definidas las decisiones es preciso incorporarlas a las operaciones cotidianas de la organización, 
traduciéndolas en planes concretos pues ninguna estrategia puede beneficiar sino se pone en práctica 

Es indispensable igualmente no producir un choque, sino un aterrizaje lo más suave posible introduciendo los 
cambios en aquellas áreas  menos resistentes y complejas para posteriormente incursionar en otros puntos vitales. 

Este es el proceso más complejo, es donde la organización es más vulnerable a las críticas, y en general la eficiencia 
puede menguar por la resistencia de las personas que requieren una etapa de aprendizaje Se impone que el 
liderazgo de la organización esté no sólo comprometido en las transformaciones, sino también concentrado en el 
proceso de los cambios 

En esta fase será necesario verificar periódica y sistemáticamente si la organización se está moviendo en dirección 
de sus objetivos o no, cómo han materializado las decisiones, qué obstáculos se han presentado y cómo han sido 
resueltos, qué cambios en el entorno han hecho girar el mundo, aunque se mantengan los objetivos. Este control de 
la dirección nos permite arribar a dos cuestiones básicas. 
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a) ¿Se está ejecutando la estrategia como se planteó? 
En este sentido no hay que olvidar que las personas tienen que aprender a hacer las cosas de forma diferente, 
que los cambios pueden significar para algunos ciertas pérdidas, y que aprender es el proceso que en este caso 
afecta la cultura organizacional al tener que renunciar a formas anteriores de actuación, a grupos, quizás a 
status, métodos o estilos etc. 

 

b) ¿Está alcanzando la estrategia los resultados que se buscaban? 
La práctica demuestra que no es el cambio lo que más afecta a una organización sino la transición El cambio 
es situacional, externo. el nuevo puesto, el nuevo jefe, los nuevos papeles en el equipo de trabajo, las nuevas 
políticas. La transición es interna, el proceso psicológico a través del cual la gente pasa a atemperar se a la 
nueva situación. 

Cuando hablamos del cambio, especial énfasis le damos al resultado que esperamos que se produzca. La transición 
es diferente, su punto de partida no es el resultado, sino los pasos que habrá que dar para dejar atrás la vieja 
situación, el abandono de la vieja realidad, la vieja identidad que había antes de producirse el cambio. 

Las transiciones comienzas precisamente con el final de la vieja situación. 

En el aspecto técnico las decisiones son facultades de los dirigentes. Puede apoyarse en el equipo completo de 
dirección, buscar el asesoramiento adecuado pero decidir es una responsabilidad exclusiva del dirigente 

Partiendo del trabajo hecho debe estar en condiciones de meditar cuidadosamente el mejor camino, las 
repercusiones posibles y el análisis costo beneficio de cada decisión que se adopte. 

PASO 9: Los Planes de Acción 
Son las formas de materializar las acciones que permiten el cumplimiento de o los objetivos siguiendo la estrategia 
definidas y aprobadas. Contienen los objetivos propuestos con la precisión requerida, las tareas especificas con los 
resultados esperados, los recursos de todo tipo necesarios para materializarlas, dejando definido con toda claridad 
el plazo en que debe cumplirse, así como las personas responsables y los participantes en su cumplimiento Son 
descripciones concretas de lo que va a suceder 

Referente a los objetivos es necesario puntualizar con claridad lo referente a sus características. 

Los objetivos expresan qué se quiere, cuándo se quiere y dónde se quiere. Son declaraciones cualitativas o 
cuantitativas de las aspiraciones de un individuo o un grupo de una organización. Es un estado futuro de una entidad 
o de uno de sus elementos componentes. 

Los objetivos pueden ser clasificados de diferentes formas, de acuerdo con su contenido, nivel, tiempo y precisión. 
Por su importancia debemos detenernos en este último aspecto. 

 

a) Objetivos programáticos o de trayecto. 
Expresan un carácter continúo del mismo en el tiempo, que sirve para orientarse, hacia donde se dirige la 
organización. Se utilizan para plantear enfoques globales. Por ejemplo: 

 Disminuir el índice de ausentismo de los trabajadores. 
 

b) Objetivos normativos  
Expresan cual es el estado deseado del objetivo trayecto o cualquier otro en el grado cuantitativo o cualitativo 
que debe satisfacerse Ejemplo 

 Lograr un índice de ausentismo por debajo del 3% mensual. 
 

c)  Objetivo tarea  
Este es el tipo de objetivo imprescindible para dirigir. Expresa en tiempo, cantidad y cualidad lo que se desea 
alcanzar. Ellos definen las actividades indispensables que hay que hacer para garantizar el cumplimiento de los 
planes trazados. Ejemplo  

 Lograr que el 70% de los trabajadores de mantenimiento tengan 100% de asistencia y puntualidad 
al trabajo, que del 30% de los restantes, al 20% aplicarles horario resbalante, el 10% que queda 
determinar casuísticamente cada una de las situaciones.  

 

Los objetivos estratégicos son recomendables que se formulen por cada una de las DEI, para que en su conjunto 
ese sea el trayecto de la organización para cumplir la Visión acordada. 
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En todos los casos deben utilizarse criterios de medidas como expresión del grado cuantitativo o cualitativo del 
cumplimiento de los objetivos, por eso, se hará una derivación que incluye tanto los de tipos normativos como los de 
tarea. 

UNAS CONSIDERACIONES FINALES 
Uno de los aspectos más importantes que deberá tener en cuenta la alta dirección a la hora de plantearse una 
estrategia es lo referente a la cultura de la organización 

Es muy difícil transformar la cultura ya que esta se asienta en valores como va se señaló El reto mayor entonces es 
que el sistema nuevo sea coherente con la cultura organizacional, y que a la vez desarrolle sus mejores componentes 
no puede ser posible dirigir una entidad cuando supuestamente su liderazgo se sustenta en una cultura y los 
integrantes imponen otra 

Vimos en una época en la que tener en cuenta esto es trascendental al ser un elemento clave en el liderazgo. Se 
trata de lograr que los jefes sean líderes más que simples dirigentes, que tengan la capacidad de lograr que las 
personas lo apoyen y sigan sin medir la autoridad formal del cargo al ser ellos capaces de conducir al colectivo sobre 
la base de objetivos comunes y en la creencia y en la capacidad para alcanzarlos, en el reconocimiento y la 
autorrealización de las personas y grupos sobre la base de una adecuada motivación e implicación en el trabajo 

Una vez que se han logrado definir el conjunto de elementos que hemos estudiado, hemos iniciado en realidad un 
proceso estratégico genuino, a partir del cual, puede acometerse el proceso de Dirección por Objetivos. 

En este momento pueden presentarse determinadas barreras a superar que constituyen retos o desafíos a la 
dirección de la entidad, problemas a solucionar indicadores de futuros conflictos que se dejan de resolver Casi 
siempre se relacionar con temores o ansiedades sobre el futuro basado en lo que no funcionó en el pasado o en el 
presente. Pueden ser caracterizados en el interior de la organización por funciones, regulaciones internas, estilos, 
formas, métodos etc. En lo externo pueden depender de personas, instituciones, regulaciones, métodos, tradiciones, 
hábitos, etc que se evalúan como amenazas, es decir, todo aquello que se opone al logro de los objetivos, de la 
Visión o de la Misión. 

El Consejo de Dirección de la entidad debe suponer que diseñar una estrategia adecuada no es suficiente para 
obtener el éxito Cualquier plan, por detallado y eficiente que pueda parecer, no es más que un conjunto de 
intenciones que hay que poner en práctica y por muy grande que pueda ser la incertidumbre, si es la alta dirección 
la que se dedica a pensar, la cantidad de incertidumbre será compartida 

 

El plan o el programa de acciones se debe establecer para identificar cuáles son las acciones que deberá acometer 
cada implicado, quién debe dirigir-r los procesos, qué recursos se involucran y cuáles son los plazos para su 
materialización. 

 

La realidad siempre ha sido más rica que la fantasía y la creatividad, pero nos acerca cada vez más a un mundo en 
que los dirigentes efectivos con su pensamiento estratégico serán un reto constante para las realidades 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ANEXO 

ESQUEMA METODOLÓGICO DE LOS PASOS DE LA ESTRATEGIA 
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Grupos Implicados  Factores Claves  
Unidades y Dir. Estrat. 

Escenarios de 
actuación 

Opciones de Acción 
Estratégica 

VISION 

Matriz DAFO 

Piénselo muchas veces 

Mark. Oper. Financ. Aprov. Rec. Hum. Gestión 

Decisiones estratégicas 

Barreras a superar Programa de acciones 

MISIÓN 
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EL CAPITAL HUMANO: PIEDRA ANGULAR DE LA 

GESTIÓN CULTURAL 
 
Msc. María A. López Medina 
Centro Nacional de Superación pata la Cultura 

 

La jerarquía del llamado capital intelectual, en el contexto del trabajo cultural,  es muy superior a la que pueda 
tener en otros sectores sociales. Artes y cultura constituyen manifestaciones espirituales; para expresarlo con 
palabras de Martí, “¿…qué es el arte sino el modo más cierto de llegar al triunfo de la verdad y ponerlo que perdure 
y centellee en las mentes y en los corazones?”49. La libertad creadora de los artistas, el interés desinteresado de 
sus búsquedas estéticas, las necesidades culturales intangibles de la gente, junto a los criterios autónomos de 
legitimación del campo cultural, reafirman que el factor humano es un elemento fundamental del desarrollo social y 
cultural.  

El perfil y la perspectiva de los profesionales del trabajo cultural, han de transformarse ante escenarios más 
mundializados, con mucha más movilidad y la presencia de tecnologías de la comunicación que aceleran la 
transferencia, la circulación de información y los contactos entre culturas. Todo esto permeado por la imposición 
hegemónica de patrones culturales consumistas, que exaltan la frivolidad, que intentan moldear las opiniones de las 
grandes masas por esquemas, frente a los intentos de autenticidad cultural y a las expresiones críticas del arte. 

Las transformaciones que se producen en las funciones y competencias de los agentes y actores del trabajo 
cultural, marchan paralelamente a la realidad social, de acuerdo con la función y prioridad que se les concede en los 
lineamientos y principios de las políticas o desde la perspectiva de la propia iniciativa social. A partir del crecimiento, 
expansión e importancia del sector cultural a nivel local, nacional y global, se ha generado un incremento significativo 
en los requerimientos de conocimientos y cualidades humanas que deben caracterizar a las personas implicadas en 
su desarrollo. 

«La diferencia entre un jardín y un desierto no es el agua, es el hombre», afirma un proverbio árabe; esta 
aparentemente sencilla reflexión precisa la trascendencia humana en cualquier esfera de la civilización. La peculiar 
interacción del sector cultural con un entorno de riesgos y expectativas, obliga a un cambio en todos los ámbitos de 
su accionar, que sólo es posible si se cuenta con potenciales humanos altamente preparados y motivados. Alcanzar 
un modelo de hombre que a partir del compromiso y la colaboración, incorpore dentro de los rasgos de su 
personalidad, la creatividad, la profesionalidad y la conducta ética requerida, se convierte en exigencia, sobre todo 
en las instituciones culturales donde las personas no sólo son el activo más importante, sino que en ocasiones, casi 
el único. 

 

 

La Gestión de los Recursos Humanos en el sector cultural.  

El enfoque de competencias humanas. 

 

No es posible estudiar los procesos de gestión del capital humano en el sector cultural aislados de los avances 
que se han producido en la gestión genérica contemporánea, a partir del énfasis de los intangibles en la concepción 
de las organizaciones como sistemas abiertos y de la aplicación de enfoques proactivos de dirección. En primer 
término toda organización es una agrupación humana, genera productos parciales y finales que son el resultado del 
esfuerzo colectivo. Ese componente humano se integra creando efectos de sinergia, es así que todo intento por 
perfeccionar su funcionamiento debe iniciar por el componente pensante y consciente.    

 

Si se maneja el concepto organización en un sentido amplio,  más allá del entorno institucional, entonces 
pudiéramos considerar la  comunidad, como una expresión particular de organización y desde esta posición 
reflexionar sobre cuáles son los referentes de la Gestión de los Recursos Humanos, que se han desarrollado 
esencialmente en el entorno empresarial, aplicables a las prácticas del trabajo cultural comunitario. 

Entre los aportes que sería conveniente estudiar, está el desarrollo del enfoque de competencias humanas, 
que en correspondencia con la relación desarrollo científico, educación y entorno laboral, se trabaja desde el pasado 
siglo, con mayor fuerza a partir de las dos últimas décadas. Constituye este enfoque una tendencia cultural que 
favorece la obtención de mejores resultados en el desempeño y contrasta con la manera tradicional de gestionar el 
potencial de las personas en los diferentes entornos: laboral, educacional, familiar y comunitario, es decir en 
cualquier ámbito de convivencia social. 

                                                            
49 Citado por Armando Hart Dávalos. “Reflexiones acerca de la creación artística”. Revista Temas No.19, enero-

marzo 1990, pág. 3. 
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El enfoque de competencias desde una perspectiva humanista, pone su atención en las cualidades y 

habilidades humanas generales que se forman a partir del potencial que tiene la persona en su relación con el 
entorno. Con este pensamiento Villarini50 define las competencias como:  

 

• Formas de caracterizar operativamente y con propósitos formativos las dimensiones del desarrollo 
humano o profesional de la persona, junto a un programa educativo que las tiene como metas. 

 

• Forma de conciencia y habilidad general, que es el resultado de la integración de conceptos, 
destrezas y actitudes, que le permite a la persona entender y transformar sus relaciones con la realidad, 
incluida ella misma. 

 

Pensar la gestión de los recursos humanos en términos de competencias en cualquier entorno, tiene como 
componentes esenciales 51  las premisas siguientes: poder movilizador, carácter comprehensivo y naturaleza 
compleja: 

 

• Poder movilizador: las competencias se adquieren durante y mediante la vida. Se desarrollan a 
través de la educación, la experiencia y la vida cotidiana. Se trata de movilizar los procesos desde los 
conocimientos y cualidades, hasta la acción. Consiste en la demostración de saberes de diferentes orígenes 
en la actividad práctica. 

• Carácter comprehensivo: incluye recursos, procesos y atributos personales integrados que se 
movilizan, a partir de una intención y voluntad. Constituyen el fruto de una experiencia buscada y explotada 
activamente, que no puede desarrollarse de manera aislada sino que existe una relación necesaria entre 
las competencias individuales, grupales y organizacionales, a través de vínculos de reforzamiento y 
complementación, que son esenciales para el éxito. 

• Naturaleza compleja: La unidad de los dos componentes anteriores da lugar a la naturaleza 
compleja de este concepto que incluye los cuatro pilares de la educación reconocidos por la UNESCO: 

- Saber aprender o conocer: Conjunto de conocimientos que intervienen en la realización de 
tareas 

-  Saber hacer o emprender: Conjunto de habilidades y destrezas que se ponen en acción para 
realizar la tarea. Capacidad para poner en práctica el conjunto de comportamientos 
adecuados, en función de las demandas específicas de la situación 

- Saber estar o convivir: Capacidad de integrarse en un grupo, aceptando y cumpliendo sus 
normas 

- Saber ser: Mostrar el interés, y la motivación precisa para poner en juego el saber conocer, 
emprender y convivir.  

 

 La definición y estudio de esta nueva categoría de cualidades personales ejerce un impacto considerable en 
la manera de proyectar y ejecutar la Gestión de los Recursos Humanos, que tradicionalmente se enfocaba al 
desarrollo de los conocimientos y habilidades, y no a la creación de condiciones de aplicación en un entorno concreto, 
a partir de la colaboración y de la necesidad de potenciar el capital de relaciones con que cuentan los grupos 
humanos. 

La definición de una persona competente52 considerando la actividad humana como obra crítica y emancipadora, al 
tiempo que susceptible de manifestarse en múltiples situaciones y escenarios, significa que: 

• Tiene el conocimiento declarativo (la información y conceptos), es decir, sabe lo que hace, por qué lo hace 
y conoce el objeto sobre el que actúa.  

 
 
 
 
 

 
 

                                                            
50 Ángel R. Villarini Jusino. Proyecto para el Desarrollo de Destrezas de Pensamiento. Universidad de Puerto Rico. 

www.pddpupr.org .           

   

 
51 Msc. Julia Guach Castillo. Centro de Investigaciones Psicológicas y Sociológicas. “Enfoque de Competencias 

Panorama  General”. Presentación en Taller sobre Formación basada en competencias:         nuevos paradigmas, 

retos y perspectivas. La Habana, Mayo 2004. 

 
52 Villarini, op.cit. 
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• Posee capacidad de ejecución, es decir el conocimiento procesal o las destrezas intelectuales y 

psicomotoras para llevar a cabo una actividad de interpretación o transformación sobre el objeto.  
 

• Implica tener la actitud o disposición (conocimiento actitudinal) para querer hacer uso del conocimiento 
declarativo y procesal y actuar de manera que se considera correcta. 

 

• Finalmente, en sus desarrollos más complejos la competencia implica la capacidad metacognitiva, es decir 
para examinar y evaluar la propia competencia; un peculiar estilo y un ejercicio creativo y crítico de la 
misma; y una capacidad experiencial, es decir para hacer uso de esta competencia en diversos contextos. 

 

Encontraremos diversas oportunidades de aplicación del enfoque de Gestión por Competencias si 
abordamos  la Gestión de los Recursos Humanos, como un sistema que engloba la gestión de las relaciones 
entre los individuos y las organizaciones, con el propósito de generar relaciones de cooperación y de lograr una 
renovación que permita contar con las personas adecuadas en los momentos adecuados.  

 

La concepción de Chiavenato,  que se identifica por su carácter sistémico, multivariado y contingencial, 
observa la necesaria correspondencia con la estrategia organizacional, y aborda la propuesta de integración que 
incluye los subsistemas y procesos reflejados en el Cuadro No1. 

La integración de los cinco susbsistemas planteados por Chiavenato propicia que los recursos humanos sean 
captados, atraídos, aplicados, mantenidos, desarrollados y controlados por la organización. La composición de cada 
subsistema se da desde los procesos encargados de identificar, desarrollar y evaluar las aptitudes, cualidades y 
comportamientos generadores de beneficios tanto económicos como sociales. 

 

Es conveniente detenerse en la particular influencia del enfoque de competencias, en algunos de estos 
procesos, entre ellos: el reclutamiento y la selección, la capacitación, la evaluación del desempeño y la estimulación. 

Cuadro No.1. Susbsistemas y procesos que integran el Sistema de Gestión de los Recursos 
Humanos53.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                            
53 Idalberto Chiavenato. Administración de Recursos Humanos. Editorial Mac Graw Hill. México, 1993. pp. 36. 

 

 

 

Subsistema
s 

Procesos  

Provisión Reclutamiento  

Selección 

Aplicación 

 

Descripción y análisis de 
puestos 

Mantenimiento 

Estimulación 

Beneficios sociales 

Desarrollo 
Entrenamiento y desarrollo de las personas 

Desarrollo organizacional 

Control 
Banco de datos y sistema de 
información 

Auditoría de Recursos Humanos 
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Comenzando por los procesos aditivos, es decir el reclutamiento y la selección, dirigidos a garantizar los candidatos 
adecuados para el acceso a los puestos de trabajo, los traslados y las promociones; la definición amplia y precisa 
del tipo de persona que se requiere para una actividad concreta, facilita la búsqueda y condiciona la efectividad de 
las decisiones adoptadas para estos fines.  

 

El promotor cultural debe hacer una selección adecuada de las personas con las cuales trabaja, previa 
determinación de las cualidades y posibilidades necesarias para el desempeño exitoso en los grupos de colaboración 
encargados de las prácticas culturales  a favor del desarrollo de las comunidades. Conviene que esa determinación 
sea resultado de consultas a especialistas y de la integración de opiniones autorizadas, no intencionadas desde las 
simpatías o las aversiones infundadas.  

 

En el subsistema de desarrollo, la aplicación del enfoque de competencias humanas, amplía horizontes en 
función de un desarrollo integral para diferentes escenarios, que según el criterio de Villarini54, requiere: 

 

- Formación de trabajadores y profesionales mejor cualificados para las actividades de producción y 
servicio. 

- Formación de ciudadanos críticos y activos para nuevas formas de actividad cívica democrática.  
- Formación de seres humanos integrales y solidarios para construir formas de vida de mayor calidad, 

respetuosas de la plena dignidad humana para todos. 
 

Cuando se piensa en la contribución de la Gestión por Competencias al subsistema de aplicación, se 
distinguen los procesos de evaluación encaminados a la valoración integral de la labor realizada durante un período 
determinado, así como de las potencialidades de actuación en un futuro inmediato. Todo esto con el objetivo de 
servir de base para la toma de decisiones respecto a la selección, permanencia, desarrollo, promoción, democión y 
estímulo por los resultados, adoptando como fundamento esencial el perfil de competencias del cargo o puesto de 
trabajo que se evalúa. 

La realización de los procesos de evaluación del potencial y del desempeño desde un enfoque de competencias, 
con una perspectiva humanista, nos permite alejarnos del eficientismo, que tiene un marcado acento en el 
incremento de beneficios económicos, para acercarnos desde una concepción humana-emancipatoria, a la 
valoración integral del potencial de desarrollo humano y profesional, y lograr un mejor balance entre desarrollo 
humano, utilidad social y beneficio económico.  

El promotor cultural debe favorecer la creación de grupos de trabajo efectivos, a partir del conocimiento de las 
capacidades y destrezas de las personas con las cuales trabaja, sin pretender, y esto es lo importante, que todos 
tengan las mismas capacidades, o que todos deban o puedan realizar las mismas actividades. Es fundamental en 
este trabajo y en cualquier otro, saber lo que pueden hacer cada una de las personas con las que se trabaja, saber 
qué es lo que hacen mejor y lo que pueden llegar a hacer y propiciarles que lo hagan. Es más efectivo dejar hacer 
a las personas lo que saben hacer, que cambiarlas de puesto y llevarlas a su más alto nivel de ineficiencia. 

En el subsistema de mantenimiento, la utilidad de la Gestión por Competencias puede relacionarse con los 
procesos de compensación y estimulación, a partir de la imprescindible correspondencia entre los mecanismos de 
gratificación que la organización  emplea para retribuir el esfuerzo desplegado por las personas en función de 
alcanzar los propósitos organizacionales y cubrir las expectativas relativas al desempeño individual y colectivo.  

La trascendencia de estos procesos al desarrollo máximo de las competencias humanas, requiere del 
fortalecimiento del sentido de pertenencia y de los niveles de motivación-compromiso. Está dada además, porque 
las acciones estén dirigidas a que las personas alcancen los objetivos de la organización y satisfagan sus 
necesidades individuales, con efectos que representan beneficios tanto particulares como colectivos, logrando que 
todas las partes cubran sus expectativas y perciban equidad  a través de las retribuciones materiales y morales. 

La interrelación que existe entre todos los subsistemas de la Gestión de Recursos Humanos constituye un 
principio esencial para su conocimiento y aplicación. Una muestra de esto lo es el diseño de sistemas de trabajo 
basados en la ampliación y enriquecimiento de los puestos. Esta modalidad favorece la formación y desarrollo de 
competencias, al tiempo que incrementa las posibilidades de participación en la toma de decisiones y con ello una 
mayor implicación y motivación de las personas. Se trata entonces de concebir los mecanismos de estimulación 
mucho más allá del resarcimiento material, lo que resulta de mucha importancia en el trabajo cultural, por la 
necesidad de sumar potencialidades humanas y por las limitaciones que imponen las restricciones materiales y 
financieras, a las posibilidades de estimular a través de esa variante. 

 

 

Las competencias: premisas o resultados del trabajo cultural 

                                                            
54 Villarini,op.cit. 
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El promotor cultural como agente de cambio tiene que generar estrategias y  tácticas que respondan a los 
resultados de la investigación del medio, comunidad o territorio, en el que se desarrolla su servicio de promoción, no 
puede llegar a imponer un saber, sino a seleccionar y reconstruir su propio saber en función de los resultados 
obtenidos en el estudio de su contexto social. La peculiaridad radica en que cada promotor debe construir su propio 
modelo de trabajo de acuerdo con el conocimiento que tenga de las condiciones y circunstancias en las que han 
surgido, a través de la confrontación y desarrollo, las distintas formas de expresión y manifestación cultural, que por 
demás no son ajenas a los fenómenos políticos y sociales. También, como parte esencial de su gestión, está el 
fortalecimiento de las relaciones que deben darse entre la institución y la comunidad. 

Por otra parte ya se ha planteado el carácter abarcador del concepto de competencias y su aplicación al 
perfil del promotor cultural debe reconocer la existencia de competencias básicas o primarias, asentadas en aptitudes 
(razonamiento abstracto y expresión verbal),  rasgos de personalidad, además de actitudes (predisposición al riesgo, 
sentido del humor). Estas generalidades se complementan en los perfiles de puestos de trabajo o cargos, con  
competencias secundarias o complejas que comprenden varias competencias primarias, por ejemplo: la capacidad 
de negociación y el liderazgo. 

En el entorno del trabajo cultural, sin ánimo de hacer una descripción detallada, por cuanto además de los elementos 
generales se hace necesario contextualizar en cada entorno concreto, de acuerdo con sus particularidades, 
requerimientos y posibilidades. Seguir a Martinell55 como referencia, nos lleva a considerar nuevas competencias en 
el espacio de la promoción cultural entre las cuales se encuentran: 

 

- La comprensión de los procesos culturales y tendencias que se desarrollan en el mundo de la cultura y 
el arte, así como los nuevos enfoques de los estudios culturales en el ámbito internacional. 

- La capacidad de prospectiva y anticipación a los escenarios cambiantes de nuestra sociedad, 
concretamente en los procesos culturales y la adaptación a nuevos contextos de mundialización a partir 
del conocimiento de nuevos lenguajes y nuevas formas expresivas. 

- Habilidades básicas para el diseño y elaboración de proyectos, en todos sus elementos, fases y 
proyecciones, lo que adquiere más importancia cuando se pueden desarrollar en diversos ámbitos. 

- Capacidades y cualidades requeridas parta la negociación entre agentes y actores de diferentes 
iniciativas y motivaciones, así como la posibilidad de mediación en procesos de confluencia y cogestión. 

- Capacidad para situarse en un contexto social y político determinado, tanto desde la dimensión 
institucional y económica como legislativa. 

- Incorporar nuevas dimensiones de la comunicación en la que se empleen, con más energía y habilidad, 
los nuevos medios nacidos de las tecnologías de la comunicación para una mayor difusión y visibilidad 
de los proyectos culturales, intentando una presencia más activa y contemporánea en los sistemas y 
redes de comunicación cultural. 

 

A estas consideraciones es conveniente añadir las ideas que al respecto aparecen en los cuadernos de la 
OEI56, donde se proponen importantes renglones que pueden incorporarse al perfil de competencias de un promotor 
cultural, entre ellos: 

 

- Ser creativo, pero sabiendo argumentar sus proyectos, no el voluntarista que piensa que lo limitan 
sin argumentar, sin mostrar posibilidades y viabilidad en las propuestas, sin mostrar resultados. 
Un creador, como todo creador, es disciplinado. La inspiración sólo aparece después de conocer 
lo que va a hacer y después de muchas horas de trabajo. La creatividad no es como muchas veces 
se cree, sinónimo de improvisación. 

- Conocer sus propias limitaciones para reconocer a otros que pueden desarrollar tareas y de esta 
manera no ser autoritario. El autoritarismo personal, no el institucional, es fruto de inseguridades 
y limitaciones no reconocidas. Si se reconocen pasan a ser elementos  
 
 
positivos para quien las tiene, sin que esto signifique la pérdida de la seguridad y confianza en las 
propias posibilidades de éxito, sino una idea más cercana a la realidad de qué procedimientos 
deben emplearse para alcanzarlo. 

                                                            

55  Alfons Martinell Sempere. España. Profesor Titular de la Cátedra UNESCO Políticas Culturales y 

Cooperación de la Universidad de Girona. “Nuevas competencias en la formación de gestores culturales ante el 

reto de la internacionalización”. http://www.campus-oei.org/pensariberoamericano/número2.htm 

 
56 www. campus-oei.org/cult. Sexta entrega. 
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- Trabajar plenamente en la actividad que se tiene y no tomar el cargo para el que ha sido nombrado 

como un simple trampolín para llegar a otro trabajo. 
- Poseer habilidades comunicativas en función de la escucha y de la posibilidad de persuadir y 

comprometer a otros en función de propósitos culturales. 
- Desarrollar el autocontrol para intercambiar a partir de la tolerancia a la diversidad de criterios, con 

personas y grupos de personas con diferentes niveles de cercanía, buscando no sólo la 
complacencia, sino las críticas que le den a conocer con objetividad los problemas. 

- Tener la convicción de que el poder y la autoridad no se garantizan con el solo nombramiento para 
un cargo, sino que viene desde abajo, es decir, que no existe una oposición binaria y global entre 
dominadores y dominados. Más bien hay que considerar las relaciones de fuerza múltiple que se 
forman en los diversos grupos humanos y sirven  de soporte a amplios procesos de ruptura que 
recorren el conjunto de todo cuerpo social57. 

- La capacidad de reconocimiento de la resistencia que genera toda actividad en distintos puntos, 
será la base de la constancia en el propósito preestablecido. Toda acción genera una reacción, 
por eso, a mayor cambio, mayor transformación e innovación, mayor resistencia y viceversa, 
mientras menos innovación, menos cambio, menos creatividad, menos resistencia. El promotor 
que es repetitivo y rutinario, no tendrá resistencia porque todo y todos se acoplan de manera 
mecánica y sin esfuerzo. Desde ese punto de vista todo le funcionará correctamente y puede que 
sea evaluado su desempeño como positivo. Pero con el transcurso del tiempo todo se verá 
atrasado, anquilosado y los costos de recuperación serán muy altos. 

- Reconocer al otro. El ser humano requiere ser reconocido, en lo que hace o dice, en su conducta 
general. Pasa la vida buscando que los reconozcan y sólo en la medida en que sea así, puede 
seguir desarrollando su ser en este mundo. La mayoría de las veces basta con un reconocimiento 
simbólico, puede ser una simple frase.  

-  Elaboración de normas que no tengan carácter de sanción, sino de estímulo que inviten a la 
creación y/o a la acción. 

- Por último, un principio que debe estar presente en todo lo referido anteriormente y se refiere a la 
ética. Todos los puntos reflejados tienen un carácter ético y a ellos hay que añadirles las 
transparencias y el sentido humanista en las ejecutorias del trabajo cultural. 

 

No se puede afirmar que las características anteriormente relacionadas sean las únicas, se pueden ampliar y 
diversificar en función de las exigencias de cada escenario. Están pensadas más allá de lo que un título profesional, 
obtenido en ambientes escolarizados, pueda aportar en correspondencia con los fundamentos del enfoque de 
competencias humanas. No quiere esto decir que la preparación teórica no sea necesaria, sino todo lo contrario, que 
debe ser continua y estar acompañada por el aprendizaje de la práctica, además del análisis y sistematización de 
experiencias positivas. 

La propia naturaleza de la promoción cultural, por los resultados que se propone a través de la ampliación del radio 
de acción de las instituciones culturales y la generación de procesos de participación en las comunidades, en función 
de su desarrollo cultural, a partir de la integración de agentes y actores de ese desarrollo, constituye una alternativa 
de formación de competencias humanas, no sólo para los promotores, que como se ha dicho se nutren de su propio 
quehacer, sino para los destinatarios finales, que desde esos procesos de participación y asimilación cultural, 
también asumen e interiorizan conocimientos, presupuestos éticos y estéticos que redundarán en la formación de 
seres humanos integrales. 

 

Consideraciones finales 

 

 El sector cultural tiene particularidades muy definidas por la naturaleza de su objeto y está muy 
supeditado al efecto humano, por lo que es necesario concentrar esfuerzos en el desarrollo y 
profesionalización de su fuerza de trabajo. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                            
57 Michel Foucault. La voluntad de poder. Historia de la sexualidad. T.I.Pág.114-115. 
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 La gestión del capital humano en el sector cultural, está incorporando los aportes derivados de los 

modelos contemporáneos surgidos en la gestión genérica, con las adaptaciones necesarias, y de 
las nuevas lecturas de los procesos culturales en un mundo globalizado. 

 El enfoque de competencias desde una perspectiva humanista abarca cualidades cognoscitivas, 
afectivas y motivacionales, unidas a comportamientos que se desarrollan en interacción con el 
entorno.  

 La aplicación del enfoque de competencias a la Gestión de Recursos Humanos, enriquece sus 
proyecciones y prácticas a favor de su efectividad y pertinencia. 

 La formación de competencias de los promotores culturales va más allá de ambientes 
escolarizados, aunque los incluye como una alternativa necesaria y continua, acompañada por el 
aprendizaje de la práctica, a través de la sistematización de experiencias positivas. 
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LOS PROGRAMAS DE DESARROLLO  

SOCIOCULTURALES COMO INSTRUMENTOS  

DE GESTIÓN DE LA POLÍTICA CULTURAL. 

EXPERIENCIA  CUBANA . 

Ana Mayda Álvarez  Sánchez  

RESUMEN 

La Experiencia de la dirección  por programas culturales en Cuba, desde  nivel municipal y provincial  hasta el 
nacional, abarca más de diez años, ha permitido enriquecer los análisis y las propuestas metodológicas en materia 
de gestión cultural. Por tal razón nos proponemos generales  en el presente  trabajo, en primer lugar, analizas 
algunas cuestiones generales o regularidades  que se vienen manifestando con respecto a la gestión por programas 
culturales en todo el país, a partir  de las especificaciones del sector de la cultura y, en segundo lugar, valorar los 
resultados de la gestión a partir de los programas de desarrollo sociocultural  en Cuba. 

También hacemos   referencia a las características de los programas  y proyectos, elaborados para satisfacer 
necesidades de la población, como  materialización de las políticas sociales, en particular, de la política  cultural. 

Se  aborda, además,  la relación que se ha logrado establecer  en nuestro sector entre Planificación Estratégica 
expresada en el Programa del Desarrollo Sociocultural y la Dirección por Objetivos,  a partir  de la introducción  de 
esta ultima en los organismo de la Dirección Central del Estado y los Consejos de la Administración  en todos los 
territorio del país, lo que permitió perfecciones provinciales y municipales de Cultura, las instituciones y las 
direcciones provinciales y  municipales la Dirección por Programas . 

La experiencia de los años ha demostrado que uno de los ejes fundamentales de estos procesos es la participación, 
es decir, que cada creador, artista, cuadro, especialista o trabajador, cada organismo u organización con objetivos 
afines y cada persona que se considere beneficiado con el nivel de desarrollo cultural que se aspira, se sienta parte 
del proceso, que se involucre por diferente vías, desde el nivel  de consulta hasta la autogestión, para que este  
sensibilizado, identificado y comprometido en el mismo pues será, en definitiva, elemento indispensable para elevar 
su calidad de vida. 

I. Algunos antecedentes necesarios. 

El proceso de institucionalización en el ámbito de la cultura se inició con la constitución del Ministerio de Cultura 
en 1976. En este momento se comenzó a crear una estructura institucional que favoreciera un mayor acceso de 
la población a la cultura, surgieron así: las 10 instituciones básicas y los Consejos Populares de la Cultura. Se 
amplió la red de escuelas de arte y se fundaron, el Instituto Superior de Arte y los centros de investigación 
sociocultural. De esta forma se estructuran un conjunto de instituciones que brindan la posibilidad de la aplicación 
de la política cultural a lo largo y ancho del país y de su adecuación a las peculiaridades de cada comunidad y 
territorio.  

El Ministerio de Cultura desde su creación, al igual que los demás organismos, quedó insertado dentro del Sistema 
de Dirección y Planificación de la Economía aprobado en el 1er Congreso del Partido, en 1975. Dadas las 
características de los procesos culturales, que poseen un carácter eminentemente cualitativo, simbólico, autónomo 
y participativo, en realidad este sistema de dirección no se adecuaba totalmente, en la mayoría de los casos, al tener 
que planificar su gestión, en los diferentes niveles y en las instituciones  partiendo de los planes técnico – económicos 
y de tareas concretas, y por ser demasiado centralizado. En muchos casos escapaba, con esta concepción, el 
aspecto cualitativo totalmente distintivo del resto de los sectores de la sociedad que se regían por dicho sistema, 
que enfatizaba en los aspectos cuantitativos del sistema empresarial. Durante estos  años aplicación del SDPE  no 
se logró encontrar las  soluciones para la institucionalización que el movimiento cultural requería. 

El Tercer Congreso del Partido generó un proceso de análisis crítico y una mayor exigencia en el control de los 
resultados del trabajo, en el caso del Ministerio de Cultura provocó un profundo proceso de reflexión en el que Hart 
enfatizaba acerca de concebir  que “La calidad del arte..., no es solo una consecuencia de la creación artística, sino 
de las condiciones del desarrollo organizativo e institucional que facilitan esa calidad”. (Hart,1986). 

En la reunión con Directores Nacionales y Jefes de Empresas del Ministerio celebrada en febrero de 1986, se planteó 
la necesidad de que cada una de las cinco líneas de producción o creación artística elaborara un programa y 
proyección de su trabajo sobre fundamentos culturales, económicos, tecnológicos, de base material; de hacer un 
programa de desarrollo cultural por municipios y provincias, de índole territorial, y que del análisis integral de todos 
esos programas saldría el programa de desarrollo cultural del país. 

A finales de la década de los 80 se desarrolló un proceso de reflexión social profundo acerca de diferentes 
problemáticas, en particular sobre “las reales limitaciones” que había tenido el cumplimiento del programa de trabajo 
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del Ministerio de Cultura en “su aspiración máxima de colocar el arte y la cultura en el espacio social que le 
corresponde dentro de la sociedad... de procurar los más amplios vínculos entre el movimiento artístico e intelectual 
y el desarrollo político, social y moral del país” (Hart,1989), en busca de las vías para lograr un verdadero desarrollo 
cultural, que condujeran a modificaciones tanto estructurales como de concepción y aplicación de nuevas formas de 
gestión.  

En marzo de 1989 se iniciaron cambios estructurales en el Ministerio de Cultura, que implicaron profundas 
transformaciones en la concepción de la gestión de los procesos culturales, orientadas a la creación de condiciones 
necesarias para propiciar su pleno desarrollo: 

 

 Se considera la institución cultural como célula fundamental, por ser el espacio donde, además de propiciar 
un conjunto de condiciones materiales, de comunicación y atención a los creadores que los estimularan en su 
labor creativa, constituyen un espacio ideal para la promoción del talento y su vínculo con la población, que es 
lo que le permite, en última instancia, la realización plena de ambos, del creador y de su público. 

 El proceso de descentralización que se realiza con la creación de Institutos, Consejos y Centros, cuya misión 
sería proyectar y controlar la aplicación de la política en cada rama del arte y la cultura y con el propósito de 
otorgar una mayor autonomía en la gestión. 

 Los tres elementos que contribuirían a lograr la cohesión del sistema serían: los programas como 
instrumentos de gestión y expresión de la política cultural del país; el financiamiento para el desarrollo 
cultural; y el diseño y aplicación de la política de cuadros y las relaciones internacionales, que se realizarían 
a partir del Organismo Central. 

 

 Se propone de esta forma un cambio en el estilo de trabajo y de dirección: un estilo menos administrativo y 
más cultural.  

 

Esta concepción considera al Ministerio de Cultura como el centro de un sistema institucional de carácter cultural 
que representa al Estado y es el elemento de política cultural, donde cada institución no tiene una función 
gubernativa, sino cultural, de promoción, de orientación y, a través de ello dirige un sistema de instituciones. 

Se concibió, por tanto, que el Programa Cultural permitiría integrar a todos los elementos del sistema de la cultura, 
es decir al conjunto de instituciones, en función de la política cultural del Estado, logrando así un mayor nivel de 
adecuación a las realidades, necesidades, características y potencialidades del desarrollo cultural. Los recursos 
financieros se otorgarían a los institutos e instituciones sobre el fundamento de su programa. 

II. La planificación estratégica en el sector de la cultura. Los programas como instrumentos de gestión de 
las políticas sociales. 

La dirección de los procesos culturales a partir de programas y proyectos de desarrollo no es privativo de la 
experiencia del MINCULT, 

 sino que se han venido utilizando y perfeccionando por la UNESCO desde su fundación hasta nuestros días. Los 
estudios realizados en los últimos años por la Comisión Económica para la América Latina (CEPAL, 1998) han 
demostrado que la gestión de las políticas sociales depende de factores tales como: las características de las 
organizaciones que participan en su formulación, ejecución y evaluación; de la naturaleza del proceso objeto de 
gestión y de las condiciones en que se debe prestar el servicio.  

Los programas y proyectos como materialización de las políticas sociales, se elaboran para satisfacer necesidades 
de la población. Estos son la traducción operacional de las políticas sociales, por tener mayor racionalidad y dos ejes 
estratégicos: la gestión social y la evaluación. El imperativo de esta forma de gestión es aumentar los impactos 
sociales y la eficiencia de las políticas sociales. 

Como características de la gestión de políticas sociales por programas se considera que: 

 La gestión social se realiza por programas que  tienen una misión: lograr la implementación de una serie de 
procesos que transforman los insumos en productos para generar impactos; 

 Estos procesos se implementan en una estructura social y material; 

 La interacción de los miembros de la estructura social genera una particular cultura y clima organizacionales; 

 Junto con los procesos, los actores de la estructura cumplen una serie de roles funcionales que permiten articular 
las acciones para maximizar el logro de los objetivos perseguidos; 

 El programa se encuentra inserto en un contexto, con el cual interactúa en mayor o menor grado; 

 La interacción de los anteriores elementos genera un modelo específico de organización y gestión en cada 
programa social. 

Entre los diferentes modelos de organización y gestión de programas y proyectos, el que más se adecua a los 
procesos culturales y al trabajo cultural, en particular, es el modelo Ahdocrático que tiene los siguientes requisitos: 
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 Existencia de una población heterogénea que recibe productos no estandarizados; 
 
 

 Forma flexible de organización del trabajo para adaptarse a los cambios; 

 Propicia una gestión descentralizada como expresión típica; 

 Favorece el trabajo en equipo y el ajuste mutuo como mecanismo de coordinación, ya que los procesos de 
trabajo exigen información y colaboración continua de todos los miembros de la organización involucrados en 
el proceso; 

 Genera un aprendizaje continuo de las tareas nuevas de orientación externa derivados del alto grado de 
interacción con los destinatarios de la acción exige una constante adaptación al contexto;  

 Utilización de técnicas que se orientan a la satisfacción del destinatario así como las que privilegian el 
intercambio constante con el contexto (planificación estratégica) y las de gestión participativa (desarrollo 
organizacional). 

 

La Dirección en la esfera de la cultura tiene que partir de la premisa de que la cultura, que siempre ha tenido y tendrá 
un carácter estratégico para los destinos de cualquier país, no se planifica, lo que se planifica es la gestión en función 
del desarrollo cultural, el trabajo cultural, las actividades y acciones culturales. Es por ello que la planificación 
estratégica en este sector tiene sus especificidades, porque su labor está determinada por procesos y 
transformaciones eminentemente cualitativos.  

 

¿Qué es un Programa de  Desarrollo Cultural?  

 
El Programa de Desarrollo Cultural es la expresión de los lineamientos de política cultural en un nivel de concreción 
que, a partir de las características específicas de la situación cultural y del entorno socioeconómico y político - 
ideológico reflejadas en un diagnóstico científico investigativo riguroso, incluye un sistema de objetivos estratégicos, 
de indicadores de evaluación y el análisis de los recursos para su ejecución. Este debe integrar los 
 
 intereses y las necesidades de todos los actores sociales que participan desde su diseño hasta su evaluación. 
 

El programa de desarrollo cultural al ser expresión de la política cultural y de la estrategia se ubica en el marco 
de la planificación estratégica, sus objetivos son generales, establece finalidades globales para la acción de los 
territorios y de las instituciones. Pero se diferencia de la planificación estratégica concebida para la gestión 
empresarial, donde los elementos de carácter cuantitativo y funcional juegan el papel fundamental. 

Para la elaboración de los programas no existe un receta única sino un conjunto de alternativas que ofrecen un 
marco conceptual y metodológico dentro del cual pueden diseñarse independientemente de su naturaleza disímil 
o de sus diferencias tipológicas. Pero con la virtud de introducir un conjunto de premisas comunes, tanto en lo 
referido al modo de entender los conceptos básicos del planteamiento como en lo referido al modo de organizar 
y presentar lógicamente las distintas operaciones. 

Es precisamente la comprensión común de dichos conceptos y de su lógica operacional lo que permitirá 
desarrollar instrumentos de evaluación sistemática efectivos para los programas independientemente de sus 
características o instancias de funcionamiento. 

Los elementos que no deben faltar en la estructura del Programa de Desarrollo Cultural son: 

1. Introducción. 
2. Diagnóstico sociocultural. ( Contexto o realidad en el que se va a desarrollar el programa) 
3. Objetivos estratégicos o generales a alcanzar. 
4. Entradas o recursos financieros, materiales y humanos con que se cuenta para su ejecución. 
5. Sistema de Evaluación. 
6. Anexos (Si se consideran necesarios) 
 

En algunos programas también se precisan en el mismo documento las estrategias y/o acciones a desarrollar, en 
otros casos se realizan de forma independiente. 

Los programas ramales de las instituciones nacionales tienen un mayor nivel de generalidad por que se concretan 
al nivel de proyectos específicos, en instituciones subordinadas o en  los centros provinciales. 
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Los elementos anteriormente señalados deben estar presentes en cualquier modelo de programa que se asuma 
y debe atenerse a dos principios: 

 

 El establecimiento preciso de una relación de causalidad entre una etapa y la que le sigue al nivel de sus 
componentes, lo que garantizará la elección de la estrategia correcta. 

 El establecimiento de instrumentos de evaluación o verificación confiables para cada etapa, lo que permitirá 
establecer los criterios de éxito de la etapa siguiente o la corrección o perfeccionamiento del proceso sobre la 
marcha. 

 

Las ventajas de los programas culturales se concentran en: 

 

 La evaluación científica de la realidad de que se parte, para tener como base la correspondencia con la 
identidad, las tradiciones y las necesidades y expectativas culturales de la población. 

 Permite un nivel de jerarquización de los problemas a resolver, en cuanto a las posibilidades de implementación  
y ejecución dada la definición de las necesidades y recursos existentes. 

 Permite aprovechar la inteligencia colectiva en su concepción, aplicación y evaluación, 
     generando nuevas formas de participación tanto de los creadores como de la población. 

 Exige la introducción de concepciones innovadoras con relación a los métodos y medios de acción habituales 
de dirección. 

 El carácter interdisciplinario e intersectorial como factor del desarrollo integral y como vía de asegurar la 
interrelación de medios y recursos materiales y humanos. 

 Exige la elaboración de proyectos que den respuesta a necesidades concretas. 
 La articulación entre la investigación y la acción como medio de implementación del programa. 
 Permiten valorar los resultados e impactos del trabajo cultural que denotan un mayor nivel de desarrollo en este 

campo.  
 

La experiencia de estos años ha demostrado que uno de los ejes fundamentales de éstos procesos es la 
participación, es decir, que cada creador, artista, cuadro, especialista o trabajador, cada organismo u organización 
con objetivos afines y cada persona que se sienta beneficiado con el nivel de desarrollo cultural que se aspira, se 
sienta parte del proceso, que se involucre por diferentes vías, desde el nivel de consulta hasta la autogestión, para 
que esté sensibilizado, identificado y comprometido en el mismo pues será, en definitiva, elemento indispensable 
para elevar su calidad de vida. 

EL Programa de Desarrollo Sociocultural del territorio no se puede reducir a la planificación institucional, sino que la 
trasciende, su significado lo lleva a expresar los intereses del desarrollo cultural del municipio o provincia, por lo que 
para lograr sus objetivos se integran un conjunto de organismos, organizaciones y la población misma y no el 
pequeño grupo de trabajadores de la cultura, los artistas y creadores por sí solos. 

En el caso de los Programas de Desarrollo de las diferentes manifestaciones artísticas y culturales no se 
circunscriben a la gestión interna de la institución especializada, sino a la proyección del desarrollo de cada rama 
específica, de sus tendencias, líneas y géneros y de los niveles de gestión  que se exigen para fomentar y estimular 
la creación artística y literaria de forma que se satisfagan las necesidades de los artistas y creadores y de la 
población, que es donde se alcanza la realización plena de ambos. 

III. Introducción de la Dirección por Objetivos(DPO) y la Planificación Estratégica en los OACE y en los 
territorios. 

En la Resolución  # 10 del Comité Ejecutivo del Consejo de Ministros, del 27 de enero del 97, se expresa: 
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“ Por cuanto: El Comité Ejecutivo del Consejo de Ministros con el propósito de fortalecer el trabajo y los mecanismos 
de control que se ejercen por los Organismos de la Administración Central del Estado sobre sus planes y programas 
y en la búsqueda de métodos de dirección que contribuyan al logro de una mayor eficiencia en la gestión estatal, 
indicó desde el año 1995, la implantación paulatina de la Dirección por Objetivos”. 

¿Qué es la DPO? 

La Dirección Por Objetivos comenzó a aplicarse en la gestión empresarial a partir del año 1954 como una forma de 
equilibrar objetivos, admitir mayor participación, descentralizar decisiones, permitir autocontrol y autoevaluación, lo 
que significa mayor flexibilidad en los controles clásicos. 

  

La esencia de la DPO consiste en que los jefes y subordinados establezcan los objetivos comunes a lograr en forma 
conjunta en un año. Por tanto, para la DPO tiene importancia decisiva la manera en que se generan los objetivos en 
todos los niveles, donde los jefes y subordinados participan activamente en el proceso. La evaluación del desempeño 
se realiza sistemáticamente sobre la base de objetivos mensurables y la autoevaluación adquiere una dimensión 
superior para todo el sistema. 

¿Qué diferencias existen entre la DPO y la dirección por programas y proyectos? 

 

PROGRAMA CULTURAL DPO 

 Es una planificación con carácter estratégico para 
mediano y largo plazo. 

 El Programa Cultural define sus objetivos y 
acciones a partir de la política cultural definida 

 Todos los objetivos no son necesariamente 
cuantificables, aunque si mensurables,  y algu- 
nos deben ser definidos a mediano y a largo plazo. 

 Su diagnóstico no solo se basa en el análisis de la 
situación actual y en la autoevaluación, sino que 
realiza un estudio socio histórico cultural amplio 
que abarca además los aspectos demográficos y 
económicos. 

 Se realizan evaluaciones parciales periódicas, pero 
la evaluación final es a mayor plazo y se realiza a 
partir de una investigación sociocultural que está 
basada en criterios cualitativos más que 
cuantitativos, pues valora las transformaciones e 
impactos alcanzados. 

 Permite una visión más holística e integradora de 
la actividad cultural. 

 Es una planificación con carácter inmediato, 
anual. 

 La DPO define sus políticas a partir de sus 
objetivos 

 Sus objetivos tienen que ser más concretos y 
mensurables, definidos anualmente. 

 
 

 Su diagnóstico es una fotografía de la situación 
actual, analizando las características del entorno 
en relación con las fortalezas y debilidades de la 
institución. 

 

 Las evaluaciones deben hacerse periódicamente 
y basadas en criterios cuantitativos y/o 
cualitativos. 

 
 
 

 Permite una visión más pragmática de la actividad 
cultural. 

 
La introducción de la Dirección Por Objetivos en todo el país permitió perfeccionar en el Ministerio, instituciones y 
territorios la dirección por programas, pues exigío la concreción anual de los objetivos de forma que fueran 
alcanzables y medibles, cosa que se había hecho un poco difícil a partir de que los programas que se diseñaban 
para un período adolecían, en ocasiones, de falta de definiciones concretas espacio - temporales. No obstante, a 
partir de la implantación de la DPO se ha padecido también  la dificultad, en algunos territorios, acerca de la exigencia 
por parte de los gobiernos de incluir obligatoriamente criterios de medidas, indicadores y niveles de desempeño de 
carácter cuantitativo, sea en cifras o en por cientos, en procesos donde lo cuantitativo no reflejan la transformación 
cultural que se proponen alcanzar y que, por tanto, es necesario definir otros aspectos cualitativos a considerar, que 
serán evaluados a partir de una investigación sociocultural.  
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En 1997 se estableció por parte del Consejo de Ministros la definición de los Objetivos Estratégicos para el período 
1998- 2000 por todos los OACE y los territorios que, en el Ministerio de Cultura llevó, a partir del Programa Nacional, 
a una readecuación y concreción de los objetivos en correspondencia con las nuevas condiciones, sobre todo 
económicas, que tanto habían cambiado desde la aprobación del Programa en 1995 hasta ese momento. En esta 
definición de objetivos se tuvieron muy en cuenta las especificidades del trabajo cultural. 

¿ Qué es la Planificación Estratégica? 

Aparece en los años 70, junto con las estrategias de negocios, y prioriza la importancia del entorno. El proceso de 
PE está compuesto por un conjunto de procesos organizacionales e intervenciones individuales claves que concilia 
las oportunidades y amenazas del entorno con las fortalezas y debilidades de la organización a fin de definir un 
sistema de objetivos, estrategias y de preferencias que optimicen y concentren recursos, esfuerzos y voluntades. 
Asimismo se caracteriza por: la calidad de la información, los métodos e instrumentos analíticos, el grado de 
aceptación de los actores y considera el factor humano como un actor más del proceso. 
 
A partir de los años 90 aparecen nuevos conceptos como el de Enfoque Estratégico, definido como una actitud 
extrovertida, anticipada, crítica y abierta al cambio, constituyendo la base fundamental de conceptos como Dirección 
Estratégica y Planificación Estratégica. 
 
Mientras la Dirección Estratégica es "una combinación de fundamentos filosóficos y del comportamiento localizados 
a nivel de conocimientos y de las actitudes, tanto personales como profesionales y que tienen profundas y 
significativas implicaciones para la cultura de las organizaciones y las posturas futuras"(CCEC, 1998), como un 
intento de mejorar la dirección y la gestión de la organización; la Planificación Estratégica es una "poderosa 
herramienta de diagnóstico, análisis, reflexión y toma de decisiones colectivas, en torno al quehacer actual y al 
camino que deben recorrer en el futuro el organismo y las instituciones, para adecuarse  a los cambios y a las 
demandas que les impone el entorno, y lograr el máximo de eficiencia, eficacia y calidad de sus servicios" ( A. 
González. Inédito).  
Pero estos proceso, debe adecuarse a las características y peculiaridades del sector en que se va a aplicar, a la 
forma específica de abordar el análisis de los objetivos, contenidos, formas y métodos de trabajo que tipifican la 
esfera dada. 

¿Qué diferencias existen entre la planificación estratégica empresarial y la planificación por programas y proyectos? 

 

Planificación por Programas y Proyectos Planificación Estratégica Empresarial 

 Parte de los lineamientos de la política cultural y 
los expresa en un nivel de concreción 
 

 Se basa en un diagnóstico científico investigativo 
riguroso que refleja  las características específicas 
de la situación cultural y del entorno 
socioeconómico y político - ideológico, que se 
actualiza sistemáticamente a partir de los 
resultados de las evaluaciones 

 
 Los instrumentos y/o herramientas aplicados para 

el diagnóstico no aparecen en el cuerpo final del 
programa 

 Los objetivos están dirigidos más a la 
transformación cultural, es decir a lo cualitativo, 
que a lo cuantitativo que constituye un indicador 
más, que no siempre implica desarrollo.  

 Su implementación a partir de objetivos anuales y 
proyectos tiene que basarse en criterios culturales 
y no exclusivamente cuantitativos. 

 La evaluación incluye el diseño del programa, el 
proceso de implementación, los resultados 
alcanzados y los impactos, a parir de una 
investigación sociocultural. 

 La terminología que se utiliza se corresponde más 
con las características de los procesos 
socioculturales y, por tanto, con la formación 
profesional de las personas que trabajan en el 
sistema de la cultura. 

 Parte de la misión de la empresa  
 Se basa en una autoevaluación de la empresa, en 

sus fortalezas y debilidades, y en el estudio del 
entorno para determinar las amenazas y 
oportunidades en que se desenvuelve. Los 
aspectos que se numeran son más descriptivos 
que valorativos. 

 
 Los instrumentos y/o herramientas que se aplican, 

por ejemplo, la Matriz DAFO, se exige que 
aparezcan explícitos en el documento final. 

 Los objetivos son más precisos en términos 
cuantitativos, aunque reflejan procesos 
cualitativos. 
 

 Se definen políticas específicas, programas y 
planes de acción para las diferentes áreas claves. 

 

 La evaluación se realiza periódicamente, 
evaluando el cumplimiento de los criterios de 
medida establecidos. 

 

 La terminología que utiliza se corresponde más 
con las especificidades de la gestión empresarial. 

 

La dirección por programas y proyectos, según como se ha concebido y aplicado por el Ministerio de Cultura durante 
más de diez años,  es también dirigir  por objetivos pero con un pensamiento, enfoque y carácter estratégico y un 
sentido más cualitativo. Por tanto, al asumir como parte ODCE la Planificación Estratégica, el Ministerio ya poseía 
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cierta experiencia, en sentido general y en forma específica, de cómo aplicarla en la esfera cultural, aunque con la 
particularidad de que constituye más una proyección de política, que después se concreta en los objetivos anuales, 
los planes de acción y en los proyectos específicos. Programas y objetivos anuales considerados, no únicamente en 
el marco de sus funciones institucionales internas, sino de la función rectora en materia de política cultural hacia 
todas las ramas que comprenden los procesos culturales y el universo de relaciones institucionales que determinan 
el cumplimiento de su encargo social. 

En el año 2000 se desarrolló una investigación para la evaluación  de la política cultural aplicada y expresada en el 
Programa Nacional, que sirvió de punto de partida para realizar en el Ministerio el proceso de planificación estratégica 
para el trienio 2001 - 2003, a partir de los principios y lineamientos de la política cultural y teniendo como base los 
elementos que se incluyen en el proceso de desarrollo cultural: el crecimiento  sistemático de la población en la vida 
cultural, el incentivo de la creatividad  personal y comunitaria y la conservación y valoración del patrimonio cultural y 
nacional(UNESCO, 1996) 

IV. Resultados alcanzados en la gestión a partir de los programas culturales. 

 

Entre los resultados positivos de la aplicación de los programas y proyectos culturales a los distintos niveles se 
pueden señalar los siguientes:  

 Todas las provincias y municipios tienen diseñados y están implementando sus programas teniendo en cuenta 
las características específicas a partir de los diagnósticos de su situación concreta. Estos son discutidos y 
aprobados por las Asambleas del Poder Popular a cada nivel, por lo que se han ido convirtiendo en los 
Programas de Desarrollo Cultural, no de las Direcciones de Cultura sino del territorio en su conjunto, pues deben 
involucrar a todos los organismos y organizaciones y a los gobiernos en su apoyo, ejecución y control. Además, 
es importante señalar que previo a la aprobación del programa en la Asamblea, éstos son discutidos, 
enriquecidos y aprobados en los Consejos Culturales de la Comunidad en los distintos niveles, órganos donde 
participan, no solo los organismos y las organizaciones, sino también intelectuales y personalidades reconocidas 
por su incidencia en el desarrollo de los territorios. 

 Los programas municipales se derivan a su vez en los diferentes proyectos de las instituciones locales que 
están encaminados a satisfacer las necesidades específicas de la población en cada una de las ramas de la 
cultura, no solo en el sentido de satisfacer sus gustos y preferencias sino de ir introduciendo nuevos elementos 
culturales para alcanzar un mayor desarrollo en las comunidades. 

 Los diagnósticos de los programas y proyectos se actualizan a partir de las evaluaciones de éstos y cada vez 
reflejan más las realidades territoriales, por lo que son considerados diagnósticos en movimiento. 

 Se concibe y diseña el sistema de evaluación de los programas y proyectos en los territorios que tiene una 
periodicidad sistemática, parcial y al final de cada año y del período de duración del mismo, es decir que se 
contemplan tanto evaluaciones de diseño, de proceso y de resultados. 

 En la mayoría de los territorios los  programas se han convertido en reales instrumentos de gestión, en el 
documento rector para el desarrollo del trabajo, pues las instituciones y la dirección provincial o municipal 
gestionan a partir de los objetivos que se proponen y constantemente están actualizándose, con los resultados 
de las evaluaciones, para la toma de decisiones oportunas. 

 Se participó, junto a otros organismos, en el diseño de un conjunto de programas especiales vinculados a 
objetivos económicos, sociales y culturales específicos y priorizados en el país.( Programa del Plan Turquino y 
de zonas de difícil acceso, de Educación Estética, de Extensión Universitaria, de Promoción por la Lectura, 
Cultura Turismo) y se participa en la implementación de otros programas convocados por otros organismos. De 
una u otra forma todas las instituciones nacionales están involucradas en el desarrollo de éstos y en los territorios 
se realiza la adecuación teniendo en cuenta sus características específicas. 

 Las instituciones nacionales tienen diseñados o están en proceso de actualización de sus programas de 
desarrollo para el período, lo que les ha permitido plasmar claramente la política ramal trazada, estos han sido 
aprobados por el Consejo de Dirección del Ministerio. 

 Se realizó la investigación para la evaluación de la aplicación de la política cultural teniendo como punto de 
partida el Programa Nacional, y en estos momentos sus resultados constituyen una base importante para el 
diagnóstico en el proceso de diseño del nuevo programa nacional. 

 Los resultados alcanzados en la gestión cultural durante los años en que se ha aplicado la dirección a partir de 
los programas y proyectos, sobre todo en los últimos cinco años, reflejan importantes avances: se ha logrado 
una mayor participación de los actores sociales involucrados en el mismo, entre ellos la población y los 
creadores, en los distintos niveles; se ha asimilado el enfoque cualitativo aplicado en la planificación, 
seguimiento y evaluación de los procesos 
 
culturales y la utilización de un lenguaje y una concepción teórica que se aviene más a las características de 
estos procesos y a la formación profesional de los especialistas de las disímiles ramas que trabajan en este 
sector: historiadores, historiadores del arte, sociólogos, psicólogos,  maestros, escritores, artistas, musicólogos, 
teatrólogos, entre otros. Estos resultados se han podido constatar en las evaluaciones periódicas que se realizan 
en los territorios y en la recién concluida evaluación del Programa Nacional. 

 Las instituciones y territorios que durante estos años han trabajado por programas con rigor científico, de forma 
integrada con todos los factores y con el nivel de participación social requerido han alcanzado resultados que 
los sitúa en los primeros lugares en cuanto al desarrollo cultural, en nuestro país. 
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 Está claro que durante estos años también han existido un conjunto de dificultades en la gestión a partir de la 
aplicación de los programas, entre las que se encuentran:  

 Las difíciles condiciones económicas en medio de las cuales se ha mantenido el trabajo cultural en estos años. 
 Falta de integración e integralidad en el trabajo por programas en todo el sistema institucional. 
 No todas las instituciones nacionales y provinciales han trabajado a partir de programas de desarrollo, sino 

teniendo en cuenta las necesidades inmediatas y coyunturales, por lo que no se realiza el control de la gestión 
de las instituciones en los territorios a partir del programa. 

 El carácter tan general de algunos programas que, a veces, parecen una declaración de aspiraciones y no 
concretan los resultados a que se aspira, lo que motiva que, en ocasiones, se consideren utópicos.  

 La falta de sensibilidad, de comprensión conceptual y del adecuado nivel de jerarquización en algunos lugares, 
para dar el tratamiento adecuado que el sector de la cultura requiere. 

 La insuficiente preparación de los recursos humanos para enfrentar esta forma de dirigir los procesos culturales. 
 Dificultades en el proceso de capacitación que no permitió cambios o agilidad en los procesos de diseño, 

implementación y evaluación de los programas. 
 La inestabilidad de los especialistas y los cuadros que no permiten un dominio y toma de conciencia de la 

importancia del trabajo por programas 
 La existencia de proyectos que en realidad no reúnen las características propias de ellos, ni por el problema 

que se proponen resolver ni por su diseño metodológico. 
 La debilidad en el desarrollo de los procesos de evaluación.  
 

Las dificultades y contradicciones propias del proceso de desarrollo que experimentamos podrán ser atenuadas y/o 
resueltas en la medida en que el pensamiento, la toma de conciencia y la claridad de que éstas existen crezca en 
los cuadros y especialistas responsabilizadas en su solución, así como aplicacando consecuentemente la dirección 
por programas en cada una de las instancias y eslabones del sistema de la cultura, con la real y efectiva participación 
de los creadores y la población en las diferentes fases del proceso. 

V. Necesidad de mantener y perfeccionar la gestión a partir de los programas de desarrollo cultural. 
 
Precisamente, en las nuevas condiciones históricas donde la proyección de la política cultural ha arribado a una 
nueva etapa, se ha redimensionado, a partir del lugar y el papel que siempre ha tenido en nuestro modelo social, 
consideramos que es la dirección por programas, con las peculiaridades específicas que posee y perfeccionando su 
diseño y aplicación, con un mayor grado de precisión a los distintos niveles, la que se adecua a nuestro sector, lo 
que se ha visto corroborado por más de 10 años de aplicación en el sistema de la cultura. Estas peculiaridades 
pueden sintetizarse en: 

 Parte de las características de nuestro modelo social y de las peculiaridades del trabajo cultural, expresando las 
prioridades de la política cultural. 

 Parte de un análisis sociohistórico del desarrollo de la cultura, en el nivel de que se trate, de las costumbres, las 
tradiciones del pueblo, necesarias para saber de dónde venimos, dónde estamos y hacia dónde vamos. 

 Lo anterior es parte de un diagnóstico que se encuentra en movimiento permanente y que refleja las 
contradicciones, dadas las propias características de los procesos culturales que son eminentemente 
cualitativos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 Se parte de los recursos materiales, financieros y humanos, pero como medios o base para alcanzar los 
objetivos culturales, que son los que constituyen la razón de ser de  las instituciones culturales. 
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 La concepción teórica y metodológica que se aplica se aviene más a las características de los procesos 

culturales y a la formación profesional de los especialistas de las disímiles ramas que trabajan en este sector: 
historiadores, historiadores del arte, sociólogos, psicólogos,  maestros, escritores, artistas, musicólogos, 
teatrólogos, entre otros.  

 Se puede alcanzar en ellos un mayor nivel de precisión tanto en lo cuantitativo como cualitativo, pero en la 
medida en que lo exige el propio desarrollo y no forzando indicadores de medida cuantitativos que no 
necesariamente implican haber alcanzado un nivel de desarrollo superior, porque en esta área del desarrollo 
humano el peso fundamental lo tiene la transformación cualitativa. 

 
Consideraciones finales. 

Las  duras condiciones económicas por las que ha transitado nuestro país en estos años no han impedido un amplio  
quehacer cultural, pero es necesario seguir avanzando a una escala superior y con más dinamismo, teniendo como 
base la experiencia adquirida en la gestión a partir de los programas de desarrollo, sin desvirtuar los procesos 
culturales. 

Ahora experimentamos, en medio de una situación internacional tan convulsa, la seguridad de que los programas 
emprendidos por el gobierno para el desarrollo de nuestro país se mantendrán, aunque su ritmo sea más lento; 
observamos un mayor grado de conciencia sobre el lugar y papel de la cultura en la sociedad actual en la batalla de 
ideas que protagoniza nuestro pueblo, como única alternativa verdadera para salvar el futuro de la humanidad; nos 
insertamos de una forma cada vez más coherente, decidida y alternativa en el mundo contemporáneo  y hemos  
recibido un encargo social bien claro,  que se expresa en la contribución al logro de una cultura general e integral en 
la población.  

Para lograr que la dirección por programas y proyectos se convierta realmente en el instrumento de gestión de la 
política cultural, a partir de la propia cultura organizacional del sector es necesario tener en cuenta que: 

 

1. Se respeten las especificidades del sector de la cultura, su cultura organizacional, en la concepción y aplicación 
de la planificación estratégica; 

2. El sistema de programas de desarrollo cultural estará integrado por: 

 El Programa Cultural Nacional que, a partir de la situación sociocultural actual y de las prioridades de la política 
cultural, asegura su orientación hacia los objetivos integrales generales de la política y en ningún momento 
podrá ser la suma del conjunto de programas de las instituciones nacionales. El diseño, implementación y 
evaluación de este Programa es responsabilidad de la dirección del Ministerio. 

 Los Programas Culturales Ramales que expresan la política ramal que será aplicada, controlada y evaluada por 
cada uno de los institutos, consejos y centros nacionales, y por sus instituciones homólogas a nivel provincial, 
teniendo en cuenta las características específicas de cada territorio.  

 Los Programas Culturales Provinciales y Municipales, tendrán un carácter integral y expresarán la política 
cultural a ese nivel, cuyo fundamento se encuentra en el conjunto de los intereses, necesidades y acciones 
priorizados en los programas integrales ramales, los programas especiales y otros objetivos culturales 
generales, a partir de los requerimientos de cada territorio. Las instituciones municipales no diseñarán 
programas específicos sino proyectos y objetivos de trabajo que permitan la implementación, ejecución y 
evaluación del programa de desarrollo sociocultural del municipio. 

 Programas Culturales Especiales cuya razón de ser es alcanzar mejores resultados en el desarrollo de sectores 
socio económicos y en áreas de la cultura priorizados, mediante la integración con los diferentes organismos y 
organizaciones sociales. 

3. Las instituciones subordinadas a las Direcciones Provinciales de Cultura, aplicarán el modelo metodológico para 
el diseño y evaluación del programa aprobado  por la Dirección Provincial y avalado por la Dirección de 
Programas Culturales del Ministerio. 

4. Es responsabilidad de las direcciones de cultura a cada nivel el diseño, implementación y    evaluación de los 
programas de desarrollo cultural. 

5. Los Programas de las instituciones nacionales serán aprobados por el Consejo de Dirección del Ministerio y los 
territoriales por los óganos de gobierno en cada nivel, en tanto estos últimos constituyen expresión de la voluntad 
de los mismos en relación con el desarrollo cultural de sus respectivos territorios. 
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DESARROLLO COMUNITARIO:  

DE LA COORDINACIÓN 

 A LA INTEGRACIÓN. 

 

Msc. Yamile Deriche Redondo. 
Centro de Superación para la Cultura. 
Ministerio de Cultura. República de Cuba. 
 
La cultura, en tanto proceso de conversión del hombre en sujeto del movimiento histórico, presupone la formación 
del individuo como personalidad integral y su existencia como ser social. Esta abstracción se concreta en la 
existencia de cada hombre marcada por su tránsito por diferentes grupos de pertenencia, caracterizados por distintos 
fines, composición y niveles de organización, establecidos a su vez en contextos sociales y ambientes particulares. 
 
La relación sociedad- grupo- individuo, a nivel de la comunidad, se concreta en el hecho de que cada individuo recibe 
la cultura a través de su realidad más inmediata y, a la vez, ofrece su desempeño social, mediante el cual devuelve 
su reflejo particular de los sistemas sociales en que está inmerso, al mismo tiempo que actúa sobre su hacer 
cotidiano y perspectivo. De ahí  que la comunidad haya constituido un escenario inevitable y trascendente en el 
devenir histórico del hombre. 
 
Si relacionamos la significación de la comunidad para el desarrollo del ser humano y las contingencias  a las que 
está enfrentada la humanidad y su existencia plural en los momentos actuales, encontramos las razones de partida 
para el rol estratégico y determinante que se le concede hoy al desarrollo comunitario y su énfasis en lo sociocultural 
que, motivado por las trágicas consecuencias de exacerbaciones economicistas pero concientes de los riesgos de 
ignorar o minimizar lo económico, deviene en el eje capaz de aunar tanta complementariedad. 
 
Asumir la comunidad como un escenario de valor estratégico determinante para el desarrollo social y decisivo en la 
propia continuidad del proyecto socialista es la filosofía que quedó expresada en el Programa de Trabajo Comunitario 
Integrado de la República de Cuba en 1995. Estos objetivos programáticos encuentran un escenario fértil en las 
condiciones actuales de nuestro Estado caribeño, no sólo por la fuerte voluntad política de apoyo al trabajo 
comunitario, sino también por la experiencia acumulada en este aspecto desde los años 60, los logros significativos 
de la sociedad cubana -como son su nivel cultural y profesional-, y el importante grado de organización comunitaria 
junto al conjunto de organizaciones, instituciones, programas, proyectos y otras vías de influencia en la comunidad. 
 
Entender el trabajo comunitario como movimiento de masas, como el modo de articular coherentemente los 
diferentes actores en función de promover su participación y dinamizar las potencialidades de la comunidad, implica 
tener en cuenta las múltiples formas de organización de la sociedad independientemente de su régimen social, desde 
las instituciones y organizaciones, pasando por la familia y otros grupos formales e informales, hasta el sujeto 
particular que incorpora en sí todas las relaciones vinculares descritas anteriormente. 
En este trabajo social  que tiene como objetivo el desarrollo de las comunidades constituyen ejes fundamentales los 
procesos de participación, coordinación e integración de las fuerzas y actores sociales. 
SI DE DESARROLLO COMUNITARIO SE TRATA 
Las reflexiones y experiencias acumuladas en torno al desarrollo de la comunidad, precisan un grupo de elementos 
de gran utilidad para acercarnos a una concepción capaz de orientar eficazmente los esfuerzos en esta dirección. 
Entre ellos situamos: 
 

 Proceso en el que intervienen dos elementos esenciales: la participación de la población en los esfuerzos para 
mejorar su nivel de vida, dependiendo todo lo posible de su propia iniciativa; y el suministro de servicios técnicos 
y de otro carácter en formas que estimulen la iniciativa, el esfuerzo propio, la ayuda mutua y aumenten su eficaci 
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 El desarrollo de la comunidad encuentra su expresión en programas encaminados a elevar la calidad de vida de 
las personas, lo que determina su diversidad al mismo tiempo que plantea la necesidad de prioridad, de 
coordinación y de evaluación de sus resultados e impactos, siempre definidos desde el ángulo de sus 
beneficiarios, sus necesidades e intereses. 
 

 La naturaleza de las necesidades existentes y las posibilidades y capacidades de que disponen las comunidades 
y los grupos que las integran, determinan la definición de los agentes de los procesos de desarrollo, que si bien 
no siempre serán parte de la comunidad, es en ella donde encontrarán los fundamentos para diseñar, conducir 
y evaluar su acción. 

 La diversidad de necesidades e intereses existentes, así como las posibilidades y potencialidades, exigen 
diferentes modos de organización, un aprovechamiento óptimo de los recursos, mecanismos eficaces de 
comunicación y una participación activa de la población, estimulados por métodos que propicien y estimulen la 
iniciativa propia y el compromiso. 

 El desarrollo de la comunidad precisa del respaldo del Estado y su concreción desde una política integradora y 
coherente que garantice una acción multisectorial y sostenida en esta dirección. 

 
En líneas generales el desarrollo de la comunidad se entiende como un proceso dirigido a la transformación 
cualitativa y cuantitativa de las comunidades que se apoya en la participación activa y solidaria de sus miembros en 
todos los ámbitos de su desenvolvimiento (político, social, económico y cultural) y que precisa ser: 
 

 Autogenerado: lo que enfatiza en el hecho de resultar una acción querida, comprendida y asumida por la propia 
comunidad y no como un elemento definido, respaldado, aplicado y evaluado desde afuera, sin que esto se 
interprete como una exclusión de elementos externos. 

 Multidireccional y orientado a actuar en aquellos ámbitos de la cotidianidad cuya transformación es imprescindible 
para la elevación de la calidad de vida de la comunidad. 

 Integrador, pues los cambios no pueden depender de una sumatoria de proyectos y programas, de una 
yuxtaposición que, en estos casos, limita el alcance real de las acciones y conduce al no aprovechamiento 
adecuado de los recursos disponibles. 

 Permanente, pues la transformación de la sociedad es un proceso nunca concluído donde los logros actuales 
devienen punto de partida del futuro una vez alcanzadas y fuente de nuevas necesidades, problemas e intereses. 

 Participativo, pues debe implicar  a todas las personas involucradas en estos procesos. 

 Plural, pues debe asentarse en un absoluto respeto  ala identidad, valores y aspiraciones de personas y grupos 
comprendidos en el proceso. 

 
La respuesta práctica a esta concepción de trabajo comunitario, humanista e integradora, en el presente contexto 
cubano ha encontrado múltiples obstáculos, entre los que podemos mencionar: 
 

 Persistencia de una cultura centralista-verticalista-consumista 

 Falta de autonomía del ámbito local (no existe correspondencia entre lo que se demanda y su grado de 
autonomía) 

 Escasa sistematización de lo que se hace. Tendencia a una producción teórica sin práctica o una práctica sin 
fundamento teórico. 

 Escasez de recursos 

 Ausencia de metodologías que permitan visiones integrales de la comunidad 

 Diversidad de programas y proyectos comunitarios promovidos desde diferentes sectores que se superponen y 
no tienen la suficiente coordinación. 

 
Se trata, teniendo en cuenta estos elementos disfuncionales, de “desatar las fuerzas de la comunidad”, de potenciar 
el espacio comunitario por constituir un escenario donde la participación de los individuos es clave para el éxito de 
cualquier intento de práctica transformadora. 
En este escenario estratégico confluyen múltiples protagonistas; artistas, intelectuales, promotores culturales, 
instructores de arte, trabajadores sociales, maestros, médicos, estudiantes, niños, jóvenes, técnicos de las distintas 
ramas, vecinos en general que favorecen la constante vinculación del patrimonio cultural de la nación y de los más 
altos valores de la cultura cubana que cada vez obliga más a un debate sobre su perfeccionamiento. 
 
La participación como proceso de implicación, de compromiso activo de las personas en la sociedad implica la 
intervención activa de  
 
 
 
los diferentes actores sociales en los procesos de construcción y transformación de la sociedad y a su vez una 
actitud para asumir la realidad, y un compromiso con la acción transformadora de la cultura en las comunidades. 
 
Desde el punto de vista ético, la participación es el único camino posible para el desarrollo social y comunitario que 
requiere a su vez de la intervención de todos los sujetos como protagonistas de los cambios locales que repercuten 
de hecho en los cambios a nivel social. 
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La participación es un proceso educativo, de transformación de los actores sociales en sujetos concientes de sus 
fines, protagonistas de su desarrollo  y responsables de su proyecto individual. En la participación se conjugan los 
procesos motivacionales- afectivos; los cognitivos y formativos y las posibilidades reales de participación. Estamos 
refiriéndonos entonces de la creación de espacios de participación; de una organización participativa en la que se 
conjugan la identidad como expresión del conocimiento de la realidad, del propio individuo y de su papel en ella y la 
pertenencia como conciencia de que formamos parte de diferentes grupos sociales  y de un grupo social mayor que 
es la sociedad. 
 
De esta forma el desarrollo de la participación exige formación participativa, ofrecer la experiencia de la participación 
conjunta; ofrecer una visión clara del significado del desarrollo comunitario: formar a través de un proceso de 
interacción de grupo en las comunidades, contribuyendo a poner en movimiento un proceso de reflexión y toma de 
decisiones colectivas. 
 
En términos de trabajo comunitario la participación es importante ya que se asume a la comunidad como fuente de 
soluciones, se refuerzan las redes y vínculos comunitarios, se transforman los estilos y modos de vida desde la 
comprensión de la diversidad y heterogeneidad, se alcanza una mayor responsabilidad por la comunidad en relación 
con su propio desarrollo; además de que puede hacer menos costosos los proyectos de mejoramiento de las 
condiciones de vida de la comunidad. 
 
Es necesario tener en cuenta que existen diferentes grados de participación que transitan desde la información, la 
movilización y la consulta, hasta la toma de decisiones en los distintos momentos del proceso que no siempre es 
requerida de igual forma y magnitud en los procesos comunitarios.  
 
En el programa de Trabajo Comunitario Integrado, la participación es entendida en su sentido más integral, no sólo 
como respuesta convocada desde un centro, sino como intervención activa en todo el proceso social, desde la 
identificación de necesidades, la conveniente definición y formulación de políticas, hasta la ejecución, pasando por 
la implementación y control del desarrollo de la actividad en torno a dichas políticas. 
 
Los elementos anteriores nos conducen a concientizar la necesidad de fomentar una cultura de la participación que 
supone desarrollar procesos de sensibilización y reflexión para la acción; ampliar el espectro de posibilidades de 
acción de los ciudadanos; desarrollar capacidades organizativas, conocimientos y habilidades para hacer por el 
presente y proyectarse hacia el futuro; fomentar el encuentro  del hombre consigo mismo y su entorno desde 
espacios grupales y tomar conciencia de que participar no es sólo un factor clave para el cambio social, sino también 
un proceso de desarrollo humano, de crecimiento individual, grupal y social.  
 
La cultura y el arte en tanto impulso transformador está llamada a desarrollar efectivas vías para canalizando las 
necesidades e intereses culturales, potenciar el diálogo, la unidad social y el crecimiento de cada individuo en busca 
de un desarrollo social.  
 
Si la participación es determinante en el trabajo comunitario, lo son también los procesos de coordinación e 
integración de todos los actores sociales. La integración vista como acción de alcance estratégico que permite la 
armonización de políticas, la  identificación de todos los que participan con los objetivos y metas del proceso 
integracionista y que facilita la circulación de personas y medios para el logro de estos objetivos. En este camino 
hacia la integración juegan un papel fundamental los procesos de integración cultural.  
 
La integración es un proceso que se construye, se hace, se vive, desde nuestras prácticas concretas y cotidianas 
matizadas por una actitud de conocimiento, comprensión, cooperación, apoyo y solidaridad. "La integración, más 
que una exigencia teórica, es un requerimiento concreto. En lugar de ser algo que debe definirse ha de convertirse 
en algo que debe hacerse" (V. Guédez, 1994)     
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
LA COORDINACIÓN: UN CAMINO HACIA LA INTEGRACIÓN COMUNITARIA. 
 
En el camino de las acciones parciales a las pretendidas acciones integrales, la coordinación resulta un elemento 
indispensable. Es difícil, casi imposible, lograr un proceso de integración si antes no han existido diferentes procesos 
de  acercamiento a esta meta; diferentes niveles de coordinación que aunque implica un vínculo menos estable y 
responsabilidad con una parte del proceso es una acción táctica que posibilita alcanzar los niveles de integración 
deseados y posibles.  
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La necesidad de encontrar vías, formas y alternativas que potencien los procesos de  coordinación e integración; 
nos pone como docentes, ante la posibilidad de sistematizar prácticas comunitarias de diferentes sectores sociales 
como son cultura, educación, deporte, Poder Popular entre otras, utilizando como eje transversal el tema de la 
coordinación. 
 
En sentido general no encontramos diferencias en los procesos de coordinación que se dan en el trabajo comunitario 
en las diferentes provincias y pocas especificidades en las experiencias concretas desarrolladas por uno u otro 
organismo; siendo el tema de los actores de la coordinación lo que resulta como lo más específico y que difiere 
cualitativamente de un proyecto a otro. Es nuestro objetivo entonces hacer alusión a los aspectos más generalizables 
de estos resultados. 
 
La sistematización nos dice que cuando el trabajo comunitario se desarrolla sin adecuados procesos de coordinación 
encontramos múltiples proyectos que actúan sobre la misma comunidad; una falta de integralidad en la atención a 
sus necesidades; poca estabilidad y continuidad de los proyectos que se emprenden; pérdida de confianza de la 
población en los agentes, equipos técnicos y proyectos y un no aprovechamiento eficiente de los recursos humanos, 
materiales y financieros. 
 
En este sentido algunos autores plantean que.. “si en una comunidad no se consigue poner orden en las diferentes 
intervenciones y en el uso de los múltiples recursos (tanto humanos, como técnicos y económicos) es probable que 
no vaya a haber una intervención comunitaria sino la confusión de múltiples y parcializadas intervenciones, que 
impedirán una seria participación de la comunidad”. ( M. Marchioni, 1994 ) 
 
Todas nuestras prácticas de coordinación no se realizan al mismo nivel ni implican igual nivel de compromiso con la 
tarea en su conjunto. Existen niveles de coordinación que pudiéramos llamar sólo informativo, otro de consulta, de 
elaboración de un programa o proyecto, de ejecución de un programa o proyecto y de creación y uso conjunto de 
recursos. 
 
Teniendo en cuenta estas consideraciones, podemos asumir como  ventajas de la coordinación en el trabajo 
comunitario las siguientes: 

 

1. Propicia el desarrollo de proyectos multisectoriales ajustados a las necesidades y demandas de la realidad. 
2. Favorece una atención más integral a la comunidad y evita duplicaciones e interferencias. 
3. Concentra esfuerzos y recursos propiciando una mayor capacidad de acción y perdurabilidad de los proyectos. 
4. Promueve la colaboración y el mejor aprovechamiento de las experiencias, capacidades y habilidades de los 

actores que participan. 
5. Se minimizan las posibles rivalidades y verticalismos. 
6. Genera mayores posibilidades de acceso a recursos y permite su mejor aprovechamiento. 
7. Se crean redes sociales de interacción más amplias, estructuradas y consolidadas. 
 

Estas prácticas comunitarias nos hablan también de un conjunto de obstáculos para la coordinación como son: 

 

 Falta de una planeación integral local. 

 Desconocimiento de los proyectos y actividades comunitarias que realizan otras organizaciones e instituciones. 

 Existencia de prejuicios mutuos entre las organizaciones y organismos. 

 Diferencias significativas en cuanto a la interpretación de la realidad y las metodologías que utilizan en sus 
intervenciones comunitarias 

 Acciones desarrolladas en respuesta a lineamientos verticalistas y no a necesidades comunitarias. 

 Búsqueda de protagonismo y lucha por cuotas de poder. 

 Débil reconocimiento  de la figura del delegado del Poder Popular como “eje” natural de este proceso. 

 Insuficiencias en la concertación de los proyectos comunitarios con las instancias del gobierno local. 
 

 

Algunas de las causas de estos problemas se refieren a la falta de conocimiento e información, a la no consideración 
de la coordinación como un proceso de comunicación que incluye sistemas de información y de relaciones 
interpersonales e interinstitucionales, a la poca cultura de la colaboración y la cooperación, a la poca o nula 
participación de los beneficiarios reales de los proyectos, a la indefinición de los roles y tareas y a la no eficiencia  
de espacios comunes de convocatoria y reflexión. 

 

De esta forma se reconocen, a partir de la sistematización realizada, algunos elementos claves para mejorar los 
procesos de coordinación, entre los que se encuentran: 
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1. Conocer la comunidad, sus necesidades, demandas y potencialidades. 
2. Conocer los organismos y organizaciones que actúan desde y sobre la comunidad. 
3. Elaborar proyectos conjuntos que se conozcan y compartan. 
4. Delimitación clara de roles y responsabilidades. 
5. Promover la máxima participación de todos los beneficiarios.  
6. Desarrollar un sistema de información interna y externa, que permita contar con la información necesaria y 

pertinente, y la promoción y divulgación de los resultados que se van obteniendo. 
7. Definición, gestión y aprovechamiento eficaz y conjunto de los recursos que demandan los proyectos. 
8. Establecer un cronograma de trabajo. 
9. Implementar procesos de estimulación  a las personas, instituciones y organizaciones que se involucren en los 

procesos comunitarios. 
10. Desarrollar, conjuntamente, acciones dirigidas a la preparación de los implicados para el desarrollo de 

habilidades y capacidades. 
 

En el camino a la integración comunitaria, que transita necesariamente por procesos participativos y de coordinación, 
las múltiples iniciativas sociales de trabajo comunitario se concretan en una planificación colectiva para el logro de 
un desarrollo local armónico. 

En estos procesos de desarrollo comunitario  el trabajo cultural juega un papel  fundamental y su acento está dado 
en el desarrollo de un modelo esencialmente participativo en donde la integración de las instituciones culturales 
(museos, casas de cultura, bibliotecas, galerías de arte, cine y salas de video, entre otras que en cada localidad 
puedan existir) junto al resto de las instituciones y organizaciones que actúan en el territorio deben dar una respuesta 
más específica a la rica diversidad que caracteriza la cultura local y por tanto la cultura nacional. 

 
No obstante estos resultados, todavía adolecemos de algunos problemas en el trabajo comunitario en el sector 
relativos a: 
 

 Reducción de lo cultural al plano estrictamente artístico y en otros casos a su interpretación como recreación. 

 La integración de las instituciones culturales a otros organismos, organizaciones y actores sociales del territorio 
es limitada. Esto ocurre también dentro del aún no logrado "sistema" de la cultura, lo que se manifiesta en una 
tendencia  a la parcelación institucional que afecta el logro de los objetivos propuestos. 

 Tendencia al verticalismo y a la uniformidad. 

 Las dificultades anteriores se concretan en el problema principal de esta esfera, la insuficiente participación de 
la población en el movimiento cultural y artístico de su comunidad. 

 
Desde estos presupuestos  y asumiendo los programas y proyectos culturales como instrumentos para la gestión y 
planeación de la acción cultural más ajustada a cada rama o localidad; la cultura contribuye, de manera decisiva a 
la preparación y superación de los protagonistas de las transformaciones que requiere la vida de la comunidad, lo 
que reafirma su identidad personal mientras trasciende en la conformación de la identidad cultural y nacional del 
pueblo cubano. 
   
Es el trabajo comunitario, no en su condición de homogeneizador ni homologador, sino como un intento de una 
cultura de la integración lo que favorecerá la construcción y desarrollo de una cultura de la convivencia. El reto está 
en que no sea sólo parte del discurso sino también de nuestras prácticas.  
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REFLEXIONES SOBRE LA EVALUACIÓN 

AUTORA: M. Sc. Ramona Aróstica Toledo 

Centro Nacional de Superación 

Ministerio de Cultura 

 

La evaluación es una actividad objeto de interés por parte de personas, grupos, organizaciones, etc. que se realiza 
en momentos diferentes y en espacios diferentes porque depende de los intereses generados en esas personas, 
grupos y organizaciones. De ahí que sea una útil herramienta para los agentes culturales a la hora de valorar el 
trabajo que realizan a través de planes de acción, programas y proyectos. 

A partir de estos planteamientos cabría preguntarnos: 

¿Qué es la evaluación? 

Existen diversas definiciones, en correspondencia con los propósitos y fines con que se hace. Valoremos los 
siguientes: 

 Acción de evaluar: valorar, estimar, apreciar el valor de las cosas no materiales; valuar, calcular, tasar, dar 
valor.i  

 Evaluar es fijar el valor de una cosa, para hacerlo se requiere efectuar un procedimiento mediante el cual 
se compara aquello a evaluar respecto de un criterio o patrón determinado.ii  

 La evaluación significa recoger y analizar sistemáticamente una información que nos permite determinar el 
valor y/o mérito de lo que se hace.iii  

 La evaluación puede considerarse como un proceso o conjunto de procesos, para la obtención y análisis 
de información significativa  

 

 

 

 

 

 

 

en que apoyar juicios de valor sobre un objeto, fenómeno, proceso o acontecimiento, como soporte de una 
eventual decisión sobre el mismo. iv 

 Evaluación para el mejoramiento es un proceso que, partiendo de un diagnóstico inicial, obtiene, analiza, 
interpreta y suministra evidencias para juzgar las bondades y deficiencias de un programa o proyecto que 
es evaluado, para tomar decisiones de varios tipos con el fin de garantizar el mejoramiento permanente del 
mismo, contribuyendo así a mejorar la calidad de vida individual y social de las personas a las cuales va 
dirigido. v 
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 Algunas organizaciones también se han pronunciado en este sentido:   

 

 “La evaluación consiste en determinar si las acciones realizadas llevan a la consecución de las metas fijadas 
y debe realizarse desde el comienzo y a través de todo el proceso, ya que, de esta manera se pueden 
clarificar los objetivos, indicar los avances que experimente el programa durante la ejecución o establecer 
la necesidad de una reformulación de éste cuando se hayan provocado cambios en la situación.  vi 

La evaluación es el proceso encaminado a determinar sistemática y objetivamente la pertinencia, eficiencia, 
eficacia e impacto de todas las actividades a la luz de sus objetivos. Se trata de un proceso organizativo para 
mejorar las actividades todavía en marcha y ayudar a la administración en la planificación, programación y toma 
de decisiones futuras. vii 

Si vemos los criterios anteriores nos damos cuenta  de que se diferencian a partir de los objetivos que cada cual se 
ha planteado para evaluar; sin embargo, nos permite precisar las palabras claves que nos dan una idea más clara 
sobre la  evaluación: 

 Proceso o conjunto de procesos 

 Procedimiento mediante el cual se compara aquello a evaluar respecto de un criterio o patrón determinado. 

 Proceso encaminado a determinar sistemática y objetivamente la pertinencia, eficiencia, eficacia e impacto 
de todas las actividades a la luz de sus objetivos. 

 Analiza, interpreta y suministra evidencias. 

 Valorar, dar valor 

 Recoger y analizar sistemáticamente una información  

 Análisis de información  

 Juicios de valor 

 Como soporte de una eventual decisión 

 Para tomar decisiones de varios tipos con el fin de garantizar el mejoramiento permanente del mismo, 

 Debe realizarse desde el comienzo y a través de todo el proceso. 

En síntesis, la evaluación:  

 Es un proceso o conjunto de procesos  

 Debe ser sistemática  

 Va más allá de la medición de logros materiales  

 Es relativa a la gente y a sus problemas.  

 Se preocupa también de la base infraestructural que supone el proyecto. 

 

 Se preocupa de las consecuencias sociales hacia los beneficiarios/as inmediatos/as y hacia la sociedad en 
su conjunto.  

 Se compara a partir de criterios. 

 Mide el grado de idoneidad, efectividad y eficiencia de un proyecto.viii 
 Facilita el proceso de toma de decisiones: 

 

 

De ahí que como proceso, la evaluación debe ser planificada, definida a partir de objetivos e indicadores concretos 
que nos den la medida de lo que estamos evaluando.  Debe realizarse en diversos momentos del proceso de que 
se trate y con la participación de las personas que se benefician y que coordinan la actividad que se está 
evaluando.Por tanto, al evaluar, recomendamos que: 

1. Forme un grupo, representativo de las personas involucradas, para realizar el proceso evaluativo. 
2. Determine lo que quiere saber para definir los objetivos de la evaluación. 
3. Establezca  indicadores aceptables para cada objetivo. 
4. Determine uno o varios instrumentos que cuantifiquen o cualifiquen los aspectos que quiere saber. 
5. Pida opiniones o sugerencias escritas que sean sinceras. 
6. Compare los indicadores 
7. Valore los resultados obtenidos 
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8. Tome las medidas de acuerdo a los resultados. 
9. Comunique los resultados. 
10. Evalúe en diversos momentos.Tenga en cuenta la relación entre el costo de lo que evalúa y los beneficios 
que se obtienen. 

Es recomendable que las personas que se benefician del programa o proyecto participen de la evaluación desde su 
proyección pues tienen un conocimiento más profundo de la realidad y la están viviendo constantemente. Para ello 
pueden seleccionarse representantes de los diversos grupos dentro de la comunidad o institución. El hecho de 
realizar el proceso evaluativo por un grupo evaluador, disminuye- entre otros elementos- la subjetividad que 
caracteriza  la evaluación. El grupo evaluador  debe acordar lo que quiere saber para precisar los objetivos.   
Conociendo los objetivos y lo que se quiere evaluar, se acordará la manera de hacerlo y los criterios e indicadores; 
determinará los instrumentos que se aplicarán para buscar la información que se necesita. Pueden utilizarse técnicas 
e instrumentos que cuantifiquen los datos y otros que los cualifiquen al  recoger las opiniones y valoraciones de los 
beneficiarios. 

También cabe señalar aquí las preguntas que se necesitan plantear como son: 
¿Es cuantificable el fenómeno que queremos evaluar y a través de cuáles indicadores? 
¿Es precisa la información que así logramos y es válida tanto como confiable? 
¿Existe un análisis adecuado para saber si lo que dice la gente corresponde a lo que realmente es o a lo que hace? 
Si a estas preguntas se puede contestar positivamente, es probable que la  evaluación, incluyendo indicadores  
cuantitativos, nos proporcione información adicional valiosa.  

Es recomendable precisar con qué información se cuenta y determinar las etapas en que realizará la evaluación..Al 
determinar lo que se quiere saber debemos tener en cuenta- entre otras cosas- qué evaluar y en qué momento: si 
ANTES, DURANTE o DESPUES.  

QUÉ EVALUAR 

Para ello sugiero valorar una propuesta realizada por R. Kilpatrick ixquien propone 4 niveles de evaluación: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

1. El primer nivel hace referencia al efecto que  la acción desarrollada ha tenido sobre las opiniones y 
satisfacción de los usuarios. 

2. El análisis de los aprendizajes obtenidos constituye el segundo nivel. 

3. El tercero se centra en los cambios de conducta en el trabajo que ha realizado el beneficiario como 
consecuencia de la acción realizada. 

4. El cuarto analiza los resultados obtenidos por la institución, comunidad o grupo 

El primer nivel busca la satisfacción de los beneficiarios respecto a la estructura, organización y desarrollo del 
programa o proyecto, entendiendo que una satisfacción positiva favorece la permanencia de  la actuación positiva 
de las personas. El segundo nivel incluye cambios en las capacidades personales que suponen un aumento de los 
conocimientos, un cambio en las actitudes o un desarrollo de las habilidades, dependiendo de los objetivos y 
naturaleza de las acciones desarrolladas. Así, habrá propuestas que tan solo pretenderán un aumento de 
conocimientos, otras una mejora de las actitudes o de las habilidades, o ambas.  

4. RESULTADOS 

3. CONDUCTA 

2. APRENDIZAJE 

1. REACCIÓN 
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El tercer y cuarto niveles incluyen los anteriores. Para evaluar si se aplica en la práctica lo que se aprendió, (tercer 
nivel), o si la aplicación está consiguiendo resultados, (cuarto nivel), habrá que conocer lo que los participantes 
aprendieron (segundo nivel), o cómo reaccionaron a las acciones desarrolladas. (primer nivel) 

Teniendo en cuenta los niveles de evaluación antes mencionados,  podemos apreciar la integralidad de la evaluación 
y su relación con los momentos en que se realiza, e indica qué podemos evaluar en los diversos momentos del 
proceso así como el grado de dificultad, el tiempo exigido para su aplicación y la validez de la información recogida. 

 

CUÁNDO EVALUAR: 

 

ANTES: es una evaluación previa que propicia información para planificar acciones que den solución  a las 
necesidades detectadas; para prever los recursos o para no iniciar las acciones. Es un diagnóstico necesario para 
saber qué quieren las personas, cómo piensan sobre su realidad. Es  un proceso de planeación permanente que 
permite por tanto, identificar los problemas, localizarlos, dimensionarlos y preverlos; facilita la toma de decisiones, 
disminuye el riesgo, define prioridades de intervención, las cuales se convertirán en los objetivos del plan. En este 
momento se realizan estudios de factibilidad. x  Esta etapa permite orientar la toma de decisiones en cuanto a: 
 
 Si realmente es necesario el programa para la comunidad o grupo de beneficiarios. 
 Si es  factible de ser desarrollado en las condiciones existentes en la comunidad o grupo de beneficiarios. 
 Los objetivos del programa o proyecto  así como las características generales de sus componentes. 
 

TÉCNICAS MÁS USADAS: Ficheros de recursos, estudio de documentos, observación, entrevistas a factores 
claves, grupo de discusión, observación participante, entre otras. 

 

DURANTE: consiste en la evaluación del proceso de ejecución de las acciones planificadas apreciando los logros 
parciales y considerando las condiciones en que ellos fueron alcanzados (procesos, interacciones, cambios, 
resultados de los cambios, mecanismos de control y evaluación, etc,). Se evalúan las maneras de hacer 
(metodologías), la cantidad y calidad de las acciones, los grupos que participan, los niveles de satisfacción, los 
recursos de que se dispone u otros criterios determinados por los grupos que participan de la evaluación. 

La evaluación de esta etapa es fundamentalmente formativa y utiliza como criterio general lo previsto en el diseño 
del programa o proyecto. Sus resultados orientan las decisiones que, durante la marcha, deben hacerse, mejorando 
de esa manera el proceso y garantizando, en consecuencia, el adecuado producto final y la eficiencia del programa 
o proyecto. 
 
TECNICAS MAS USADAS: observación directa, encuestas, observación participante, grupo de discusión, entre 
otras. 

DESPUES: (Resultados) es la que se realiza al concluir las acciones planificadas; en esta etapa se evalúan los 
resultados finales  del programa o proyecto, tanto para los beneficiarios como para el programa o proyecto como 
totalidad. 
 

 En cuanto a los participantes se apreciará logro de los objetivos previstos y otros que no estando previstos, 
se han alcanzado durante la realización del programa. 

 En cuanto al proyecto como totalidad se apreciará su grado de eficiencia,   donde además de los logros del 
participante se considerará: 

– La cobertura final del programa o proyecto, su costo, el tiempo que en definitiva se ha requerido para su 
desarrollo y el grado de satisfacción de los participantes. 

– Las  condiciones en las cuales se alcanzó la eficiencia establecida. Está referida a la descripción de los factores 
que más han influido en ella. 

 
– La medida en la cual se están alcanzando otros objetivos  y los que no estando previstos sean pertinentes al 

mismo. 
 
Los resultados al evaluar esta etapa orientan la toma de decisiones sobre el futuro del programa o proyecto 
(continuación, extensión, reformulación, finalización, etc.) en atención a las necesidades de los beneficiarios y de la  
comunidad o institución. 
 
Impactos 
En esta etapa se evalúan los efectos o impactos que como consecuencia del logro de los objetivos del programa o 
proyecto se han producido a mediano y largo plazo en los beneficiarios, sus familias, sus grupos de trabajo, otros 
miembros de la comunidad y de la organización o institución responsable. Constituye la valoración del "efecto social" 
del programa o proyecto y no debe confundirse con los resultados o productos inmediatos del programa evaluados 
en la etapa anteriorxi  pues este tipo de evaluación debe realizarse después de un tiempo de terminado el programa 
o proyecto. 
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TECNICAS MAS USADAS: observación, observación participante, análisis financiero, ficha de control, grupos de 
discusión, grupos nominales, encuestas, cuestionarios, entre otros. 

 

Te recomendamos revisar la siguiente tabla propuesta por diversos autores en el momento de seleccionar las 
técnicas:  

 

ALGUNOS PROCEDIMIENTOS SIMPLIFICADOS PARA  

LA RECOGIDA DE DATOS 

 

 

TIPO DESCRIPCIÓN PROS CONTRAS 

Entrevistas con 
informantes claves 

Proporciona información 
general descriptiva 
procedente de varios 
individuos involucrados. 
Útil para la verificación y la 
generación de ideas. 

 Enfoque flexible y en 
profundidad. 

 

 Fácil de llevar a cabo. 

 Riesgo de 
presentación y de 
interpretación de los 
informantes y 
entrevistados 

Entrevistas de grupos Genera información a nivel 
local relativa a proyectos y 
medidas que afectan a 
muchas personas. 

 Bajo coste, eficiente. 

 Los mismos 
participantes verifican 
la información 

 Contacto directo con 
los afectados 

 Las discusiones 
pueden manipularse 
por élites locales. 

 Los temas 
controvertidos son a 
menudo excluidos 

Entrevista a grupo focal Para el análisis de 
problemas específicos y/o 
complejos: para identificar 
actitudes y prioridades en 
grupos más pequeños. 

 Razonable, eficiente. 

 Estimula la generación 
de ideas nuevas 

 Riesgo de puntos de 
vista parciales por 
parte de los 
participantes y de la 
persona que dirige. 

Observación directa Implica inspección, visitas 
de campo, observación 
para comprender 
procesos, infraestructura y 
servicios y su utilización 

 Adecuado para 
proporcionar visiones 
más profundas. 

 Requiere escasa 
preparación previa. 

 Dependiente de la 
comprensión e 
interpretación del 
observador. 

 
 

Encuesta informal Implica encuestas 
cuantitativas de pequeñas 
muestras; procedimientos 
de muestreo no aleatorio. 

 

 Medio razonable y 
rápido de obtención de 
datos cuantitativos 

 Riesgo de errores y 
desviaciones del 
muestreo. 

Encuesta formal  Incluye el uso de 
entrevistas y cuestionarios 
escritos y orales 

 

 Los datos pueden 
obtenerse sobre la 
base de preguntas y 
cuestiones 
predefinidas. 

 La recogida de datos 
es un proceso 
exigente 

Observación participante Observación en 
profundidad de unos o 
pocos casos 
seleccionados; la 
observación puede ser o 
no participativa 

 Muy adecuada para 
comprender procesos 
y formular hipótesis 
que serán 
contrastadas 
posteriormente.. 

 Puede proporcionar 
una descripción 
exhaustiva y muy 
detallada. 

 Menos adecuada para 
la generalización. 
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Medición directa Registro de datos 

cuantificables o 
clasificables por medio de 
instrumentos analíticos 

 Precisa, confiable y 
con frecuencia  
requiere pocos 
recursos. 

 Registra únicamente 
hechos,no 
explicaciones 
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 Para los estudios de factibilidad deben tenerse en cuenta: las políticas de apoyo, los aspectos institucionales, las 
condiciones financieras y económicas, los factores socioculturales y el medio ambiente. 

 
 Valbuena, 1987. 
 

         La Antropología en Cuba  

Fernando Ortiz  

y su contrapunteo cubano  

del tabaco y el azúcar 

 

Miguel Barnet  

 

 

 

Fernando Ortiz, sin que me quepa duda, fue el más útil de los cubanos en la cultura y la ciencia de este siglo. 
Continuador de una tradición cuyo paradigma en el siglo XIX fue Domingo del Monte, a quien dicho sea de paso, 
José Martí calificó como el más útil de los cubanos en ese llamado siglo de oro de nuestra cultura, sístole y diástole 
de nuestra vida social, Don Fernando encarnó la tradición de una corriente de hombres que no solamente se 
dedicaron a su labor creadora sino a fines de servicio público, que contribuyeron a perfilar el destino de nuestra 
nación. 

No siempre su obra fue reconocida, enraizados prejuicios y convencionalismos atávicos impidieron que el 
fruto de su labor investigativa fuera aceptado  por una élite de sus contemporáneos. 

Cubano por antonomasia y por vocación, Fernando Ortiz nació el 16 de julio de 1881 en San Rafael 148 
esquina a Lucena en la Ciudad de La Habana. 

Era el hijo del matrimonio conformado por la cubana Josefa Fernández y González del Real y el comerciante 
español Rosendo Ortiz Sorrilla. 

Como solución a conflictos conyugales Dña. Josefa embarcó con su hijo en el vapor San Vicente con destino 
a Menorca el 8 de septiembre de 1882. Se estableció en la casa de su hermano, en La Ciudadela, lugar del puerto 
Mahón. Allí la situación económico-social era todavía bastante medieval: Eclesiásticos, campesinos y pescadores 
constituían una parte significativa de los habitantes, quienes desarrollaban vínculos económicos mercantiles 
rudimentarios. 

Dña Josefa fue la principal y más importante maestra de su hijo. Le enseñó a leer y a escribir en español, 
pues en Mahon sólo se hablaba menorquín. Ella tenía una pequeña biblioteca y lo aficionó a la  lectura. Quería que 
fuera un excelente alumno, porque creía firmemente en la “profecía” que le había hecho el joven científico Carlos de 
la Torre, también pasajero en el vapor San Vicente en septiembre de 1882: 

 

“No llore, Señora. He oído una voz en mi conciencia que me dice que   yo seré catedrático de la Universidad 
de La Habana y que este niño al correr de los años,  junto conmigo,  será catedrático también”. 

 

La profecía se cumplió en 1908, cuando Ortiz ingresó al claustro de la Universidad de Derecho de la 
Universidad de La Habana, pero Dña Josefa no lo supo, porque ya había muerto. 

En 1895 obtuvo el título de Bachiller en la Universidad de Barcelona. Vino a La Habana, en cuya Universidad 
matriculó la carrera de Derecho Penal. Sin lugar a dudas, la estancia en La Habana entre 1895 y 1898 le permitió 
asistir a la epopeya de la guerra de independencia y a formarse mejor como cubano. 

En enero de 1899 terminó la dominación española y empezó la primera ocupación del ejército 
norteamericano. La familia lo envió a continuar los estudios a la Universidad de Barcelona. Después se trasladó a la 
Universidad Central de Madrid. En esta institución fue alumno del profesor Manuel Sales Ferrer, quien le enseñó a 
conocer la riqueza multicultural de España dando clases en los museos y lugares históricos en las cercanías de 
Madrid. 
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Sales Ferrer también le aportó la importancia del trabajo de campo en las instituciones penitenciarias y con 

los delincuentes. Entre 1901 y mayo de 1903, mientras reexaminaba asignaturas y preparaba la tesis para el 
Doctorado en Derecho Civil, Ortiz sostuvo una gran amistad con el joven médico y narrador Miguel de Carrión (1875-
1829). Ambos investigaban sobre temas de “escándalo”  en la sociedad cubana. Carrión escribió la primera 
semblanza del hasta entonces joven científico desconocido Fernando Ortiz: “¿Quién es Ortiz Fernández?  Yo lo 
definiría: el único de nuestros hombres de ciencia dotado de facultad creadora”.Un hecho trascendente en 1910 fue 
asumir la dirección de la revista Bimestre Cubana que editaría hasta 1959 como órgano de la Sociedad Económica 
de Amigos del País. A partir de 1911 se desempeñó, como presidente de la Sección de Educación de dicha entidad. 
Entre 1913 y 1929 dirigió la colección cubana de libros y documentos inéditos o raros, servicio editorial que no ha 
tenido pariguales en todo el siglo XX. En 1915 se involucró en la política; se afilió al Partido Liberal y se opuso a la 
reelección de Mario García Menocal. 

Durante la década de 1917 a 1927 Ortiz se granjeó un gran prestigio como miembro digno de la Cámara de 
Representantes de la cual llegó a ser presidente. Cuando inició los trabajos preparatorios del Código Criminal 
Cubano ya había anunciado la decisión de retirarse de la política activa al concluirlo. 

Desde diciembre de 1930 hasta 1934 Ortiz permaneció exiliado en Estados Unidos, donde hizo lobby en el 
Departamento de Estado para que se le retirara el apoyo a Machado. Se interesó por los contenidos reales de la 
política del New Deal que Franklin D. Roosevelt inauguró en 1933 y, además, le dedicó tiempo a sus investigaciones. 
En uno de sus artículos saludó la derogación de la Enmienda Platt, en 1934 y explicó sus esperanzas de que con 
Roosevelt se iniciara una nueva etapa de relaciones con Cuba, más respetuosa de la soberanía y que ayudara a 
consolidar mejor nuestra República. 

Entre 1936 y 1940 presidió la Sociedad Cubana Contra los Racismos, la cual movilizaba la opinión pública 
para que en los artículos de la nueva Constitución se declara punible la discriminación por razones de sexo, religión 
e ideología. Como escribe Ana Cairo :   

“Desde 1934 hasta su muerte, 10 de abril de 1969, Ortiz asumió el compromiso político desde plataformas 
de acción cívica que suponía la más amplia participación democrática. En tal sentido su programa de lucha 
contra la discriminación racial -factor que dificultaba la integración de la nación-  fue sistemático e 
interdisciplinario, porque abarcó estrategias jurídicas, educacionales y culturales. Ningún otro político, entre 
1936 y 1959, actuó con parigual denuedo por crear una conciencia popular del problema y de las alternativas 
para avanzar en soluciones todas a muy largo plazo”. 

La obra etnográfica del sabio cubano Fernando Ortiz cubre una zona tan vasta y heterogénea de la cultura 
cubana que es imposible resumirla. Pocas son las inteligencias que han sido capaces de alternar las fases 
de estudio y formación con las de pura creatividad. En Ortiz, la premura de información, la carencia de datos, 
documentos y materiales etnográficos en bruto, obligaron al estudioso  -al estudiante, casi puede decirse, si 
nos ubicamos en los primeros años del siglo-  a coleccionar y organizar los materiales que luego servirían 
para futuros trabajos. 

Mucho de estos materiales se fabricaron en su factura más primaria, sin desbastar, sin pulir. Pero eran el 
sedimento necesario para las futuras y más profundas indagaciones. Por todo esto y porque su labor fue de 
experimentación, no sólo a nivel nacional sino americano, se puede considerar  —como ya dijera Roger Bastide— 
que Ortiz más que pionero fue un maestro de las ciencias sociales de nuestro continente. 

El tremendo vacío que produjo su muerte permite medir la importancia que tuvo Ortiz para todos lo cubanos. 
Los hombres del futuro tendrán que seguir las huellas que este sabio cubano marcó para la etnografía, la sociología, 
la antropología y la historia de América. 

Porque su obra no se limita a llenar lagunas, a conformar contextos con su amplia erudicción, sino que 
además introduce nuevos criterios en los estudios sociológicos del país, nuevas apreciaciones, nuevas tablas de 
valores, nuevas categorías que revitalizarán la antropología social y los procesos culturales típicos de los continentes 
en embrión. 

Ortiz, joven, lleno de inquietud, de deudas, publica en la ciudad de Madrid, en 1906, su primer trabajo 
antropológico serio, que titula Hampa cubana: Los negros brujos. Esta obra, publicada hace más de 90 años, 
descubre los estratos bajos de la sociedad cubana nuca antes estudiados, los analiza con algún que otro prejuicio 
presente en el joven antropólogo, y sigue por los caminos que el científico Lombroso había marcado para 
antropología criminológica. 

Es un libro superado por Fernando Ortiz, pero es su primer trabajo sólido, donde se podía vislumbrar ya la 
capacidad del autor y el ambicioso espectro social que pretendía abarcar. Esta obra, juzgada por las implacables 
generaciones que le sucedieron, apuntala la figura de Ortiz y le permite desarrollarse cabalmente en el campo de 
las ciencias sociales. 

Es un necesario paso que provoca la búsqueda, el incesante trabajo vocacional que dará como resultado la 
obra sociológica más vasta y coherente, la más adelantada de América Latina. Porque aunque, en rigor, el sociólogo 
Fernando Ortiz es un autodidacta que durante más de sesenta años estuvo condenado  -como la estirpe de todos 
los autodidactas-  a trabajar solo en su laboratorio, sin apoyo oficial, sin condiciones sociales objetivas que pudieran 
medir el valor esencial de sus investigaciones, fue un pionero en su campo. 
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Ahí está el Contrapunteo cubano del tabaco y el azúcar, para mostrar la originalidad en el método, el estilo 

barroco, la densidad que impregnan los elementos, el enfoque pre-estructuralista. Levi Strauss, autor de 
Pensamiento Salvaje, ha elogiado esta obra que ya va siendo conocida en el mundo con el calificativo de novedosa. 
Y si ella resulta novedosa hoy, cuan novedosa no tuvieron que resultar Los negros esclavos,  Entre cubanos,  El 
engaño de las razas, La africanía en la música folklórica en Cuba,  etc. para el público de América. 

En todas descuella el investigador original, arriesgado a costa de los más profundos abismos, documentado. 
Quizás la bibliografía más copiosa que sociólogo alguno haya manejado en nuestro continente sea la del maestro 
Fernando Ortiz, y ha sido una bibliografía de consulta, no al margen; una bibliografía amasada con el necesario 
adobe para su obra. La erudición y el reciclaje en Don Fernando fueron factores que enriquecieron sus escritos. El 
no permitió que los libros se amarillaran en su memoria, los removía constantemente, convirtiéndolos en fichas o 
catalogándolos para futuras consultas. La mejor muestra del intelectual que requiere para su desarrollo el fragor de 
los contrastes, los aleccionadores contrapunteos y eso que en el creador es inherente: la capacidad asociativa, el 
método comparativo. 

La sabiduría de Ortiz, es al decir de Alfonso Reyes “válida tanto en el concepto humanístico como en el 
humano”. 

No es posible hacer, por ahora, un recuento de todo lo publicado por Fernando Ortiz ; su bibliografía está  
aún en proceso de reelaboración y promete ser una de las más exhaustivas, sino la más de escritor cubano alguno. 
Sus libros, algunos traducidos a otras lenguas y otros en espera de una pronta acogida editorial encierran un 
pensamiento dialéctico y sobre todo humanístico, a la meneara de los grandes humanistas italianos y no  un 
humanismo trasnochado, academicista, paternalista, del cual han adolecido gran parte de los sociólogos y 
pensadores de nuestra época. 

Entregados muchos de ellos al oscuro laberinto del capital, aquellos antropólogos  —no debemos olvidarlo—  
recorrían África, por ejemplo, auspiciados por los aparatos promotores extranjeros, para escudriñar en las culturas 
autóctonas, y con un saldo superficial y emergente socavaban pueblos tildados de  “primitivos salvajes” . 

Ortiz pudo, a pesar de que vivió en una época erizada de prejuicios, distinguirse de esa plaga de 
depredadores, amantes de mesas redondas y eventos tramitados, y no del análisis profundo, de la investigación 
seria, del espíritu vindicador. 

Afirmó junto a José Martí que no hay raza pura, pues todos los seres humanos, sin excepción, son mestizos 
de incontables cruzamientos.  “La esencia de todo lo mestizo de las ideas se engendra en los abrazos de las culturas 
del mundo”, expresó. 

Señalar los modelos de Don Fernando sería perderse en un espiral. Todos los grandes pensadores 
grecolatinos hasta los sociólogos contemporáneos Durkheim, Malinowski, Herkovitz, Benedict, Sachs, influyen de 
una manera u otra en su producción. El enfoque, la ambición y el tono en que Ortiz elabora sus ensayos han sido 
comparados con el de investigadores como Toynbee, Hainchelin, Gerbi y con el de los más notables historiadores 
de los clásicos greco-romanos. Esa premisa inevitable, que es la imaginación sociológica, nunca faltó a Don 
Fernando. Seguramente algunos de los aciertos notables de su obra se deban a la aplicación de este claro poder, 
de esa acendrada temeridad, de esa audacia intelectual.  

Seguramente también, los deslices más evidentes se deban a un exceso de lucubración, pero esto siempre 
es condición de genios, handicap de pioneros y descubridores. El primer encuentro de Ortiz con la cultura cubana, 
con el folklore, para usar un academismo que el supo emplear, fue en España, él lo ha descrito así :  “Andaba yo por 
el Museo de Ultramar cuando me topé de pronto, con unos vestidos de diablillos, y aunque parezca paradójico, con 
uno de los instrumentos sagrados de los ñáñigos ;  desde ese día me propuse estudiar y escribir un libro que se 
titulara 

 La mala la vida en La Habana, incluyendo el ñañiguismo, como uno de sus capítulos más llamativos”. 

De regreso a Cuba,  cumple su promesa, y junto a su amigo, Miguel de Carrión, inicia su trabajo de 
investigación etnológica. Más tarde, fruto de la indagación de ambos, Carrión publica Las impuras, donde muestra 
un conocimiento agudo de la mala vida en La Habana, y sobre todo de la prostitución. 

Don Fernando escribe en Italia el ya citado Los negros brujos, que publica en España, con introducción de 
César Lombroso. Continúa sus pesquisas, fiel a una vocación casi monjil, y va reuniendo materiales para sus 
próximos libros. Paralelamente a estos trabajos de recopilación, asume la representación de cargos consulares, y 
comienza su carrera de promotor, reanudando en 1910 la Revista Bimestre Cubana. Nicolás Guillén, al referirse a 
esta condición del maestro, ha dicho: 

 “...existe eso que los franceses llaman animateur, personaje cuya vigilancia descubre, ayuda, empuja, 
sostiene a los creadores jóvenes y bien dotados. Algo como esto fue para  su clase Domingo del Monte, en 
la primera mitad del siglo XIX cubano. Eso lo fue Ortiz en nuestro siglo, pero con una dimensión humana más 
amplia que la del maracucho habanero.  

Porque del Monte no dejó obra o libro orgánico, sino opúsculos, informes, ensayos  —como diríamos hoy—  
que reflejan su inquietud por el porvenir material y espiritual de la incipiente burguesía nativa. En cambio 
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Ortiz, si bien recuerda a del Monte en ese punto, se le va por encima con una bibliografía caudalosísima que 
lo sitúa a la cabeza de sus congéneres en la República. En realidad creo que es única, y los hombres con 
figuras tan señeras en su saber universal como la de José Antonio Saco en el pasado ; añádase, que Don 
Fernando era dueño de una fuerza popular fresca, ausente en Don Domingo” . 

 

En 1914, tras algunos sondeos en el campo sociológico cubano, publica su versión de carácter nacional. 
Pese a las limitaciones de su todavía inmadura formación, a  la propia incipiencia de  nuestra nacionalidad y de sus 
rasgos más propios Ortiz hace una distinción muy cercana a la verdad, a nuestra idiosincrasia. 

Entre cubanos se publica en Paris y es un polémico estudio de la psicología tropical. Junto al Tratado de la 
Habana de José Lezama Lima y a la Indagación al choteo de Jorge Manach, Entre cubanos contribuye al 
conocimiento de nuestra sensibilidad, sus altas y bajas. Aunque, como señala Raúl Roa, en el caso de Indagación 
al choteo, el autor se abalanzó contra el choteo cuando más falta hacía, tomando el rábano por las hojas. Porque 
en ese momento el choteo constituía una satírica válvula de escape popular apuntada a las circunspecciones y 
solemnidades postizas. 

En sus textos La reconquista de América: reflexiones sobre el Panhispanismo, 1910, y su colección de 
ensayos Entre cubanos : psicología tropical, 1913, el joven intelectual, con bríos renovados por su encuentro 
definitivo con la patria elaboró el primer proyecto cultural y político moderno que la república ofrecía en los años en 
que Cuba emergía de la guerra contra España y la intervención norteamericana. Esa línea de inquietudes se refleja 
en su discurso programático La decadencia cubana, que leyó ante la Sociedad Económica Amigos del País.  

Es con el Contrapunteo cubano del tabaco y el azúcar que Fernando Ortiz sienta cátedra universal en las 
ciencias sociales. Revelador tanto en el contenido como en el estilo en que fue concebido este libro es pionero en 
América Latina de los estudios socioeconómicos. Metáfora elaborada con sapiencia y con profundidad, el 
Contrapunteo apunta sobre los orígenes y causas de la problemática económica tabaco-caña, que ha marcado el 
destino de la economía y la política cubana ; mostrando una imaginación sociológica digna de los postulados Wright 
Mill y Levis Strauss. Anticipándose a ambos, Ortiz, autodidacta brillante, expone la historia de estos dos productos 
en un contrapunteo que supera cualquier valoración precedente. 

Los italianos, hace más de veinte años, tuvieron la premonición de que este trabajo era una verdadera obra 
de fundación y la publicaron como antecedente prestigioso de los sondeos estructuralistas elaborados por Levi 
Strauss, y es que Ortiz, ecléctico, y por ende desprejuiciado, asumió todas las normas y recursos de todas las 
metódicas para llegar a verdades, aunque aparencialmente subjetivas, bien reveladoras.  

Contrapunteo cubano del tabaco y el azúcar, fue publicado por primera vez en 1940. En esos años de 
oscurantismo y de neocolonia en Cuba, apropiarse de tendencias tan modernas en los estudios antropológicos en 
el mundo tenía un significado muy especial. Lo que Fernando Ortiz realizó fue una verdadera hazaña y un atrevido 
paralelismo entre elementos fundamentales de nuestra economía, analizando sus coordenadas sociológicas, 
ecológicas y antropológicas en ceñido análisis estructural. 

Dice el autor: 

“Ya en el ingenio de fines de siglo decimonónico todo es mecánico, nada se hace a mano. Todo en aquel 
organismo es nuevo. La vertebración sigue la misma, pero sus aparatos, articulaciones y vísceras se han 
adaptado a nuevas funciones y magnitudes. El ingenio está vertebrado por una económica y jurídica 
estructura que combina masas de tierras, masas de máquinas, masas de hombres y masas de dineros, todo 
proporcionado a la magnitud integral del enorme organismo sacarífero”.                          

Y sigue: 

“Cuba no será en verdad independiente sin que se libre de esa retorcida sierpe de la economía colonial que 
se nutre de sus campos, pero estrangula a su gente y se enrosca en la palma de nuestro escudo republicano, 
convirtiéndola en un signo de dólar extranjero”. 

Ramiro Guerra : considera que la industria azucarera no surgió impulsada desde afuera, sino promovida 
desde adentro, por los ciudadanos del país que buscaban nuevas fuentes de bienestar y riquezas.58 

A este sostenido criterio, Ortiz se opuso, alegando que : “Cuando Cristóbal Colón trajo a estas Indias 
citatlánticas las primeras cañas de azúcar, obedeció a un plan económico mediato ; fue para sembrarlas, molerlas y 
sacarles azúcar con que comerciar u obtener gran lucro” .“No se estableció la industria para el consumo particular 
ni doméstico, ni siquiera para el local, sino para la producción mercantil en gran escala y de exportación ultramarina”. 
Y acto seguido, entre paréntesis, Ortiz remite al lector al capítulo adicional XII, donde aparecen textos de Gonzalo 
Fernández de Oviedo y Valdés y de Fray Bartolomé de Las Casas, acerca de los orígenes de la industria azucarera.59  

                                                            
58 Ramiro Guerra: Azúcar y población en las Antillas, Imprenta Nacional de Cuba, 1942. 
59 Fernando Ortiz: Contrapunteo cubano del tabaco y el azúcar, Revista Bimestre Cubana, Vol LXX,1955. 



74 

 
Expresa José Matos que... “En Azúcar y población en Las Antillas, ya en otra dirección, se muestra cómo 

el latifundio azucarero en diferentes períodos de la historia colonial se fue desarrollando hasta el punto en que se 
convirtió en un fenómeno negativo que condujo a la ruina económica y social del país. Ramiro Guerra examina las 
causas del crecimiento del latifundio a finales del siglo XIX, reconoce el papel de los medios de comunicación, en 
especial el ferrocarril, y la importancia del aumento de la capacidad productiva de los centrales en la expansión de 
los latifundios, pero las considera causas secundarias y las analiza aisladamente, en todo caso la causa fundamental, 
a su juicio, es la competencia y la rivalidad entre los centrales azucareros”.60         

Muchos han calificado a Ortiz como un funcionalista, él, recuerdo bien, se negaba a aceptar tal denominación. 
Su objetivismo más cercano desde luego al positivismo finisecular heterodoxo, y su adopción de un eclecticismo  
propio  de  una  tradición,  y de una formación autodidacta, le impedían asumir dogmáticamente, ninguna escuela 
en particular. Sin embargo,  su  colega  y  amigo,  el polaco norteamericano Bronislaw Malinovski, lo ubica en el 
centro del movimiento funcionalista que él encabezaba en América. Dice : 

“Fernando Ortiz pertenece a esa escuela o tendencia de la ciencia social moderna que ahora se apellida con 
el nombre  de funcionalismo. El se percata tan claramente como cualquiera que los problemas económicos y 
ecológicos del trabajo y de la técnica son los fundamentales de las industrias aquí tratadas ; pero el autor 
también se da plena cuenta de que el hecho de que la psicología del fumar, la estética, las creencias y los 
sentimientos asociados con cada uno de los productos finales aquí tratados son factores importantes de su 
consumo, de su comercio y de su elaboración”. 

No obstante esta observación de Malinowski en el prólogo de la primera edición de Contrapunteo y la amistad 
y solidaridad entre ambos científicos Ortiz siempre se negó a asumir como única esta escuela, muestra palpable de 
su ductilidad y de su pensamiento abierto y democrático. Lo mismo hubiera podido afirmar un estructuralista sucesor 
en la antropología social de un Malinowski o un Herkovitz. 

Ortiz se acerca a estas dos metódicas, sin asumir categóricamente ninguna. En una toma y daca genial, va 
reuniendo los elementos de ambas y crea un cuerpo de fenómenos que ha sorprendido increíblemente a todos los 
científicos que se han acercado a su obra. 

Asistir, por lo tanto, a la lectura del Contrapunteo, es un reto intelectual y su vez una experiencia de carga 
ideológica que complica y traiciona aproximaciones esquemáticas preconcebidas. 

“Tabaco y azúcar se contradicen en lo económico y en lo social, aún cuando los moralistas rígidos se han 
preocupado de ellos a lo largo de su historia, mirando con iracundia al uno y con benevolencia al otro”; expresa.  

“Como vena volteriana afirma Bronislaw Malinowski, el autor se extiende hacia la supuesta malignidad y 
satanismo que acompañan a la diabólica hierba. La hierática y mística cualidad del tabaco es un tema por el 
cual este libro será de especial valor...” 

 

Continúa Malinowski : “El presente libro es una obra maestra de investigación histórica y sociológica, tan 
magistralmente condensada y documentada como libre de toda erudición pedante y estéril”. 

En el Contrapunteo, Fernando Ortiz realiza un dificilísimo paralelismo entre dos elementos de nuestro paisaje 
natural y económico. Prosa barroca y frondosa cuajada de acertijos e invenciones, pero siempre llena de sentido 
sociológico y profunda reflexión sobre la realidad sociocultural de la Isla.“El Contrapunteo del tabaco y el azúcar 
es un ensayo de carácter esquemático porque no trata de agitar el tema, ni pretende que las señaladas 
contraposiciones económicas, sociales e históricas entre ambos grandes productos de la industria cubana  sean 
todas tan absolutas y tajantes como a menudo se presentan en el contraste” , aclara el autor. Y prosigue : 

 

“Entendemos que el vocablo transculturación expresa mejor las diferentes fases del proceso transitivo de una 
cultura a otra porque ésta no consiste únicamente en adquirir una distinta cultura que es lo que en rigor indica 
la voz angloamericana aculturación, sino que el proceso indica también necesariamente la pérdida o 
desarraigo de una cultura precedente, lo que pudiera decirse parcial desculturación y, además, significa la 
consiguiente creación de nuevos fenómenos culturales que pudieran denominarse de neoculturación”. 

 

Estas cuestiones de carácter teórico no son superfluas y contienen, por supuesto, un fuerte contenido 
ideológico, ya que conllevan un análisis social y filosófico del proceso de cambio y fusión en la transculturación. Ya 
de hecho, al contar la obra con este capítulo, adquiere un valor extraordinario y una proyección trascendente. 

                                                            
60 José Matos: La Historia en Fernando Ortiz, Fundación Fernando Ortiz, La Habana, 1999. 
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Ortiz sí expone los mecanismos de sujeción y de encadenamiento de la economía cubana a la 

norteamericana, y lo hace con ánimo científico de denunciar un problema social que afecta a la población y que la 
enajena en su expresión de identidad nacional. 

Quisiera aquí volver a citar a Malinowski cuando el autor nos recuerda que fue un personaje como Cristóbal 
Colón “quién de Cuba sacó el tabaco para regalárselo al mundo y quien trajo el azúcar a esta Isla antillana. Descubre 
después la marcha triunfal del tabaco por toda la extensión del globo terráqueo y fija la profundísima influencia del 
azúcar en la civilización de Cuba. Principalmente quizás por haber motivado la importación desde el Africa de muy 
numerosas y continuadas cargazones de trabajadores negros esclavizados. Y también señala el autor como a través 
del tabaco y del azúcar los destinos de Cuba han sido muy tupidamente entretejidos con la trama de sus relaciones 
con los pueblos extranjeros”. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El término transculturación por primera vez utilizado en este libro y surgido de la mente jugosa y analítica de 
Fernando Ortiz es aceptado universalmente como categoría definidora de procesos de choque y gestación de una 
tercera forma de cultura en lugar de aculturación, empleado con relativa asiduidad hasta entonces, pero que no 
contemplaba la creación de un tercer producto de factura nacional. 

Como ha expresado el profesor Arcadio Díaz Quiñones “la noción de transmigración como un desajuste 
espacial y temporal, ya se encontraba perfilada en Los negros brujos y la Filosofía Penal de los espiritistas, 
donde Ortiz aplicaba la teoría espiritista de la evolución de las almas”. 

Esa noción, se puede afirmar, es el embrión del concepto de transculturación. 

“La transculturación, asegura Díaz Quiñones, tienen un aspecto espiritualista que es innegable. En Ortiz 
encontramos la racionalización, historización y antropologización de la teoría cartesiana de la transmigración 
de las almas. Es la renovatio que continuaba fascinando a Ortiz. La transculturación se construyó en base a 
las categorías de transmigración, desplazamiento, progreso espiritual y evolución”.  

Todo el Contrapunteo está cuajado de citas enjundiosas, Román de la Campa, escribió: 
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“Las particularidades materiales y étnicas de la cubanidad adquieren una unión en esta obra primeramente 
como productos, luego como medios de producción, y finalmente como sujetos humanos, que forjaron toda 
una cultura del azúcar y el tabaco a través del trabajo. El esclavo surge primero como posesión del colono, 
luego forma constelaciones laborales capaces de ocasionar estructuras como el latifundio. Hasta aquí esa 
etnicidad es vista como parte de la unidad material desposeída de subjetividad humana por las condiciones 
estructurales de la colonia. Con el desarrollo dinámico del trabajo y sus productos culturales, como el aporte 
del esclavo, bracero, campesino, obrero, se independiza de la materia propia y llega a adquirir calidad de 
sujeto y a imprimir su condición humana.  

Esa sería a nuestro entender la forma en que Ortiz elabora su método transcultural : en un devenir dialéctico 
que parte de la condición material objetiva trabajo/azúcar que absorbe las etnias esclavizadas y luego 
desencadena un proceso cultural cuyos productos están signados por la particularidad subjetiva de esas 
etnias”. 

 

El paralelismo entre la caña de azúcar y el tabaco se fragua desde la más sólida plataforma científica. Ortiz, 
en una prosa de novedad para su época, una prosa llena de adarmes literarios, plasma las historias de estos 
productos y su transculturación en un plano económico y político. 

Es en esta obra en la que se destacan las cualidades más agudas de su sensibilidad y pensamiento. 
Ocupándose de un problema moderno y no de una sociedad primitiva,  (como afirmó Julio Le Riverend), Ortiz 
representa una posición de vanguardia opuesta a la sociología culturalista y hasta el funcionalismo. Por eso es que 
para él, el apelativo de funcionalista aplicado a su obra le pareció tan inadecuado siempre, tan reduccionista. Creo, 
simplemente, que en el Contrapunteo cubano del tabaco y el azúcar se resume toda la sabiduría de Ortiz y que 
es en esta obra donde las restantes se iluminan, de donde cobran su esplendor meridiano. No nos llamemos a 
engaño, la obra de Ortiz con todo y sus avances estilísticos, cercanos si se quiere a una concepción actual de la 
posmodernidad, es una obra puente entre las ciencias sociales y la literatura, con un enfoque integralista e 
interdisciplinario pero con un profundo sedimento fundacional.  Ortiz, desde joven aspiró a una definición política de 
la cubanidad, cuando opinó que cubano era quien tuviera la voluntad de serlo y no quien resida en determinado 
espacio geográfico. De ahí, a calificar su obra categóricamente como posmoderna, hay una distancia abismal. Sus 
vínculos con el movimiento artístico y literario en las primeras décadas del siglo, le dan una dimensión creacional 
más amplia y compleja. No es el científico puro, descafeinado y académico, es el intelectual integral que preconiza 
Gramsci, el hombre que enarbola el lema de Ciencia, Conciencia y Paciencia, con un humor cáustico aleccionador. 

Toda su producción está marcada por este signo inteligente y fundador. El Contrapunteo como ejercicio 
metafórico lo confirma con creces. Contrapunteo, transculturación, imagen dual, aspiración a lo posible, a lo tangible, 
toda la obra de Ortiz refleja una búsqueda de lo que él llamó cubanidad y que hoy se ancla en un terreno ya sólido 
y fructificador, el de la identidad nacional que él con su obra contribuyó a definir con rasgos auténticos y con una 
interpretación lúcida partiendo de cánones criollos. 

Sin una exégesis de esta obra como patrón de lo cubano, no se puede analizar la literatura y el arte que se 
produjo después. Y creo que es justamente el Contrapunteo el modelo principal para este enfoque. 

Tabaco y azúcar son los dos productos que como metáfora permiten ver con más realidad las raíces históricas 
de Cuba. Tabaco como autoctonía y azúcar como alienación . Este Contrapunteo permite ver con claridad la lucha 
pujante de opuestos generadores de una nación que se ha gestado en permanente contradicción. Con gran sabiduría 
y visión dialéctica, Fernando Ortiz mostró al mundo con esta obra las fuerzas con que se ha debatido el cubano en 
su lucha por gestar una cultura nacional. Por eso creo que el proyecto original del sabio cubano contiene un propósito 
fundacional, un proyecto moderno, constructivo, desalienador.  

El sabio cubano atomizó con esta obra el estigma de lo criollo que había surgido en Europa. Lo vindicó con 
ejemplos contundentes. 

Demostró que el tabaco, entre otras cosas, era purificador y afrodisiaco y no satánico ni alucinante. 

Descalificó con argumentos económicos y estéticos lo que el europeo había intentado fijar como ejemplo de 
atraso y primitivismo. Este es otro aspecto del Contrapunteo que lo convierte en una obra de vanguardia y que lo 
ubica como centro de un movimiento revalorizador. 

Aspectos técnicos o innovaciones formales no pueden dar lugar a una calificación tan festinada como la 
posmoderna a una obra tan evidente enraizada en la identidad nacional y por extensión caribeña. 

Ortiz creó un texto híbrido, bastardo quizás, pero lleno de sugerencias y aciertos, más que una propuesta 
interdisciplinaria, el Contrapunteo como lo hubiera calificado Fernand Braudel refleja esa promiscuidad 
generalizada de la literatura funcionalista moderna. 

Antonio Benítez Rojo, apunta que el Contrapunteo no se propone ser  un “texto autorizado, sino más bien un 
vehículo para llegar a un punto, por muy desconcertante que esta sea”. 

Pero de ahí a afirmar que el Contrapunteo es un texto sin destino hay una gran distancia. 
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La estrategia del discurso de Ortiz, como toda su obra, tiene un destino muy claro: entrar en la selva visceral 

de la economía cubana, para entender mejor nuestra polémica y controvertida cubanidad. 

Ortiz toma prestado procedimientos literarios de la novela y la poesía para llegar a un texto que sin llegar a 
ser ninguna de las dos se acerca a su tono, plasmando ese formidable sincretismo de los géneros literarios en Cuba, 
producto a su vez de un punto de vista universal y electivo. 

Contrariamente a lo que Benítez Rojo plantea la suma heteróclita de ideologías en esta obra documental 
conduce a una iluminación y no al caos o la desideologización. La legitimidad de este método se confirma en el 
Contrapunteo como válida para una interpretación histórica consecuente. Hablar de obras sin destino, o de 
desideologización, en la obra del sabio cubano es poco menos que una herejía, cuando no una afirmación superficial 
e inadecuada. Un forzoso bricolage como dijera Levy Struss. 

En todo caso se puede decir que Don Fernando, pionero de los estudios científicos sociales en Cuba, se alejó 
del canon de la sociología pura o de la pura literatura para inagurar un método, que le permitiese atar los cabos 
sueltos de la realidad cultural cubana. 

Ortiz fue un hombre pragmático y consecuente y toda su obra, repito, posee un sesgo ideológico y político 
que lo convirtieron en el hombre de vanguardia que fue. Su acercamiento y  vinculación directa con la más progresista 
de la intelectualidad cubana, como el novelista Miguel de Carrión en las dos primeras décadas del siglo, buceador 
de la marginalidad y agudo intérprete de la sociedad cubana y más tarde con figuras tan sobresalientes en el 
pensamiento político como Rubén Martínez Villena y Pablo de la Torriente Brau y la obra de los vanguardistas 
cubanos (Carpentier, Guillén, Mañach) insertan a Don Fernando en una corriente social y moralista. 

El antropólogo cubano no queda nimbado en el tedio de lo estético sino que se sumerge en la corriente 
regeneradora de la sociedad cubana, heredero como fue del pensamiento regeneracionista español. 

Toda su obra científica es portadora a la vez de un mensaje social. En todo momento sus escritos trascienden 
lo meramente académico  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

combatiendo con sus hallazgos, prejuicios y decadentismos. Siempre he reconocido los altos quilates del 
Contrapunteo, pero de ahí a afirmar categóricamente, como lo hace Roberto González Echeverría, que esta obra 
“en vez de ciencia es literatura”, es una exageración. 

Los recursos retóricos y poéticos, el tono lírico e irónico, todo con una originalidad muy orticiana, no niegan 
para nada la preocupación social de toda su obra. Es cierto que, a diferencia de otros pensadores latinoamericanos, 
Ortiz, por ser antropólogo, asume un discurso más híbrido y novedoso, ya que ésta es una ciencia nueva en la época 
en que Don Fernando escribe sus primeros ensayos. Pero esto no quiere decir que su obra sea menos rigurosa que 
la de un Alfonso Reyes (quien prologó su libro Los bailes y el teatro negro en Cuba ), José Vasconcelos, Ezequiel 
Martínez Estrada, etc. 

Tiene razón, sin embargo, Roberto González Echeverría, cuando afirma que el Contrapunteo se hace cubano 
al ser él mismo contrapuntístico “texto, archivo y texto de fundación, no sólo por su temática sino también por su 
forma”.  

Ya dentro de su vanguardia Ortiz se covierte en brújula para todos los que la componen ; contestatario, 
regenerador, descubridor de las óesencias prístinas, del mundo marginal y  “afrocubano”. El autor del Contrapunteo 
se erige en paradigma y pivote del movimiento de vanguardia . Moderno, retador, científico, conciente y paciente, 
como había que serlo. 

Ortiz marcó el rumpo para alcanzar eso que Miguel de Unamuno llamó la verosimilitud mediante una profunda 
reflexión filosófica y un método transcultural que puso en el festín de los desposeídos los alimentos principales. 



78 

 
Feranando Ortiz fue uno de los últimos humanistas de nuestro continente, sin dudas el más abarcadador, el de visión 
más planetaria,  -hay que mundializar a Cuba, dijo, - y el más osado. 

Unió su vida a la del pueblo cubano y con sus libros levantó el puente del conocimiento que no haría más ricos y 
profundos. Y sobre todo, más conscientes de nuestra identidad como nación. Pocos hombres en períodos tan largos 
de su vida se consagraron a un ideal de solidaridad humana como lo hizo Fernando Ortiz.   

Por eso, como dijera el poeta y revolucionario Rubén Martínez Villena  

“cuando al olvido piadoso los hombres que usaron máscara intelectual o patriotica y eran por dentro lodo y serrín, la 
figura de Fernando Ortiz, por toda la solidez de su talento y su carácter quedará en pie sobre los viejos escombros 
y será acogida por la juventud  reconstructora para servir como uno de los pilares maestros sobre los que se asiente 
la nueva República”. 

 

Y es precisamente en esa nueva República que su obra, como pilar inderrotable, marca el camino de las 
ciencias sociales y del humanismo con una brújula que conduce hacia la solidariad y la comprensión entre los 
hombres de hoy. La Fundación que lleva su nombre, y que me honro en dirigir, mantiene ese propósito y enarbola 
ese mensaje con el lema que él inmortalizó: 

Ciencia, Conciencia y Paciencia 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

i Enciclopedia UTHEA 
ii R. Franco, 1971 
iii F. Cembranos, D Montesinos y M. Bustelo. Madrid, 1995 
iv J. Amal y otros, 1994. 
v Valbuena, 1983; Dave, 1987; CONAC CLALDEC, 1996. 
vi Antonio Martín y Fernando Chacón (1998), Consejo de Europa 

vii Centro de Servicios Municipales “Heriberto. Propuesta por la ONU 
viii IDONEIDAD: capacidad que tiene el proyecto para resolver el problema que lo originó.  EFECTIVIDAD: 

capacidad que tienen las actividades y tareas del proyecto para alcanzar los objetivos y las metas que definió. 

EFICIENCIA: índice de productividad del proyecto: relación existente entre los bienes y servicios finales y los 

insumos requeridos para su desarrollo.  

 
ix Gairín, J. La evaluación del impacto de la formación. Madrid, 1999.(Art.) 
x Para los estudios de factibilidad deben tenerse en cuenta: las políticas de apoyo, los aspectos institucionales, 

las condiciones financieras y económicas, los factores socioculturales y el medio ambiente. 
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    Ante el espejo del otro: ¡nosotros! 

    Sobre la necesidad  

     de la Antropología. 

 

Alain Basail Rodríguez y 

Roberto Dávalos Domínguezxi 

 

 

La Antropología propone un viaje apasionante por paisajes, paisanajes, culturas y sociabilidades 

distintas a aquella en la que nos hemos formado. Es más, la antropología es una aventura que apasiona 

y hechiza porque al acercarnos a cómo hombres y pueblos han resuelto arreglar sus vidas, empezamos 

a comprender mejor nuestra propia condición humana.  

Más allá de la cuestión sobre los orígenes o principios de la reflexión antropológica que nos 

llevaría a buscar un lugar y a crear falsas entidades o declaraciones, la verdad es que a lo largo de la 

historia universal han existido curiosidades y actividades humanas raras y/o diferentes que han 

llamado la atención de viajeros, comerciantes, militares, gobernantes y misioneros. Tales curiosidades 

hacia los diferentes modos de ser se entienden hoy como antropológicas. Se trata de una serie 

problemas y preocupaciones entorno a la diversidad humana que, incluso, se hacen constar en el mismo 

décimo primer capítulo de Génesis en la Biblia, cuando se narra bajo el epígrafe La Torre de Babel, cómo 

Dios dividió a la humanidad en grupos lingüísticos y así hizo al hombre participar de tradiciones 

culturales mutuamente ininteligibles:  

Tenía entonces toda la tierra una sola lengua y unas mismas palabras. Y aconteció que cuando 
salieron de oriente, hallaron una llanura en la tierra de Sinar, y se establecieron allí. Y  

 

se dijeron unos a otros: Vamos, hagamos ladrillo y cozámoslo con fuego. Y les sirvió el ladrillo en lugar 
de piedra, y el asfalto en lugar de mezcla. Y dijeron: Vamos, edifiquemos una ciudad y una torre, cuya 
cúspide llegue al cielo; y hagámonos un nombre, por si fuéramos esparcidos sobre la faz de toda la tierra. 
Y descendió Jehová: He aquí el pueblo es uno, y todos estos tienen un solo lenguaje; y han comenzado 
la obra, y nada les hará desistir ahora de lo que han pensado hacer. Ahora, pues, descendamos, y 
confundamos allí su lengua, para que ninguno entienda el habla de su compañero. Así los espació Jehová 
desde allí sobre la faz de la tierra, y dejaron de edificar la ciudad. Por esto fue llamado en nombre de 
ella Babel, porque allí confundió Jehová el lenguaje de toda la tierra, y desde allí los esparció sobre la 
faz de toda la tierra. 

   

Tras la metafórica parábola bíblica, que retoma el significado de la palabra hebrea balal para 

subrayar la confusión que propician las distintas lenguas usadas por los humanos, se halla el origen del 

constante esfuerzo humano por traducir lo que otros dicen y hacen en sus propios términos. Sin 
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embargo, todos los antecedentes que podamos encontrar no crearon una tradición intelectual continua 

y crítica en la reflexión y observación sobre la alteridad cultural. No fue hasta el renacimiento que con 

el descubrimiento de América y el redescubrimiento de la antigüedad se produjo un replanteamiento 

de los modelos de conocimiento que trajo consigo a partir de la reflexión filosófica, teológica y crítica 

un corpus de datos que se puede considerar como etnológico. No es hasta fines del siglo XVIII y mediados 

del XIX cuando Europa cambiaba decisivamente con el asentamiento de la modernidad, que se puede 

hablar de un proyecto científico propiamente llamado antropológico dentro del conjunto de 

especializaciones del saber.  

En el marco de las amplias y profundas transformaciones modernizadoras donde se destacó la 

revolución científica que se inició con Da Vinci en el Renacimiento y que tuvo sus cumbres más altas en 

Copernico, Kepler, Galileo, Bruno y Newton, se produce la emergencia de las ciencias naturales y un giro 

decisivo en las ciencias del hombre, la cultura y la sociedad simbolizado con las obras de F. Bacon, A. 

Smith y de la Ilustración. Las condiciones de posibilidad de la revolución de las Ciencias Sociales que 

devino durante el siglo XIX, fueron la creciente complejidad y opacidad de la sociedad moderna que era 

vivenciada por los modernos como una crisis de los lazos sociales y, en consecuencia, una urgente 

necesidad de encajar en sí misma y en un mundo que había ensanchado sus límites geográficos con el 

descubrimiento de nuevas tierras y pueblos. Ello se tradujo en el agotamiento de la filosofía moral como 

herramienta para examinar las complejidades de la nueva situación y en la eclosión de la economía 

política como proyecto totalizador ante el dinamismo y empuje de la economía capitalista. La 

emergencia de nuevos conocimientos especializados en áreas relativamente autónomas propició la 

escisión de proyectos disciplinares independientes que constituyeron, circa 1870, el campo de las 

Ciencias Sociales modernas tal y como las conocemos hoy. También por esa fecha, las vocaciones y 

actitudes comenzaron a ser institucionalizadas y embebidas de las doctrinas sociales dominantes, a 

saber: el socialismo, el conservadurismo, liberalismo y romanticismo.  

Por ejemplo, del viejo campo de la Economía Política (y de los seminarios teológicos) surgió la 

Sociología centrada en las relaciones sociales  y en la reflexión particularizada sobre los vínculos sociales 

de que dependía el crecimiento y la extensión del orden social. Mientras que la Ciencia Política  se 

interesaba por las instituciones gubernamentales, el poder y el gobierno, la Economía se ocupó de los 

nuevos registros y relaciones mercantiles, cómo la demanda creaba mercados y riquezas y no sobre 

cómo producía una población. También de la Filosofía emergieron especializaciones como la sicología 

orientada hacia las configuraciones y respuestas psíquicas. 

De los relatos de viajeros, misioneros y oficiales coloniales y de la práctica museística 

surgió el área nueva que se bautizó con el viejo nombre de Antropología. Viejo porque lo usó 

Aristóteles e incluso Kant escribió un libro corto con ese nombre. La antropología filosófica 

(el hombre en el universo y el sentido de la vida) y las crónicas de los pueblos no occidentales 
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descubiertos por los europeos, fueron los antecedentes inmediatos de un nuevo género discursivo 

que emuló, en principio, el modelo de ciencia positivo dominante durante el ochocientos e intentó 

retener una visión holística de la humanidad pero, para hacerlo, volvió la mirada hacia un tema 

específico que define hasta hoy la singularidad de la ciencia: lo que se llamó “gentes primitivas” 

(prehistóricas y contemporáneas) o, en otras palabras, las pequeñas comunidades nativas. Ello 

encajaba en una división del trabajo clara: los sociólogos, se encargaban del presente; los 

historiadores, del pasado; los antropólogos, de los otros (los hombres no occidentales, 

“primitivos”). Todos estos proyectos nacían de la común necesidad de encontrar respuestas 

a la crisis de la civilización occidental. En particular, la antropología definió una estrategia 

negativa porque su encargo sería el estudio de los otros como manera de entender mejor el 

mundo en que se actuaba para contextualizar dichas acciones. En este sentido, el correlato 

histórico que justificó la necesidad del discurso antropológico fue la existencia del mundo 

colonial, las relaciones colonialistas de dominación. Esta restricción del objeto de estudio 

de la antropología trajo a la postre dificultades para examinar culturas tecnológicamente 

desarrolladas, es decir, contemporáneas. Como veremos en las lecturas, en los últimos años 

estas definiciones son objeto de enconadas polémicas y se cuestionan y superan. 

Otra de las complejas raíces de la disciplina antropológica hay que buscarlas en los estudiosos 

alemanes que hacia finales del siglo XVIII en Alemania propusieron conceptuar la diversidad étnica de 

la frontera oriental del imperio ruso. Reunidos en la Academia Imperial Rusa de las Ciencias un 

conjunto de hombres como G.F.Müller y J.E.Fischer comenzó a llamar a sus estudios “Etnología”. Así 

surgió en Europa continental otro nombre para bautizar el intento por desarrollar explicaciones 

rigurosas y científicamente fundamentadas de los fenómenos culturales mediante comparación y 

contraste de muchas culturas humanas. El nombre de etnología para el nuevo proyecto científico se 

extendió por Francia e Inglaterra en el siglo XIX y convivió polémicamente con el de antropología 

durante todo el siglo XX aunque el análisis histórico, teórico y comparado de la sociedad y sus 

costumbres fuese relegado al estudio de la cultura material.  

Igual de problemático ha sido el apellido dado a la antropología: ¿cultural o social?. Ello 

simplemente se debe a tradiciones nacionales: del lado norteamericano, se ha puesto especial énfasis 

en la cultura como el área de trabajo de los antropólogos siguiendo un poco la herencia de la tradición 

neokantiana de las ciencias de la cultura; mientras que desde la perspectiva inglesa, la atención se ha 

dirigido hacia las estructuras sociales y la sociedad como unidades de análisis privilegiadas siguiendo la 

tradición sociológica francesa. Muchos antropólogos siguen poniendo el acento en unas u otras 

cuestiones. Nosotros tomando ambas tradiciones y reconociendo tanto a la cultura como a la sociedad 

como unidades analíticas de la disciplina que enseñaremos durante estos cursos, hemos optado por 

definir nuestra perspectiva como: antropología sociocultural.xi 
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Más feliz y extendido ha sido el uso del término etnografía para aludir a la descripción 

sistemática de una cultura y del hombre en su diversidad fenoménica, a menudo mediante un modus 

operandi que convirtió a la Antropología en una ciencia empírica (porque en siglo XIX, no se podía ser 

de otro modo sino científico, empírico, positivo). La cuestión del método se resolvió: primero, reuniendo 

informaciones de diferentes fuentes (historia, libros de viaje, folclore, informes de misioneros, agentes 

coloniales) que eran cotejadas en el trabajo de gabinete a través del método comparativo; y, después, 

se descubrió, idealizó y dramatizó el trabajo de campo etnográfico. La antropología fue la primera 

Ciencia Social en hacerlo y darle un estatus epistemológico a la vivencia para descubrir a través de la 

experiencia: “estar allí” para conocer qué hacia la gente, cómo lo hacían y cuál era su punto de vista. 

En ello fue fundamental la obra de B.Malinowski.  

Una Historia de la Antropología como la que ayudan a reconstruir los materiales que 

recogemos en este libro, tiene tres sentidos amplios para un estudiante de Ciencias Sociales: a) ella 

permite historiar los valores del mundo occidental, b) seguir las más cruciales controversias teóricas, 

metodológicas y epistemológicas de las que fue y es precursora la antropología y c) recoger la 

enseñanza de la condición humana. Esta última razón obedece a la necesidad de profundizar en una 

cultura humanista a partir del reconocimiento de que hoy la humanidad vive una comunidad de destino, 

con problemas comunes de vida o muerte. En este sentido, la antropología puede contribuir a situar la 

naturaleza humana en la historia, el planeta y el cosmos indicándonos nuestra filiación a espacios y 

realidades más amplias y trascendentes.   

Además, alcanza otros tres sentidos personales para los que se enfrentan a su estudio. En 

primer lugar, llamar la atención sobre cómo gentes de otros lugares y tiempos han ordenado sus 

vidas (¡créannos que lo han hecho de la manera más insólita pero legítima que uno puede 

imaginarse!) y, en este sentido, indicar la diferencia, la particularidad. En segundo término, 

interesarse sobre qué significados han encontrado en ellas los antropólogos como productos de su 

tiempo de relevancia y significación para cada uno de ellos y, ahora, para nosotros. Y, por último, 

situarnos, comprender nuestras propias especificidades, y enseñarnos a vivir: no sólo a dominar 

conocimientos técnicos y prácticos, sino a mantener relaciones con otros y con nosotros mismos. Al 

revelarnos la universal complejidad de los seres humanos y de sus relaciones (el hombre vive, sufre, 

ama, odia), se nos enseña, en resumen, a convivir con la diferencia humana a partir de la 

comprensión e identificación de dramas comunes. 

Por ello, la antropología plantea problemas irresueltos para los sujetos de investigación y para 

otros hombres (como nosotros): ¿quiénes somos?, ¿por qué somos como somos, tan raros y distintos a 

tanta gente?. Así, el antropólogo catalán Claudio Esteva-Fregat habló del oficio de antropólogo como 

una “catarsis personal”, de proyección de los fines y valores propios del individuo (investigador) y de la 

sociedad en la que se está inmerso. Por eso, la sociedad occidental salió en busca de sociedades alejadas 
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de lo conocido, para poder plantearse visiones comunes de la humanidad en que encajarse a sí misma 

más justamente o, dicho en otras palabras, para colonizarlas mejor. Levi Strauss consideró que esta fue 

la ley epistemológica que obligó a la sociedad occidental a tener que salir de sí misma.  

En este sentido es que decimos que la ANTROPOLOGÍA parte de esa necesidad humana de 

autointerpretación a través de la exégesis del mundo ya que al tratar de definir acontecimientos y 

acciones que nos son ajenas, de hecho, nos definimos e inscribimos nuestro modo de ser en la común 

condición humana. El problemas del sujeto y el objeto de investigación en antropología se se vuelve 

verdaderamente indisoluble. Se produce una construcción y fusión hermenéutica de la autobiografía 

y del objeto de estudio a partir de la insaciable necesidad de conocer la condición humana (algo o 

alguien) que se resuelve bajo una imperiosa contingencia: el trabajo de campo, el contexto discursivo 

y el texto antropológico.     

 

En resumen, cuando hablamos de antropología estamos ante el espejo del otro. Nosotros 

tenemos mucho que reconocer en los otros de nosotros mismos. Estas son razones suficientes y 

sentidos desafiantes que impulsan a embarcarse en la lectura, el estudio y la discusión. ¡Buen 

provecho! 

 

 

 

LA CONSTRUCCIÓN DEL OBJETO 

 DE ESTUDIO DE LA INVESTIGACIÓN 
Esther Díaz 

Logoi, Revista de Filosofía, Caracas, vol. V, Universidad Católica Andrés Bello, 2001.  

Todos los hombre, alguna vez en su vida, 

sueñan que se han acostado con su madre. 

Sófocles, Edipo Rey 

 

Cuenta Homero en la Ilíada que durante unos juegos en los que se rendía honores a un 

compañero muerto en una batalla, hubo una disputa. La misma se produjo entre Menelao y Antíloco. 

Se trataba de una carrera de carros en la que Antíloco llegó primero. Pero cuando el juez iba a coronarlo 



84 

 
                                                                                                                                                                                             

como ganador, Menelao se quejó y dijo que se había cometido una irregularidad. Extrañamente, para 

la concepción actual de la verdad, aunque en la pista donde se realizó la competencia había un testigo 

designado allí por el jurado, no fue a ese testigo a quien se consultó para determinar la legalidad de la 

victoria. Se enfrentó, en cambio, a los dos litigantes para que establecieran si había habido, o no, juego 

sucio. Antíloco insistía en que no había cometido irregularidad y Menelao porfiaba que sí.  

Finalmente, Menelao lanzó un desafío y le dijo a su contrincante que pusiera la mano derecha 

sobre la cabeza de su caballo y jurara por Zeus que no había cometido falta alguna. En ese instante, 

Antíloco renunció a jurar reconociendo así que cometió irregularidad. La verdad, en este caso, surgió 

desde la prueba. Pues si Antíloco hubiera aceptado el desafío y hubiera jurado, se habría enfrentado 

al dios. El riesgo era grande, porque en una cultura mágico-religiosa, un dios habría sido el encargado 

de revelar la verdad quizás por medio de un rayo esclarecedor. La negativa ante el juramento fue la 

prueba de que se había cometido irregularidad y los jueces le dieron la victoria a Menelao. 

 

 

 

 

 

La prueba como método para alcanzar la verdad en uno de los procesos de investigación 

arcaicos de Occidente. Luego, con el transcurso del tiempo, se impondrá la indagación, en la que los 

testigos son tomados en cuenta y ya no se trata de jurar por los dioses, sino de apelar a varios recursos 

para aclarar los hechos. La indagación aparece recién en Grecia clásica y sigue conservando algunos 

elementos probatorios de la época arcaica. Unos siglos más tarde, en la modernidad tardía, los 

procesos de investigación, si bien reciclan la prueba y la indagación como formas de acceso a la verdad, 

incorporan también la noción de examen. El examen pasó a ser un método de búsqueda de la verdad 

casi hegemónico a partir del siglo XVIII y su influencia todavía perdura. De modo tal que se podría decir 

que los métodos actuales de investigación, se sostienen fundamentalmente sobre la indagación, el 

examen y la prueba. 

1. Modos de acceso a la verdad 

Investigar es buscar, tanto en la vida cotidiana, como en los procesos de conocimiento. La 

búsqueda supone una verdad posible. La investigación, en última instancia, es una búsqueda de la 

verdad. No consideraré, en esta oportunidad, las diferentes maneras de entender qué es la verdad, 

según las diferentes culturas o épocas históricas. Partiré de una noción de verdad tan amplia como 
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para que pueda aplicarse a cualquier concepción de la verdad. Algo es considerado verdadero cuando 

existe coincidencias entre lo que se dice y el estado de cosas al que esos dichos se refieren. Es obvio 

que las coincidencias pueden ser de tipo mítico, religioso, estético, científico o del saber común. Es 

decir, las coincidencias implican supuestos compartidos Y es obvio así mismo, que cada búsqueda tiene 

sus supuestos teóricos (científicos, religiosos, estéticos o del ámbito al que pertenece la búsqueda). 

Tiene asimismo sus técnicas y sus propios modos de resolución. Además toda búsqueda se basa en 

modelos, o en ciertas condiciones de existencia que la hacen posible.  

Analizo algunas prácticas sociales que han ido constituyendo la manera de hacer investigación 

en Occidente. De modo tal que se pueda reconocer cómo todavía subsisten en la investigación 

científica, en la mediática, en la de mercado o en cualquier otra forma de investigación, ciertas modos 

de buscar y aceptar la verdad. Lo curioso es que estas metodologías provienen del mito, la literatura, 

la religión, la justicia o las prácticas sociales en general, y no únicamente de pautas cognoscitivas 

académicas. Tomo preferentemente ejemplos de la verdad jurídica porque el derecho positivo, aunque 

ya no ejerce el poder hegemónico que ejerció en otras épocas, sigue –de algún modo- aportando 

paradigmas formales para los procesos de investigación. 

El relato de la Ilíada, con el que comienza esta reflexión, ofrece un ejemplo de la prueba como 

modo de acceso a la verdad. La prueba de que Antíloco mentía fue que no quiso jurar por Zeus, así 

como -en la actualidad- en una investigación sobre ciencias sociales, por ejemplo, la prueba de que en 

determinada zona carenciada existe un alto índice de mortalidad infantil puede realizarse mediante un 

relevamiento serio de datos y concluir que el porcentaje de ese tipo de mortalidad es superior incluso 

al estimado en la hipótesis de trabajo. 

Ahora nos remitimos a otro método para descubrir la verdad, pero ya no en la cultura arcaica 

–como la que cuenta Homero- sino en la cultura clásica. Se trata del desarrollo de una indagación, tal 

como la relata Sófocles en Edipo Rey y la interpreta Michel Foucault en La verdad y las formas 

jurídicas[1]. Siempre la verdad está relacionada con el poder, pero no siempre esta realidad es 

aceptada por los investigadores o por quienes de una u otra manera tienen injerencias en los procesos 

de investigación. En el ejemplo de la prueba se ve que el temor al poder divino produce la revelación 

de la verdad. En el contexto en el que se dirimía el conflicto, jurar o no por los dioses era –mutatis 

mutandis- semejante a presentar o no una prueba empírica, en nuestra época. 

El procedimiento seguido para buscar la verdad en Edipo Rey se corresponde con la idea griega 

de “símbolo”. Símbolo quiere decir signo, señal, emblema; pero también quiere decir contraseña, 

encuentro, reunión, articulación. En el sentido de reencontrarse con los fragmentos de un todo 

disperso que al reunirse compone una unidad. Por ejemplo, un señor poderoso rompía un ánfora en 

dos o en varios trozos y le entregaba uno de los fragmentos a un aliado. Si en algún momento, el 
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primero tenía que enviarle un mensaje al segundo, debía garantizar que ese mensaje era auténtico, 

que no se trataba de un fraude. Entonces el señor le entregaba uno de los fragmentos al emisario. Este, 

a su vez, se lo daba al destinatario, quien se aseguraba de la procedencia legítima del servidor por el 

simple trámite de hacer coincidir el fragmento entregado con el que él poseía.  

El descubrimiento de la verdad en el Edipo de Sófocles sigue el mecanismo del símbolo. Se 

trata de una búsqueda de mitades que se van acoplando hasta constituir un todo en el que surgirá la 

verdad y se revelará su relación con el poder. La tragedia comienza con una peste que asola la ciudad 

de Tebas. Su gobernante, Edipo, quiere encontrar soluciones para ese daño e inicia una investigación, 

cuyos supuestos, en principio, son mítico-religiosos (así como los supuestos de las investigaciones 

actuales son racionales). Manda entonces que se consulte al oráculo del dios Apolo. El dios envía una 

respuesta a la que le falta “una mitad”. Dice que la peste obedece a una maldición. Pero, la pregunta 

de Edipo es cuál es la causa de la maldición. La segunda mitad aparece cuando Creonte, el hermano de 

Yocasta,[2] dice que la causa es un asesinato. 

Un nuevo juego de mitades comienza, porque se le pregunta a Apolo quien fue el asesinado. 

“Layo” contesta el oráculo, dejando al descubierto otra parte de la verdad. Pero falta saber quién lo 

mato, aunque el dios se niega a responder a esta segunda demanda. Y, como no se puede forzar la 

respuesta de la divinidad, Edipo decide apelar a otro recurso para encontrar la mitad faltante. En este 

caso “la mitad” correspondiente a Apolo, que es el dios de la luz, del sol, es Tiresias, el adivino ciego, 

el que se mueve entre tinieblas. 

Tiresias completa la mitad faltante respecto de lo que dijo Apolo y declara que el asesino fue 

Edipo. Por lo tanto ya en el comienzo mismo de la tragedia tenemos la verdad completa. Pero es una 

verdad emitida por los dioses a través de sus representantes. Esto no lo convénce a Edipo quien, en el 

siglo V antes de Cristo, cuando se escribió el relato, ya no tiene la fe imperturbable en los dioses que 

se registraba en la época arcaica, cuando se relató la Ilíada, y se creía en los rayos vengativos de Zeus. 

En consecuencia, Edipo decide continuar su búsqueda a nivel empírico. Esto es, comienza a buscar 

testimonios, testigos.  

Surge así otro juego de mitades. Hasta ahora sólo se habían escuchado los oráculos divinos que 

siempre hablan del futuro (a la manera de la predicción en la ciencia moderna). Edipo le agrega la 

dimensión presente –quiere un testigo humano (no divino) y le agrega también la dimensión pasada –

que alguien confirme lo que ocurrió en otros tiempos.  

Aquí aparece Yocasta para inaugurar un nuevo juego de mitades y, ante la duda de Edipo de 

haber sido él el asesino, lo tranquiliza diciéndole que la prueba de que él no es culpable, es que Layo 

fue muerto por tres hombres –no por uno- en una encrucijada de camino (conviene hacer notar que 

Yocasta aquí apela a una “prueba”). Edipo, en su interioridad, completa casi esta mitad faltante, pues 
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piensa que él mató a un hombre en una encrucijada de camino. Pero hay un fragmento de verdad que 

nunca será revelado, porque en ningún momento queda determinado si fue Edipo solo o con dos 

personas más quien asesinó a Layo en una encrucijada de caminos. También ocurre así en la 

investigación científica actual, pues como dice Thomas Kuhn, en una teoría siempre persisten 

anomalías, elementos no aclarados, zonas obscuras[3]. 

La angustia de Edipo ante la duda de ser el asesino de Layo se disipa cuando llega un esclavo 

de Corinto para anunciar la muerte de Polibio, el presunto padre de Edipo. La noticia parece cerrar otro 

juego de mitades, porque según el oráculo, Layo sería matado por su propio hijo. Pero, por una parte, 

Edipo no se creía hijo de Layo, por lo tanto, no fue él quien lo mató. Y, por otra parte, el vaticinio que 

pesaba sobre Edipo de matar a su propio padre, presuntamente tampoco se cumplió, pues el esclavo 

recién llegado da cuenta de la muerte natural del presunto padre de Edipo. Pero estas mitades 

aparentemente 

 

 

 

 reencontradas van a ser refutadas -como se dice en epistemología moderna- por el testimonio falseador 

(refutador) del siervo de Corinto[4]. 

Se abre un nuevo juego de fragmentos de verdades cuando el siervo extranjero le dice a Edipo 

que Polibio no era su padre. El testigo afirma que siendo Edipo muy pequeño él mismo lo recibió de 

manos de un esclavo de Layo, que residía en el Citerón, y se lo dio en adopción a Polibio, el rey de 

Corinto. Ante tamaña revelación, Edipo exige que se busque a ese esclavo nombrado por el testigo. 

Ese hombre aparece y completa la verdad enunciada por el pastor corintio. El esclavo de Citerón asume 

que le entregó al pastor de Corinto, el bebé de Layo para salvarlo de la muerte a la que su padre lo 

había condenado. Sólo faltaría otro elemento propio de la indagación: la reafirmación de lo hasta aquí 

investigado gracias a un nuevo testimonio. Yocasta debería reconocer que le había entregado el bebé 

al esclavo de Layo. Y si bien no lo hace con palabras, lo hace en los hechos, ya que ante la revelación 

de la verdad, se mata. 

El ciclo está cerrado por medio de un acoplamiento de verdades que se ajustan unas con otras. 

El símbolo se completó. El dios Apolo se reunió con su profeta, Tiresias. Uno es la luz, otro es la sombra, 

el vaticinio del primero y la videncia premonitoria del segundo señalan al asesino, es decir, a Edipo. La 

aseveración de la reina (lo mataron en una encrucijada de caminos) se acopló con el recuerdo de su 

hijo-esposo (yo maté a un hombre en una encrucijada). El testimonio del esclavo de Corinto se 
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completó con el del esclavo de Citerón (el recién nacido entregado a Polibio era Edipo, hijo de Layo y 

Yocasta). 

Otro elemento de la indagación que sigue vigente en la investigación científica actual es el 

desplazamiento de la verdad o, dicho de otra manera, la circulación de los discursos considerados 

verdaderos.  

En la historia de Edipo, la verdad, en primer lugar no es de orden empírico, es una profecía de los 

dioses. Así como en la investigación científica se inventa una hipótesis, algo que todavía no es empírico, 

pero que pretende explicar un problema. En segunda instancia, la indagación se concentra en los reyes, 

pues en el intercambio de recuerdos entre Yocasta y Edipo se va revelando la posibilidad de saber 

quien asesinó a Layo. De manera semejante, en un proceso de investigación, los científicos (es decir 

los reyes metafóricos) acceden a cierto nivel de evidencia acerca de lo buscado. La comunidad científica 

se comienza a poner de acuerdo. Pero finalmente, hay que corroborar la hipótesis mediante 

contrastación empírica. Ahí están los esclavos de Corinto y de Citerón para dar cuenta que lo que 

habían pronosticado los dioses (la hipótesis) y lo que habían contrastado los reyes (metafóricamente 

la hipótesis es convertida en ley por la comunidad científica). Ahora solo falta la instancia de ciencia 

aplicada, la adecuación entre la hipótesis y un modelo posible de aplicación a la realidad. (en la 

metáfora, es la adecuación con el relato de los dos esclavos). 

Pero como la mayoría de las investigaciones, la indagación del rey es transferida a la realidad, 

es decir se convierten en tecnología. La tecnología (en tanto transformación de lo real) aquí surgiría 

desde el autoenceguecimiento de Edipo y el suicidio de Yocasta. La verdad se desplazó de los dioses a 

los reyes y de éstos a los esclavos. El resultado fue un cambio significativo a nivel de la realidad. La 

revelación de la verdad cambió las relaciones de poder. Edipo es echado por el pueblo, Yocasta 

desaparece y Creonte toma el poder. Algo similar ocurre con el proceso de la investigación científica. 

Las innovaciones, en primer lugar, son secretos científicos, luego se socializan por medio de 

publicaciones, eventos académicos y diversos medios de difusión y finalmente llegan a la sociedad. Las 

verdades científicas suelen atravesar los gabinetes especializados y circular –vulgarizadas y recicladas- 

por la sociedad. 

Edipo es el signo del exceso, exceso de injusticias (antes de nacer es considerado culpable), 

exceso de responsabilidad (huye del hogar que creía propio para escapar de un vaticinio nefasto), 

exceso de saber (sólo él supo vencer a la Esfinge que afligía a los tebanos), exceso de sexualidad (se 

acuesta con su madre, es padre de sus hermanos, cuñado de su tío y rival de su padre) y exceso de 

poder (quiere solucionar él solo el flagelo que azota a la ciudad, así como en otros tiempos él sólo había 

vencido a la Esfinge). Edipo que todo lo tenía, todo lo perdió. Pero el procedimiento utilizado por 

Sófocles para dilucidar la verdad –por medio de la indagación- estaba vigente en el imaginario social 
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de la época en que se escribió esta historia. Se trata de un procedimiento nuevo, pero que conserva 

rastros de procedimientos anteriores, tales como la exclamación de Yocasta dando “pruebas” o la de 

Edipo “probándole” la legalidad de su poder a Creonte, su cuñado, puesto que solo él (Edipo) había 

sabido derrotar a la Esfinge que aterrorizaba a Tebas. 

2. Época de examen  

Debieron transcurrir varios siglos para que la investigación agregara otra forma a los modos de 

buscar la verdad. Me refiero al examen, que recién fue hegemónico en Occidente a partir del siglo XVIII. 

En esa época, se comenzó a perfilar la necesidad de preparar individuos convenientemente 

domesticados para trabajar varias horas en tareas rutinarias y mecánicas, como correspondía a la 

revolución industrial que se avecindaba. Se aprovechó la proliferación de las prácticas de encierro 

humano para observar y poder dominar la conducta de los sujetos. Estas prácticas surgieron de las 

exigencias burguesas de orden, prolijidad y control. Había que inventar herramientas para reasegurar 

el control humano, Es así que se decidió que algunas personas eran “normales” en tanto y en cuanto 

cumplieran con las exigencias impuestas por el buen orden que debía imperar. Es decir, que trabajaran, 

fueran obedientes y cumplieran con las disposiciones económicas y morales establecidas dominando 

sus impulsos. Quienes así no lo hacían, eran castigados, excluidos o encerrados. La manera de 

determinar la normalidad fue el examen que chequeaba la conducta o la producción de las personas 

con aquellas conductas o producciones consideradas deseables[5]. 

El examen entonces se incorporó a las investigaciones o búsquedas de la verdad e interactúa 

con la prueba y la indagación. Cualquier disciplina académica, mediática o de marketing apela a estos 

recursos. Se trata de prácticas idóneas y eficientes, pero no necesariamente inocentes. Porque desde 

Grecia clásica y desde la historia de Edipo se nos ha hecho creer que la verdad no tiene nada que ver 

con el poder. O, dicho de otra manera, que quien ejerce el poder no posee la verdad (como Edipo antes 

de darse cuenta) o que quien posee la verdad, no ejerce poder (como Edipo que por saber pierde el 

poder). Sin embargo, las relaciones institucionales no se manejan de esa manera. Edipo ejerció poder 

porque tenía una verdad (supo derrotar a la Esfinge). Y mientras ejerció el poder hizo valer sus verdades 

y no se preocupó por refutarlas. Yocasta le había dicho que él era parecido a Layo, él tenía la misma 

edad que el hijo que Layo se quitó de encima, no obstante, a pesar de ser tan inteligente, a Edipo en 

ningún momento se le ocurre que él podía ser el hijo de su esposa. Sabía manejar “su” verdad y su 

poder. 

Esta figura es paradigmática en Occidente y en la investigación científica. Porque se suele 

asegura que quienes poseen el poder no manejan verdades, que la verdad vence por sí misma y que 

está exenta de poder, esto es, que quienes poseen la verdad no ejercen el poder. Sin embargo, Quienes 

ejercen el poder –en cualquier nivel- lo hacen en nombre de ciertas verdades. Por otra parte, quienes 
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pueden imponer alguna verdad es porque están apoyados en condición política. Pero como el poder 

tiene mala prensa, los modernos quisieron seguir manteniendo el simulacro de que la verdad no tiene 

nada que ver con el poder. 

En cambio, si se dimensiona el poder desde su potencia positiva y no negativamente, es decir 

como abuso de poder, como dominio, se puede aceptar que poder y verdad se relacionan entre ellos 

de una manera productiva. Se puede admitir que existen estrechas relaciones entre saber y poder, 

entre investigación científica e intereses creados, entre búsqueda de la verdad y búsqueda de poder. 

Pues el poder si no es dominio, autoritarismo o arbitrariedad, es positivo, es productor de deseo, de 

conocimiento. Es energía, potencia renovadora y vital. El poder, así entendido, es una relación de 

fuerzas entre seres libres. 

 

 

 

 

 

 

3. La construcción del objeto de estudio 

A partir de la historia de Edipo se ilumina otro aspecto de la investigación. Me refiero a la 

construcción del objeto de estudio, del objeto en el que se pretende hacer residir la verdad.  

El Edipo mítico, cuando aún no estaba escrito como obra literaria, representó una manera de 

explicar la realidad y un modelo de punición para ciertas transgresiones morales. El conflicto de Edipo 

entonces mostraba, por una parte, que existe la posibilidad de que una persona se enamore de sus 

progenitores (o de uno de ellos). La historia mítica cumplía entonces un papel desculpabilizador y 

punitivo a la vez. Desculpabilizaba al señalar que incluso un rey podía ser incestuoso. Pero alertaba 

punitivamente, porque mostraba las nefastas consecuencias que se desprenden de matar al padre y 

acostarse con su madre.  

Cuando la historia de Edipo es escrita por Sófocles, en la época clásica, aunque el personaje 

(esto es el objeto de estudio) parece el mismo del relato mítico, en realidad, cambió. Edipo en la obra 

literaria pasa a ser el paradigma de un poder sin saber y de un saber sin poder. Porque cuando aún 

tiene el poder, no sabe la causa de la peste y cuando se entera (sabe la verdad), pierde el poder. Desde 

el siglo V antes de Cristo hasta casi el siglo XX se quiso hacer creer que quienes ejercen el poder no 
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tienen nada que ver con la verdad, y que quienes manejan verdades carecen de poder. Luego, en la 

modernidad tardía, con el advenimiento del psicoanálisis, Edipo, aunque aparentemente seguía siendo 

el mismo, se convirtió en otra cosa. Se convirtió en el hombre de deseo, se convirtió en un síntoma 

enfermizo, se convirtió en complejo. Este Edipo hegemonizó nuestra pulsión deseante y todo el deseo 

de una persona, para el psicoanálisis tradicional, está relacionado con la capacidad o incapacidad de 

resolver el conflicto sexual surgido de la cama matrimonial materna. 

Tiempo más tarde, en la mitad del siglo XX, para Gilles Deleuze, Edipo es una tecnología de 

poder de la sociedad consumista. Si la gente cree que todo su deseo depende de su conflicto edípico, 

el capitalismo tardío manipula mejor nuestro deseo para hacernos domesticables, “familieros” y 

consumistas[6].  

Ahora bien, cuando Foucault construye su propia interpretación de Edipo le da un sentido 

contrario al de Grecia clásica y concluye que a partir de Edipo, lejos de escindirse la verdad y el poder, 

se alían y conjugan. Finalmente, en ésta reflexión tomo el proceso de buscar la verdad seguido por 

Edipo y lo convierto en símbolo de los desplazamientos de la verdad y de la circulación de los discursos 

en su pasaje de las disciplinas científicas a la vida cotidiana. De modo tal, que sigue en pie la legítima 

aspiración de encontrar la verdad por medio de una investigación sólida. Pero sigue también en pie la 

pregunta que moviliza, consciente o inconscientemente, cualquier tipo de investigación. Esto es, la 

pregunta por el status de la verdad, por su condición eterna o histórica y por la posibilidad de 

encontrarla o construirla. 

La conclusión provisoria que se desprende de este trabajo entonces es que no hay un Edipo, ni 

dos , ni tres, sino tantos como los que puedan surgir de diferentes procesos de investigación. Porque 

el objeto de estudio de una investigación no se construye desde la nada, evidentemente, sino desde 

una base empírica real, desde los condicionamientos del poder, desde los supuestos teóricos, desde 

los objetivos propuestos y desde el imaginario social vigente.  

Occidente fue (y es) dominado por la gran farsa de que la verdad y el poder están escindidos 

entre sí. Es hora ya de terminar con esa farsa, pues detrás de todo conocimiento existen luchas de 

poder y, por su parte, el poder necesita verdades que lo sostengan. El poder político entonces no está 

ausente de la verdad, así como no existe fragmento de verdad que no esté sujeto a condición política. 

Edipo, aun con todos los cambios sufridos al ritmo de las distintas interpretaciones, sigue siendo –

evidentemente- el hombre de la verdad y del poder, del exceso de verdad y del exceso de poder, y de 

la pérdida del poder que, en su caída, arrastró a la verdad. 

[6] Esta teoría es defendida por Deleuze, G., y Guattari, F., El Anti-Edipo, Buenos Aires, Paidós, 

1983. 
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INTRODUCCIÓN. 

A lo largo de la historia, el conocimiento científico, la ciencia misma, han estado en manos de 
las clases dominantes, como productoras y generadoras de ese conocimiento, y también como 
sus usufructuarias, con amplias posibilidades de emplearlo no sólo en beneficio propio, sino 
como una poderosa arma de control y manipulación de las inmensas mayorías de oprimidos. 
No hay dudas que conocer, es poder, y sólo el conocimiento hace libres a las personas, en la 
medida en que les permite actuar en correspondencia con las leyes de la naturaleza y la 
sociedad en que viven. José Martí muy sabiamente decía: ...”Ser cultos para ser libres”. 

Es por esto que, el saber que atesoran las élites y que ha sido encerrado en monasterios y 
universidades, se ha convertido en el único conocimiento “legítimo”, aunque está separado de 
los problemas concretos de la vida práctica. Aún se menosprecian y desvirtúan los amplios 
saberes y experiencias populares. 

Los problemas de las ciencias no están nunca separados de las opciones ideológicas; la forma 
en que se hace ciencia, sus fines, el empleo de sus resultados, y el espíritu mismo de la actividad 
científica, responden siempre de manera directa o indirecta a una filosofía, a una concepción 
del mundo y del propio ser humano y en especial a una postura ética. 

Hoy en los inicios del Tercer Milenio, la situación social planetaria es bien difícil. Nos 
encontramos en pleno desarrollo de una visión postmoderna de la civilización, que descansa 
sobre la base de un desarrollo tecnológico extraordinario y desproporcionado geográficamente, 
con sus consiguientes contradicciones, entre mayorías en extrema pobreza y minorías con 
grandes riquezas agudamente polarizadas. Esta situación se caracteriza por tendencias 
globalizadoras de  banalidad, no compromiso, consumismo, irresponsabilidad, ausencia de 
proyectos personales y sociales, ruptura de la temporalidad y de las redes de cooperación 
comunitaria, entre otras. Todo este panorama impone como condición insoslayable de la 
supervivencia humana, un desarrollo sostenible, centrado en el ser humano, donde la ciencia, 
la tecnología, la cultura y la educación, estén dirigidas al logro de una mejor calidad de vida 
individual, familiar, y social, donde el factor humano desempeña a su vez, un papel de primer 
orden en los procesos de cambio urgentemente demandados.  

 

Una clara expresión de estas ideas puede encontrarse en el nuevo concepto de desarrollo 
humano reconocido internacionalmente, como un proceso de ampliación de oportunidades 
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para todos de tener una vida sana, plena y creativa. Esto tiene una salida directa en los retos 
que representa para los profesionales que trabajan con el hombre, el logro de un desarrollo 
como el descrito. En particular los procesos de intervención comunitaria que se dirijan a elevar 
las posibilidades de protagonismo de la población en la solución de sus propios problemas, con 
un fuerte compromiso ético, tienen que ser por necesidad cada vez más rigurosos y 
profesionales, lo que nos lleva ineludiblemente al campo de la investigación científica y por 
supuesto desde una concepción renovada, flexible, compleja de la misma. 

 

La investigación como actividad de conocimiento científico. 

 

El hombre es un ser interactivo en su modo de existir. Su actividad cognoscitiva cotidiana le da 
acceso al conocimiento empírico espontáneo como forma de saber práctico, derivado de la 
experiencia  

 

 

directa, del contacto sensoperceptual con el mundo material y del intercambio con otras 
personas a través de la comunicación fundamentalmente oral. 

Este saber, surgido antes de la ciencia, se acumula en forma de creencias, opiniones, 
tradiciones, mitos, supersticiones y prejuicios, que se adquieren por lo general de forma no 
premeditada, sin una gran organización, sin la utilización de una vía especial para su logro y sin 
emplear ningún método o procedimiento especializado. 

El conocimiento empírico espontáneo, puede entonces, tener un carácter impreciso, 
contradictorio, subjetivo o falso, pero también es posible que con él se lleguen a conclusiones 
y generalizaciones valiosas, que ayudan a las personas a adaptarse, desde tiempos remotos, a 
las condiciones cambiantes de su entorno natural y social. Estos saberes, aún a despecho de 
muchos autores, median o pueden mediar, de hecho, otras formas del conocimiento humano.  

Por su parte la investigación es también una actividad cognoscitiva del hombre, en este caso se 
trata de una forma especial de actividad humana dirigida conscientemente a la obtención 
metódica y sistemática de conocimientos objetivos sobre la realidad natural y social, así como 
sobre la propia subjetividad del ser humano. 

En este sentido la actividad científica es un campo diferenciado y relativamente independiente, 
en el quehacer del hombre. Las características de la actividad científica son: 

La actividad científica es un proceso consciente, intencional, de búsqueda del conocimiento, 
que profundiza en las propiedades, regularidades y leyes de la vida natural, social y de la propia 
subjetividad humana. 

Este proceso es planificado, organizado y sistemático, que transcurre a través de etapas o 
momentos que se concatenan entre sí lógica y dialécticamente, que utiliza diferentes métodos, 
técnicas, procedimientos e instrumentos, tanto teóricos, como empíricos y/o estadísticos. 
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La investigación parte siempre de los problemas, necesidades, exigencias y contradicciones de 
la práctica, vista en su pluralidad, es decir, que incluye todas las formas de actividad práctica 
humana la ciencia, la tecnología, los procesos sociales, la educación, entre otros. 

Al mismo tiempo, la búsqueda científica se fundamenta siempre en unos referentes teóricos de 
partida, se realiza desde una posición ideológica y ética explícita o implícita, reconocida o no, 
que orientan la indagación a realizar, presente incluso en la selección del objeto, de los temas, 
problemas que serán, abordados. Los resultados obtenidos, por su parte, enriquecen el saber 
de sus autores y beneficiarios.  

Estos resultados alcanzados, que son a su vez, los fines de la investigación, permiten describir, 
explicar, predecir y transformar, la realidad de partida, las que se conocen como funciones 
esenciales de la ciencia. 

De este modo, el fin último de la búsqueda de conocimientos es la práctica, donde toda teoría 
es contrastada, corroborada o refutada, y donde todo resultado teórico sólo tiene su razón de 
ser cuando contribuye a mejorar la calidad de vida humana y a transformar las condiciones de 
dicha práctica, sin comprometer el futuro de la misma. 

 

La relación sujeto – objeto en el conocimiento científico. 

En la historia de las ciencias el conocimiento científico ha estado asociado con la comprobación, 
verificación de hipótesis, sobre la base de una recogida aséptica de “datos” objetivos, neutros 
y puros de la realidad cuya función fundamental es predecir los comportamientos del objeto 
estudiado. 

Esta situación por supuesto, privilegia al modelo o paradigma positivista de las ciencias 
naturales, que fue extendido arbitraria y mecánicamente a las ciencias sociales. Este modelo 
positivista ha sido esencialmente parcelario, analítico, descriptivo, con pretensión explicativa 
causal, cuantitativa y experimental.  

También en la historia de la ciencia han estado presentes siempre paradigmas contestatarios, 
alternativos, críticos del positivismo, que proviene esencialmente de las ciencias sociales. En 
estas alternativas de la investigación se considera al sujeto que conoce como un aspecto o 
momento esencial del proceso de conocimiento, de investigación de la realidad y de sí mismo. 
Desde nuestra óptica las leyes de la realidad son cognoscibles para el hombre en tanto él 
interactúa con la realidad transformándola, a la vez que desarrolla su intelecto en función de 
las crecientes necesidades que surgen precisamente de esta relación y las potencialidades 
evolutivas de la especie humana, estimuladas permanentemente por lo histórico social. 

En el sujeto que conoce los nuevos conocimientos se integran activamente con los anteriores 
en cada momento de su actividad profesional, cotidiana, su subjetividad como sensibilidad o 
selectividad para un problema, una nueva información, en los objetivos que se propone para  
solucionar o utilizar estos, en lo que hace para lograr sus objetivos, en  como interpreta o 
comprende la alternativas de solución que encuentra, hasta en la forma  en que integra los 
resultados obtenidos a su saber anterior.  

El  objeto, por su parte presenta múltiples alternativas al conocimiento del ser humano. De lo 
que éste se apropia, es siempre solo una parte de la infinita riqueza de la realidad.  
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La relación sujeto - objeto del conocimiento es, entonces, una relación dialéctica, de 
interpenetración, de contradicción, de aproximación de uno a otro constante, pero siempre 
inacabada, en forma de espiral, donde se cumplen las leyes de la dialéctica materialista como 
método general del conocimiento científico. 

Los resultados de la investigación están siempre mediados, dependen de:  

 Las peculiaridades del desarrollo del objeto que se estudia. 

 La subjetividad individual del o de los investigadores. 

 Del imaginario social aceptado, instituido, que de alguna forma es asumido por los 
investigadores y sujetos investigados. 

 El tipo de herramientas que se utilizan para investigar. 

 Las condiciones materiales en las que se produce el encuentro sujeto - objeto de 
investigación. 
 
 
 
 
 
 

La objetividad del conocimiento científico y su veracidad. 

El conocimiento científico es objetivo en la medida en que refleja de forma coherente, pero no 
pura, exenta de subjetividad, la realidad objetiva que existe independientemente del hombre, 
pero que es cognoscible para él. Las ciencias, contienen siempre conocimientos objetivos, o son 
un momento hacia ellos, pero a la misma vez representan una construcción humana, subjetiva, 
por cuanto, el objeto aparece clasificado, configurado y explicado a través de formas subjetivas, 
que penetran en su lógica y organización. 

La veracidad del conocimiento científico es relativa, el hombre usando la metodología científica, 
construye el conocimiento que no es un reflejo exacto, puro, sino parcial del objeto, que 
representa un momento de este susceptible de ser enriquecido históricamente. El objeto es 
siempre cambiante en algún nivel de su organización, se integra en múltiples relaciones con la 
realidad, es decir, tiene en sí mismo un carácter histórico. Esto en las ciencias humanas y 
sociales, es evidente El sujeto que conoce, en un proceso activo por su parte, es portador 
también de su condición histórica, social y cultural, lo cual se constituye en una de las 
condiciones del conocimiento.  

A partir de todo lo anterior podemos afirmar que la ciencia es un sistema abierto, en continuo 
cambio, donde los conocimientos son históricos, relativos, incompletos, objetivos en tanto se 
aproximan infinitamente a la realidad, tratando de explicarla y transformarla, y a la vez 
subjetivos, por cuanto no existen sino a partir de la actividad cognoscitiva, teórica o empírica 
de un ser humano que tiene una historia personal, social y cultural que media toda su actuación.  

El método científico. Su relación con la teoría y con la práctica. 

La investigación como actividad científica, en su aspecto procesal existe a través de lo 
metodológico, que se integra por todas las ideas, métodos, técnicas e instrumentos que definen 
la especificidad del “como” abordar el objeto de investigación. El carácter científico de los 
métodos, está determinado, entre otras cosas, por la posición teórica en la que ellos se 
sustentan. 
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B. Castellanos dice: “El Método – Científico- debe ser examinado como una estrategia general 
de enfrentamiento a la búsqueda del saber, que le imprime a esta una dirección consciente y la 
correspondiente organización, y que al mismo tiempo se basa en determinado aparato 
conceptual y guarda estrecha relación con la esencia misma del objeto, con sus leyes y 
regularidades, y con la práctica, como punto de partida y finalidad del conocimiento”. 

En la investigación existe una unidad entre la  teoría y la práctica. Se entiende por práctica la 
actividad transformadora mediante la cual el ser humano se adapta creativamente al medio 
que lo rodea, transformándolo y transformándose a sí mismo.  

La investigación parte, entonces de la práctica, de los problemas que una realidad particular 
propone al investigador que, estudia, reflexiona sobre ésta desde sus referentes teóricos, para 
simultánea o posteriormente regresar a ella, enriqueciéndola, transformándola, solucionando 
los problemas y encontrando otros. 

Todo lo anterior nos lleva al objeto de la investigación, visto como aquella parte de la realidad, 
en su comprensión más amplia, que será estudiada, que condiciona, junto con los objetivos, 
particularidades (que incluyen los referentes teóricos, entre otras cosas) del sujeto 
investigador, el o los métodos a utilizar. L. Vigotsky, en su libro Historia del desarrollo de las 
funciones psíquicas superiores, dice: “El objeto y el método de investigación resultan 
íntimamente enlazados. El método es al mismo tiempo premisa y producto, instrumento y 
resultado de la investigación. El método debe ser adecuado al objeto estudiado”. 

En el panorama actual de la investigación social son utilizados y  debatidos diferentes enfoques 
generales para su abordaje,  los cuales son considerados en ocasiones y por algunos autores 
como paradigmas que representan los desarrollos teóricos y metodológicos alcanzados en este 
campo. 

En este sentido son  reconocidos, con un mayor consenso, tres enfoques generales o 
paradigmas de la investigación social: el tradicional, positivista, cuantitativo; el enfoque 
interpretativo también llamado cualitativo y la investigación acción  Estos enfoques generales 
deben ser  analizados y valorados, para la construcción de una postura propia, como punto de 
partida y  referente esencial del proceso investigativo, que sustente  una intervención científica 
en la realidad comunitaria. 

INVESTIGACION-ACCION 

La Investigación–Acción (IA) es también denominada sociocrítica, militante, orientada a la 
acción, en los últimos tiempos de acción participativa y como investigación orientada hacia la 
práctica.  

Este enfoque investigativo general tiene su origen, como investigación acción, en los años 40-50 (K 
Lewin) en los EEUU y un renacimiento en los 70 (J Elliot, L. Sthenhouse) en Inglaterra,  (S. Kemmis y 
Mattagart) Australia, como investigación acción participativa en los 80 (P. Freire) en  A. Latina y 
finalmente en los 90 en diferentes medios europeos y norteamericanos como investigación orientada a 
la práctica.  

La I-A es una forma de indagación introspectiva colectiva emprendida por participantes en 
situaciones sociales con objeto de mejorar la racionalidad y la justicia de sus prácticas sociales, 
así como su comprensión de esas prácticas y de las situaciones en que éstas tienen lugar.  
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Se considera que la investigación-acción tan sólo existe cuando es colaboradora, aunque es 
importante dejar claro que la investigación-acción del grupo se logra a través de la acción 
críticamente informada y examinada de los miembros individuales del grupo. 

La I-A, constituye entonces, una importante alternativa en los métodos de investigación 
cualitativa. Este término, introducido originalmente por Lewin, implica una forma de búsqueda 
realizada por los propios participantes en una determinada situación social, con el objetivo 
primordial de mejorar: 

 

 el desarrollo de la propia práctica social de que se trate,  

 su comprensión o entendimiento de estas prácticas, y  

 el contexto situacional en el que estas prácticas se desarrollan. 
 

Por ejemplo, en la Casa de Cultura que está situada en la comunidad X están preocupados por  
el empobrecimiento espiritual de un grupo de jóvenes de la comunidad que nunca asisten a 
ninguna actividad cultural, solo van a los bailables donde hay bebidas a tomar, y ni siquiera 
bailan,  desde aquí se proponen un plan de acciones para atraer a esos jóvenes, comprobar la 
eficacia del mismo, seguir como inciden las actividades previstas en este grupo, entre otras 
cosas.  

 

Ahora bien ¿cuál es la diferencia con el quehacer cotidiano de la Casa? Que es un proceso  
intencional, planificado, sistemático, de un grupo de personas que busca un cambio 
propositivamente, que cumple con determinados requisitos, que se plantean a continuación. 

El proceso de la Investigación- Acción. 

 

Lewin describió la investigación-acción como un proceso de peldaños en espiral, cada uno de 
los cuales se compone de planificación, acción y evaluación del resultado de la acción.  

 

Kemmis y Mattagart  (1992) plantean que en la práctica, el proceso de la IA empieza con la idea 
general, compartida por un grupo,  de que es deseable alguna clase de mejora o cambio, para 
lo cual ellos y ellas se proponen determinados objetivos. En el ejemplo anterior, sería el 
empobrecimiento espiritual del grupo de jóvenes de la comunidad.  

 

Frecuentemente no queda muy claro cómo precisar estos objetivos y como alcanzarlos. El 
primer paso, entonces, es examinar la idea cuidadosamente a la luz de los medios disponibles, 
lo cual puede conllevar la búsqueda y hallazgo de nuevos hechos. Siguiendo nuestro ejemplo, 
el grupo intenta analizar la forma de pensar de estos jóvenes, entrevista a algunos de ellos, a 
sus profesores o jefes si son trabajadores, a los dirigentes de la comunidad. También revisa las 
ofertas culturales que tiene, la historia de cómo ha sido la participación de los jóvenes en las 
actividades de la casa, entre otros cosas. 
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Esta primera etapa de reconocimiento se lleva a la reflexión grupal, y de ella, surgen tres 
aspectos: un “plan general” de como alcanzar el objetivo, un compromiso de acción de sus 
participantes y una decisión con respecto al primer paso de acción a tomar. Es usual que este 
primer reconocimiento modifique la idea original, la enriquezca, precise, reformule o rechace.  

Al decidir  donde deben empezar las acciones para mejorar la práctica, el grupo identifica un 
área en la que sus miembros perciben una situación problémica, integrada por varios problemas 
interrelacionados por preocupaciones e influencias mutuas. El grupo acuerda trabajar 
conjuntamente sobre una sola preocupación temática.  

Los miembros del grupo deciden qué, sobre qué, quiénes, dónde y cuándo iniciarán su lucha 
por un cambio en sus prácticas sociales y/o educativas. Esta es una decisión críticamente 
informada y comprometida, dirigida al punto en que es posible hacer un importante impacto. 
Esta primera idea general los lleva a una exploración de las circunstancias de sus prácticas sobre 
el terreno mismo y a un establecimiento de hechos acerca de dichas circunstancias.  

Una vez se ha tomado una decisión sobre el terreno y se ha realizado una exploración 
preliminar, el grupo de investigación-acción decide un plan de acción general. En la situación 
propuesta, deciden iniciar su trabajo, promoviendo y realizando un ciclo de videos debates con 
filmes  sobre jóvenes. 

La  próxima etapa está dedicada a la ejecución del primer paso del plan general. Esta ejecución 
se acompaña de una observación sistemática de su instrumentación y resultados que debe ser 
registrada cuidadosamente. En nuestro ejemplo: ¿Cuántos logran atraer, a quiénes, cómo 
participan en el debate, qué temas les ataren más, etc? Las observaciones recogidas se llevan a 
una nueva reflexión grupal en la cual  se debe evaluar la acción y mostrar si lo que se ha logrado 
está por encima o por debajo de las expectativas.  

Esta evaluación debe servir como base para: planear correctamente el próximo paso, modificar 
el plan general y finalmente, para que los participantes aprendan, sobre las acciones realizadas 
y sobre si mismos, sus fortalezas o debilidades, las amenazas y oportunidades que les ofrece el 
contexto donde se insertan, entre otras cosas.En cada paso de la IA los investigadores actores 
buscan un cambio estratégico que apunta no sólo a la mejora de sus prácticas sino también a 
una mejor comprensión acerca de qué será posible lograr posteriormente. Es importante que 
se tracen planes alcanzables, coherentes con sus potencialidades y posibilidades reales, de tal 
forma que  puedan ser cumplidos. En la situación que se ha venido analizando, se van perfilando 
los recursos que son más efectivos, se identifican las personas que más información y mejor 
comprensión de la comunidad  nos brindan, etc. 

Antes de dar cada paso, el grupo de investigación-acción adopta precauciones y diseña un modo 
de controlar los efectos del cada peldaño de acción, las circunstancias en que tiene lugar, y las 
formas en que va cambiado el modo de  actuar, pensar y relacionarse dentro y fuera del grupo. 
En nuestro ejemplo, se elaboran guías o registros de observación y entrevistas a los 
participantes, guías para la reflexión del grupo investigador, entre otros. 

Una vez realizadas las acciones correspondientes al peldaño en cuestión, se someten a una 
reflexión crítica de todos los participantes. Esta fase de valoración equivale a una nueva 
exploración que puede preparar el camino para una nueva planificación. El plan general es 
revisado a la luz de esta nueva información, y se preparan el próximo paso y así sucesivamente. 
¿Qué dio resultado, qué no? ¿Cómo mejorar las formas de hacer el club de video debates? ¿Qué 
otros temas incluir? 
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La naturaleza cíclica del enfoque de Lewin advierte sobre la necesidad de que los planes de 
acción sean flexibles y emergentes, a partir de la complejidad de las situaciones sociales reales. 
En la práctica, es imposible prever todo lo que debe y puede hacerse, lo que puede ocurrir. Es 
en este sentido que este autor, plantea la idea de la acción observada y la reflexión sobre esta 
que apunta  a la posibilidad de  cambiar los planes de acción en la medida que las personas 
implicadas aprendían de su propia experiencia y se adaptaban activamente a las cambiantes 
condiciones de su entorno.  

Desde aquí la IA  es una forma de actuación en  que grupos de personas pueden organizar sus 
prácticas, aprender de su propia experiencia y hacer que esta experiencia sea accesible a otros.  

 

 

 

Lewin destacó el papel que juegan las decisiones grupales para facilitar y mantener los cambios 
en la conducta social y enfatizó el valor que tiene la inclusión de todos los participantes en cada 
fase de la IA. Consideró la IA como esencial para el progreso de la investigación social básica. 
Previó tres características importantes de la IA moderna: su carácter participativo, su impulso 
democrático y su contribución simultánea tanto a la ciencia como al cambio social.  

En la década de los años 80 los investigadores dedicados a esta modalidad investigativa, 
reanalizaron y enriquecieron la comprensión lewiniana de la significación de la I-A. En primer 
lugar, enfatizaron que las decisiones grupales son  principios esenciales no solo elementos 
técnicos de  facilitación y mantenimiento del cambio social sino que son además factores 
indispensables para lograr un compromiso de acción social.  

En segundo lugar reconocieron que la I-A no es una receta para resolver todos los problemas 
sociales existentes ni una  técnica democratizante, sino que más bien es un cuerpo de principios 
democráticos para el trabajo investigativo. Finalmente, se opusieron a la idea de  Lewin  sobre 
los propósitos teóricos  de la IA que circunscribe a una mejor comprensión de las leyes que 
gobiernan la vida social y de los métodos a utilizar que solo incluían los análisis conceptuales y 
matemáticos insertados en investigaciones de campo y de laboratorio, pertenecientes al  
discurso del paradigma positivista y que no sea ajustan por tanto a la nueva  visión holística e  
histórico concreta de las ciencias sociales. 

 

Características de la IA. 

A partir de todo lo anterior se puede plantear que  la  investigación acción tiene algunos 
elementos que la caracterizan de forma general, estos son: 

 Una EPISTEMOLOGÍA de base muy variada, desde la hermenéutica, la fenomenología, y el 
existencialismo hasta la teoría crítica, con elementos declarados o no del materialismo 
dialéctico que se toman como referentes para la compresión de la sociedad, el hombre y el 
proceso del conocimiento. En este enfoque se introduce la ideología de forma explícita.  La 
investigación está vinculada con una praxis, vista como  acción críticamente informada y 
comprometida, en la que se da una relación teoría práctica, a partir de que se hace una 
reflexión colectiva en la propia práctica. 
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 Los FINES DE LA INVESTIGACIÓN,  no son el conocimiento en sí mismo, sino la producción 
conjunta del saber acerca de determinado contexto social, como punto de partida para la 
acción, por tanto están relacionados con la solución de problemas de la práctica concreta, 
con la transformación de la realidad en que se opera y vive. Al mismo tiempo, la ligazón con 
la práctica permite que los participantes desarrollen una conciencia crítica acerca de sus 
propias necesidades, problemas y vías de solución. En la intervención social estos fines  
tienen que ver con la transformación y  el perfeccionamiento de la vida cotidiana, con la 
detección y solución de problemas, con el cambio inmediato de la práctica diaria. 

 La APROXIMACIÓN AL OBJETO DE ESTUDIO es molar, holística, tiene un carácter histórico 
concreto, pues se estudia la realidad desde dentro y desde abajo, pero en sus relaciones 
con el contexto más  global,  que la contiene, al que pertenece. Aquí se trata de comprender 
el fenómeno como un todo, en su situación y se tienden a buscar causas económicas, 
sociales, políticas e ideológicas. Tiene un conjunto de requisitos metodológicos, que son: 
una organización y planificación cuidadosa y flexible, donde los  investigadores analizan y 
asumen por consenso el marco teórico de referencia, a partir del cual se realizan los análisis 
de resultados, etc.; una flexibilidad en la selección y empleo de métodos y técnicas, 
fundamentalmente no estandarizadas, teniendo en cuenta el para qué, con quiénes y para 
quiénes se investiga. Su proceso es una espiral de planificación, acción, observación, 
reflexión y un nuevo plan,  momentos relacionados sistemática y críticamente. 

 Su ESTILO es participativo, democrático, dinámico y de profundo compromiso, sin 
“neutralidad valorativa”. Se hace un análisis más objetivo de la realidad asumiendo que la 
objetividad está siempre marcada por la subjetividad de sus protagonistas. Predominan los 
métodos  y técnicas cualitativas pero pueden auxiliarse de la cuantificación. Se legaliza el 
consenso intersubjetivo, resultado de la reflexión conjunta, como criterio de veracidad. La 
investigación acción tiene un fuerte basamento en la comunicación y el diálogo, es decir 
que promueve una estrecha interacción entre los participantes, siendo todos partes 
orgánicas del proceso.  

 En la RELACIÓN SUJETO OBJETO se rompe la dicotomía donde el investigador es activo y el 
investigado es pasivo, aquí  todos se apropian progresivamente del método. Tiene lugar en 
este sentido un cambio radical, estableciéndose una relación S-S, lo que democratiza  la 
creación del saber.  Las personas en este caso no sólo son parte, sino que tienen y toman 
parte activa en el proceso de investigación y transformación de su propia realidad. Esta 
relación S-S democrática y activa, se realiza desde un compromiso militante y reflexivo. 

 Para la RELACIÓN SINGULAR GENERAL, predomina lo singular y el enfoque ideográfico, 
aunque se trata en ciertos casos de vincular los resultados con lo general. 

 En la RELACIÓN INVESTIGACIÓN APLICACIÓN existe una unidad inseparable entre la 
investigación y la acción social, interventiva,  pues se produce por la acción de sus propios 
actores, agentes de cambio y población, a partir de un proceso de reflexión en el que 
participan el investigador y el investigado. Hay una unidad orgánica entre la construcción 
del saber, el cambio de la realidad y la educación de las personas comprometidas. En su  
modalidad más participativa, los miembros de un grupo o comunidad intervienen, como 
protagonistas, en la producción del conocimiento para transformarse a sí mismos y/o su 
propia realidad. 

 La RELACIÓN CIENCIA VALOR parte del presupuesto de la ciencia comprometida, donde se 
introduce explícitamente lo ideológico y se enfoca el conocimiento como liberador. Existe 
siempre una transparencia ya que es esencial que las metas, objetivos, proceso y resultado 
de la investigación sean explícitas y comprendidas por todos. Esta forma de investigar tiene, 
entonces, un profundo sentido educativo, los participantes de la investigación se benefician 
con: los resultados, el conocimiento y la transformación de la realidad; el proceso mismo, 
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se apropian de conocimientos, habilidades, liberan su potencial creador, fomentan la toma 
de decisiones, se motivan para resolver sus conflictos, aprenden a organizarse y trabajar en 
grupos, etc. 

 En la RELACIÓN TEORÍA PRÁCTICA parte de una teoría inductiva, concreta, soluciona 
problemas e intenta vincular la teoría con la práctica, de  
 
 
 
 
 
 
 

forma inmediata. Ocurre entonces una estrecha relación entre la teoría, la práctica y el método 
científico. Tiene un carácter dialéctico y permanente ya que sus resultados no son definitivos, 
pues constantemente surgen nuevas necesidades y contradicciones que condicionan un 
ininterrumpido proceso de búsqueda y acción. 
 

Algunas dificultades en torno a la utilización de la  

Investigación-Acción 

 

Como la IA es una investigación en la práctica de uno mismo, es evidente que los únicos que 
pueden desarrollarla son aquellos que están involucrados en ese ámbito y  con esa parxis. Es 
frecuente sin embargo, que personas “externas” se vean envueltos en estas investigaciones, 
suministrando apoyo material, organizativo, emocional o intelectual. La intervención de estas 
puede introducir distorsiones significativas en: el grado en que la IA es práctica, colaboradora y 
auto-reflexiva. 

De hecho, hay un grupo de investigaciones actuales que pasan como IA,  y que no lo son. Estas 
son más bien un tipo de experimentación de campo o aplicada realizada por investigadores 
académicos o de servicio. La popularidad creciente de la IA ha estimulado a muchos 
investigadores sociales y educacionales  a ir al trabajo de campo con “practicantes” en la 
investigación de las prácticas socio y educacionales. Estos investigadores han obviado los 
orígenes de la IA, se han apropiado del término y realizado estudios paradigmáticos en algunos 
casos opuestos a la naturaleza y espíritu de la IA. 

En la práctica social, al utilizar esta modalidad investigativa, se corren dos riesgos esenciales: la 
creación de expectativas muy altas y no siempre ciertas de los resultados de su aplicación; la 
pérdida de cientificidad, por la insuficiente preparación de sus participantes y/o el relajamiento, 
incumplimiento de sus requisitos. 

El  rigor  de la IA no deriva del empleo de formas particulares de observación o de análisis, o el 
uso de técnicas particulares de medición. Deriva de la coherencia lógica, empírica y política de 
la interpretación en los momentos reconstructivos de la auto-reflexión (observar y reflexionar)  
así como de la pertinencia, eficacia y consistencia  de los momentos constructivos y 
prospectivos (planear y actuar). Es conveniente el uso de la triangulación  en sus diversas formas 
como recurso metodológico que  contribuye al logro de la validez de significación y ecológica 
necesarias. 



102 

 
                                                                                                                                                                                             

 

CONCLUSIONES. 

La investigación científica, la actitud investigadora del profesional que trabaja en, con y para la 
comunidad, es una garantía de éxito para la intervención comunitaria, siempre que se 
acompañe de una postura ética humanista que no manipule o sustituya el protagonismo de la 
propia población para la compresión y solución de sus problemas.Investigar en el ámbito 
comunitario, en las prácticas sociales y culturales, desde las bases paradigmáticas de la 
dialéctica materialista y humanista permite asumir aportes de otros enfoques de investigación, 
en este caso el de la  IA, siempre que, la elección del mismo sea coherente con los referentes 
teóricos de los que se parta, se adecue al objeto de estudio, y a los objetivos de los 
investigadores. Por esto la selección del enfoque general de investigación es un momento 
decisivo de la actividad científica, lo mismo que la flexibilidad responsable de su utilización. 
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INVESTIGACION, DESARROLLO  

Y COMUNICACIÓN CULTURAL: unidad  

dinámica en el proceso  

de transformación personal  

y grupalxi 

Lecsy Tejeda del Prado 

Centro de Desarrollo y Comunicación Cultural 

Un problema vital de las sociedades contemporáneas es eludir la excesiva fragmentación del ser, generada 

por los efectos de la pobreza en una gran parte de la población, lo que obliga a una lucha incesante por la 

sobrevivencia y de la globalización, que intenta desdibujar las identidades individuales y colectivas, lo 

cual exige una búsqueda de reafirmación y reencuentros en aras de procurar el progreso humano.  

La comprensión y actitud de las personas ante estos fenómenos del mundo actual inspiran movimientos 

sociales que interpretan la realidad y asumen comportamientos frente a ella, encaminados a su valoración 

y transformación, a partir de concepciones y prácticas culturales de los sujetos del proceso de cambio. De 

ahí que la política de los países en relación con el desarrollo cultural de los pueblos esté entrañablemente 

asociada con su vocación emancipadora y de autodeterminación.  

Por tanto, si las naciones estimulan la educación y la cultura, de hecho promueven el desarrollo 

socioeconómico y la participación de la población en el mejoramiento de su calidad de vida; pero esta 

situación conlleva, a su vez, la toma de conciencia de su devenir histórico y su proyección futura, que 

implica la construcción de la memoria y la identidad del pueblo, su autoestima y dignidad, y la necesidad 

de su preservación y avance.  

La condición singular de Cuba en el mundo muestra la factibilidad de un modelo de desarrollo en un país 

del sur que, fundamentado en su vocación de justicia social, eleva permanentemente el deseo de sabiduría 

y el cultivo de la virtud, y crea valores humanos de fuerte arraigo en sucesivas generaciones para alcanzar 

el ideal de lo posible en su marcha hacia el porvenir.  

Este espíritu de combatividad y solidaridad en medio de la batalla de ideas, sin duda, caracteriza un pueblo 

con aspiraciones profundas de conseguir para sí y para los demás las esperanzas de la humanidad: paz y 

desarrollo económico y social. Para ello, emprende iniciativas sin precedentes, sustentadas en el quehacer 

educativo y cultural, con propósitos definidos en los diferentes grupos de la población.  

En el campo de la política cultural cubana siempre se ha definido como eje esencial el concepto de 

promoción como razón de ser del conjunto de instituciones nacionales y territoriales que, en su sentido 

más amplio, abarca la sustentación tanto del proceso creativo como de la formación y orientación del 
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público, a través de una serie de mediadores seleccionados para producir un cambio en la imagen del 

contenido elegido y, sobre todo, una modificación en la percepción y disfrute del público y, por 

consiguiente, el surgimiento de nuevas actitudes y hábitos culturales.  

Estas expresiones de la personalidad no aparecen al azar, ni en una edad determinada requiere de formas 

específicas de aprendizaje, donde el entorno y la influencia de padres, maestros y promotores en el ámbito 

familiar, escolar o social son portadores de las condiciones necesarias y los ejemplos imprescindibles en 

el largo proceso de desarrollo de los gustos estéticos y sus formaciones con- sustanciales: los valores 

éticos. En otros trabajos hemos desarrollado estas ideas; por eso continuamos, en esta ocasión, con la 

perspectiva de los procesos implícitos en la política cultural.  

La promoción cultural, por tanto, es un campo interactivo, donde se complementan e integran artistas y 

públicos con el propósito de sentir y reflexionar ambos disímiles experiencias creativas. El carácter 

subjetivo y dinámico de este proceso de crecimiento exige un enfoque transdisciplinario e integral, que 

recorre las esferas de la investigación, el desarrollo y la comunicación sociocultural.  

La creación artística y literaria es una producción altamente compleja, original y personal, donde se 

integran intenciones del ser, junto con conocimientos y habilidades adquiridos; sin embargo, el estudio 

de las personalidades, sus obras y contextos, en sus infinitos matices, pueden ser objeto de investigación, 

programas de desarrollo y contenidos de la comunicación.  

El estudio de la producción cultural por manifestaciones, géneros, épocas, figuras, generaciones, estilos 

y territorios es fundamental no sólo para reconstruir la visión de la historia del arte, sino como expresión 

de la vida social en un período, lugar y circunstancia específica, pues como se conoce, entre las múltiples 

funciones del arte está la capacidad de recrear la realidad mediante la vivencia personal, resultado de la 

experiencia o memoria colectiva de los grupos con los cuales el artista comparte su existencia. Por eso, 

muchas veces una obra de arte es capaz de explicitar emociones, sentimientos, incluso conceptos sólo al 

contemplarla o escucharla, porque representa, en sí misma, además de las ideas y los afectos del autor, el 

espíritu de una época y, algunas, tienen la extraordinaria virtud de simbolizar un pueblo.  

Una obra artística o literaria demuestra, además del talento del creador, su formación humanista y técnica; 

por esa razón es posible contribuir al desarrollo cultural del país mediante la integración de la educación 

estética en todos los sistemas de enseñanza y la incorporación de los interesados a los grupos de 

aficionados como practicantes o público; de este modo se conduce la construcción de la identidad, la 

formación del gusto estético, el despliegue de las capacidades creativas y los lenguajes expresivos, así 

como se estimula la participación social de la población en los espacios culturales.  

También los programas de desarrollo sociocultural se complementan con las iniciativas de los artistas e 

instituciones que promueven la incorporación de la población, especialmente de niñas, niños, adolescentes 

y jóvenes en diversas modalidades de apreciación y expresión artística como juegos y talleres, por las vías 

no formales, que pueden derivar en grupos de educación por el arte o en un movimiento cultural, inspirado 

en la labor de colectivos profesionales o de las redes de instituciones culturales nacionales y territoriales.  

Por otra parte, la enseñanza artística, conformada por los niveles elemental, medio y superior para 

estudiantes con aptitudes específicas en esas carreras, seleccionados solamente por sus condiciones 

sicofísicas, procedentes de cualquier zona del país, garantiza la formación de artistas con un alto nivel 

interpretativo y técnico, que aportan a la continuidad y renovación de la tradición, aprendida de sus 

maestros, y fortalecida por las experiencias socioculturales, realizadas en las escuelas y en la comunidad.  

La articulación de estas vías, caracterizadas por sus propósitos y alcances, favorece el ideal de formar un 

pueblo culto, para lo que resulta indispensable no sólo la investigación del acervo cultural y promover 

programas de desarrollo, sino aprender a identificar, reconocer y comunicar sus valores. En este sentido, 

la obtención de información sobre los resultados de estos procesos permite jerarquizar y apreciar figuras 

y experiencias, y crear modelos e imágenes, por diversos medios, que satisfagan necesidades y 

expectativas de la población.  

Esta fase, generalmente, no atrae todo el interés de los artistas, instituciones y medios de comunicación, 

por lo que los resultados de un rico quehacer permanecen, a veces en círculos estrechos, sin trascender 

otros planos de la vida socio- cultural. Por otro lado, este eslabón determina las posibilidades de convertir 
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el público potencial en público avezado, lo que decide la amplitud y calidad de otra etapa importante en 

la promoción cultural: la programación Este momento enlaza y comunica a creadores y públicos. En virtud 

de ella se evidencia la política cultural; por eso, es un acto de extrema responsabilidad técnica la selección 

de todos los aspectos que configuran las opciones culturales, concebidas para los diferentes segmentos de 

la población. Los principales se refieren a la intencionalidad, el elenco, el público, el horario, el espacio, 

las condiciones técnicas, la información y las vías de promoción directas y mediatas. 

 Cualquier error en la combinación de estas variables en la fase de diseño conduce a tensiones o fracasos 

en la ejecución de la programación. La calidad, la fluidez y el éxito de una propuesta artística, y la 

respuesta vital y satisfactoria del público pueden anticiparse si la concepción es estudiada en sus posibles 

efectos y alternativas. 

La investigación es clave en el estudio del contexto: tradiciones y aspiraciones de la población, gustos y 

preferencias, ausencias y carencias, composición demográfica, movimientos habituales del público, 

características de los asentamientos, estudio de espacios y tiempos favorables, focos culturales, figuras y 

colectivos de la cultura popular y profesional... Innumerables son los campos de indagación posibles que 

intervienen en los horizontes de la programación, muchas veces vista desde una óptica reduccionista y 

administrativa.  

La aplicación de la política cultural en este decenio seguramente exigirá una nueva manera de conocer, 

hacer y difundir la programación artística y literaria. Elegir contenidos y formas que, dentro de la 

diversidad, exhiban coherencia y exquisitez, son algunos retos de su expresión en las sedes de las 

instituciones culturales, escolares, universitarias, de las organizaciones sociales y de masas, entre otras. 

Los circuitos interprovinciales, nacionales e internacionales deben escoger siempre las figuras y 

colectivos de mayor calidad, estimular iniciativas y otorgar el lugar merecido a las manifestaciones 

culturales tradicionales de la comunidad.  

La información puede alcanzar la elaboración requerida, seleccionando y jerarquizando las propuestas de 

mayor trascendencia para los diferentes grupos de edades y otros segmentos de la población y el público. 

Es necesario diversificar los lenguajes y encontrar las vías y los medios de comunicación idóneos, a fin 

de colocar los mensajes y despertar la curiosidad y el interés de todos en asistir, y disfrutar las sugerencias 

implícitas en la programación.  

El contacto con grupos pequeños y afines a través de líderes de opinión no debe subestimarse en 

localidades con una arraigada identidad. La posibilidad de tener promotores en las instituciones culturales 

y docentes y en los centros productivos principales es una oportunidad que amerita ser utilizada con un 

programa de mayor envergadura técnica. Las universidades pueden desempeñar un papel decisivo en esta 

etapa tanto con su claustro de profesores, estudiantes y trabajadores como en las comunidades cercanas.  

Los programas de la radio y la televisión local, la prensa escrita y cualquier otro soporte informativo, 

deben tener en su conjunto un concepto cultural de sus espacios en contenidos y lenguajes, así como los 

medios de comunicación nacionales e internacionales alcanzar, además, una mayor representación de la 

diversidad y riqueza de la vida cultural de los municipios. El acercamiento de las políticas de 

programación cultural de los organismos, instituciones, organizaciones y los medios, sin excepción, se 

pueden fundamentar en criterios especializados en las fases de concepción, ejecución y evaluación de la 

programación cultural, lo que demanda la comprensión y preparación masiva de las personas involucradas 

en este empeño.  

Sólo con un enfoque sociocultural descentralizado, pero integrado en sus principios esenciales, se puede 

pensar en la formación y orientación de la población y del público. Esto es posible a partir de políticas, 

concepciones, métodos y medios de comunicación avanzados, que coloquen el eje de sus intenciones en 

el desarrollo personal y grupal.  

En este campo las iniciativas de los crea- dores y la labor de investigadores, promotores y críticos resultan 

imprescindibles para convocar la participación social, teniendo como premisas la universalidad de la 

información y la reflexión crítica, además del entrenamiento en la interpretación y valoración de los 

recursos expresivos. El encuentro de las opiniones públicas y los criterios especializados produce una 

dinámica sociocultural que motiva el consumo cultural y, sobre todo, el disfrute y apreciación estética de 

la naturaleza y la creación humana. 
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Por eso la revolución convoca, con renovadas energías a los organismos educacionales, científicos, 

productivos, los medios de comunicación, las organizaciones de artistas, periodistas y publicitarios, a los 

estudiantes ya las organizaciones profesionales, sociales y de masas a librar juntos una batalla de ideas 

por una cultura general integral, basada en la voluntad y la experiencia de todo el pueblo para sembrar el 

espíritu de justicia y solidaridad en las futuras generaciones como valores esenciales en la formación de 

la conciencia personal y social, fuente principal de motivación, en la preservación de sus realizaciones y 

la construcción de nuevas utopías.  

Una nueva psicología social  

(Capítulo 14 de 'Los sistemas sociales', libro inédito de Juan Peralta)  

El grupo como diseño social en evolución  

En la primera parte de este libro hemos desarrollado los componentes del marco epistemológico 

transdisciplinario que proponemos para el estudio del dominio de lo psicosocial. En lo que va de 

esta segunda parte hemos ensayado una descripción de los fenómenos fundantes de la experiencia 

grupal humana. A partir de ahora comenzaremos a exponer un modelo teórico para el trabajo 

concreto en el campo de la comunicación interpersonal y los grupos humanos.  

Para ello hemos de considerar de manera diferenciada los distintos dominios de la interacción 

humana: los grupos sociales en general y ciertos contextos grupales especiales, como la familia 

y las instituciones, la comunidad y particularmente un modo de relación muy específica, como 

es la psicoterapia.  

El estudio de los fenómenos grupales reviste un interés muy especial, pues como hemos visto, lo 

grupal en cuanto expresión primaria del gregarismo, es la matriz constitutiva de la experiencia 

social humana. Por ello las conclusiones que podamos extraer acerca de los grupos y su 

funcionamiento pueden ser traspoladas a casi cualquier área de la actividad humana.  

Si aceptamos que los grupos como sistemas sociales son también sistemas biológicos y en cuanto 

tales, en otro nivel de análisis, son asi mismo sistemas físicos, respondiendo a la descripción de 

los sistemas termodinámicos complejos, semicerrados, alejados del equilibrio y capaces de 

organizarse autopoyéticamente a través de la formación de estructuras disipativas, podremos, sin 

problemas aplicar todos los marcos descriptivos enunciados hasta ahora.  

Trabajar con grupos desde la perspectiva que proponemos requiere dejar de lado algunos 

enfoques tradicionales, resultantes de traspolar desarrollos del campo de la psicología individual 

y que se basan en una epistemología causalista lineal y objetivista. Necesitamos desprendernos 

de ciertas ideas muy arraigadas en nosotros por la formación que hemos recibido y adquirir la 

flexibilidad y la humildad necesarias para abandonar el lugar de saber que hasta ahora hemos 

pretendido y pasar al de facilitador de procesos cooperativos de construcción del conocimiento.  

Por otra parte, el entrenamiento para el trabajo con grupos debería formar parte de la mayoría de 

las instancias educativas, ya que en la mayoría de las actividades humanas está implicada la 

experiencia grupal, que siempre ofrece dificultades, y que siempre puede ser un factor de 

crecimiento y eficiencia, por lo que siempre se le debería prestar atención.  

Sin embargo la formación en psicología social y coordinación de grupos, aún la de los 

especialistas en disciplinas conexas es deficiente, esquemática, de contenidos obsoletos y casi 

nunca incluye un entrenamiento adecuado.  

Postulados para un nuevo paradigma de lo grupal  

Para desarrollar un modelo de trabajo con grupos de orientación sistémico-constructivista, es 

necesario diseñar un marco teórico técnico específico, que sin embargo respete una epistemología 

transdisciplinaria y que se oriente al trabajo sobre relaciones y procesos desde una perspectiva 

sincrónico-diacrónica, de modo tal que conserve la flexibilidad de ser recreado para cada caso en 

particular, adaptándose a la realidad y no viceversa. Además deberemos crear la menor cantidad 
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de conceptos específicos y metafóricos posible, a fin de permitir que este marco teórico-técnico 

pueda evolucionar con la práctica con el menor número de obstáculos conceptuales posible.  

Un modelo basado en estos nuevos paradigmas debería, en mi opinión, responder a los siguientes 

postulados:  

1º) Modelo epistemológico y transdisciplinario mas que teórico o paradigmático. Esto quiere 

decir que debería poder remitirse a un modo de construcción del conocimiento común a otras 

disciplinas, un marco de conocimiento de segundo orden que contextualizara y validara el 

modelo a la vez que estuviera implicado en el. Esta relación de transitividad entre el modelo 

grupal y la epistemología en la cual se inscribe sirve como marco referencial de validación de los 

desarrollos que podamos basar en ese modelo, a la vez que mantiene la teoría abierta a nuevos 

desarrollos evolutivos. Se trata de este modo de un sistema teórico abierto que puede ser referido 

a un marco externo que le da sentido.  

Para favorecer este tipo de diseño conceptual es importante cuidarnos de formular nuevas 

clasificaciones cerradas de objetos, enunciar definiciones con pretensión de precisas y crear 

nuevos lenguajes, por el contrario, siempre que nos fuera posible, es conveniente utilizar 

terminología de uso corriente, lo mas sencilla posible y acudir a conceptos transdisciplinarios 

cuando debamos discriminar con mas precisión una idea. Cuando, de todos modos, debamos 

crear terminología o establecer distinciones, debemos hacerlo con la intención de provisoriedad 

y como conceptos instrumentales de referencia, evitando el riesgo tan común de la reificación, 

donde las cosas pasan a ser los nombres de las mismas y viceversa.  

De este modo también evitamos algo que frecuentemente ocurre y es que una rama de la ciencia 

se transforme en una teoría o, dicho al revés, una teoría se convierte en la ciencia en cuyo marco 

surgió, con lo cual parece que criticar o discutir la teoría es discutir la ciencia en su conjunto.  

2º) Modularidad. Podemos utilizar herramientas teóricas que guarden entre sí una relación 

modular. La idea de modularidad hace referencia a que los diferentes capítulos del modelo se 

integran en un conjunto discontinuo, donde no hay una relación causa efecto, una linealidad 

lógica entre ellos. Se vinculan instrumentalmente, los diferentes conceptos "encajan", tienen un 

"fit" de continuidad o contiguidad, por lo tanto los módulos teóricos son verdaderas subteorías 

que encuentran su validación en el marco epistemológico general y que entre ellas a lo sumo 

existe una relación de recursividad transitiva: cada uno tiene una fuerza implicativa equifinal, 

aunque entre sí pertenezcan a órdenes lógicos diferentes y por lo tanto no puedan establecerse 

relaciones lineales entre ellos.  

De este modo podemos agregar, quitar o modificar las herramientas teóricas que utilizamos sin 

que el modelo en sí mismo se desnaturalice.  

La modularidad le otorga al modelo que proponemos una apertura de la que carecen los modelos 

lineales, donde la refutación de uno de sus capítulos o el agregado de otro que no guarde una 

relación formal con el resto desnaturaliza toda la teoría. Estos modelos lineales solo admiten 

variaciones en el plano de la exégesis o de la complejización de los paradigmas ya existentes, 

pero las refutaciones o correcciones de fondo de sus componentes producen graves crisis en todo 

el armazón conceptual.  

La adición, eliminación y transformación de módulos teóricos tiene, sin embargo una fuerza 

implicativa importante, favoreciendo la evolución del enfoque en su conjunto, con lo cual éste 

adquiere el carácter de una epistemología evolutiva.  

3º) Principio de subjetividad. Este modelo debe contemplar integrándola al enfoque, a la 

subjetividad del operador. El trabajo con grupos en cualquiera de sus modalidades se describirá 

como un proceso intersubjetivo, en el cual es la subjetividad del operador grupal la que se pone 

al servicio del proceso evolutivo del conjunto.  

Entonces, en cambio de procurar una supuesta objetividad, este marco teórico debe operativizar 

la subjetividad y debe poder validarse con criterios que, necesariamente, no pueden ser los 
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criterios de "verdad" habitualmente aplicados en los modelos tradicionales. Estos criterios se 

basan en la búsqueda de la identidad o por lo menos de la aproximación entre el hecho que 

observamos y un modelo preestablecido.  

Por el contrario la validación de un programa subjetivista de trabajo estará dada por el 

surgimiento de nuevas alternativas "no previstas", nuevos modos de organización que se 

amplifican de un nuevo conjunto de probabilidades. 

4º) Principio de incertidumbre. En relación con el punto anterior, un modelo subjetivista deberá 

contemplar siempre un margen de incertidumbre e imprevisibilidad en los resultados de la acción 

y en la anticipación de sucesos. Si mantenemos esta relación de incertidumbre podemos pensar 

nuestra tarea en el terreno de las probabilidades y las hipótesis y nuestra búsqueda será una 

búsqueda abierta, lo cual en un modelo de pensamiento y acción en que la subjetividad del 

operador juega un rol tan importante, nos protege de construir relaciones de influencia donde 

prescribimos lo que queremos encontrar, en vez de buscar con apertura y con intención más de 

descubrir que de confirmar.  

No se trata por lo tanto de un modelo finalista, como que no es un modelo determinista. No 

creemos que existan paradigmas universales acerca de cómo deben funcionar las personas, así 

como no creemos que debamos renunciar a los propios, antes bien, los pondremos en juego, en 

interacción con los del otro y de esa interacción, que será mutuamente deconstructiva, se 

reconstruirán nuevas formas de diseñar la experiencia.  

En todo caso el modelo de trabajo que proponemos es un modelo multifinal o equifinal, en el que 

diferentes caminos pueden conducir a que las personas restauren su proceso de transformación 

evolutiva.  

5º) El modelo en la acción será un modelo de coparticipación, donde el modo de acoplamiento 

entre el operador y el grupo es de tipo cooperativo, con renuncia expresa a cualquier modo de 

autoritarismo o de estratos jerárquicos.  

Quien trabaje con un modelo de éstas características deberá adoptar una posición de poder 

equivalente o aún inferior a la del grupo con que trabaja. De este modo el proceso evolutivo será 

protagonizado y conducido por el mismo grupo, del cual el operador forma parte como un 

miembro más pero un miembro cuyas acciones tienen una direccionalidad: la acción cooperativa 

para facilitar el proceso evolutivo del conjunto.  

En la mayoría de los modelos tradicionales de trabajo con grupos el coordinador ocupa un lugar 

de saber y de poder explícitamente enunciado, es más, muchas veces el ocupar ese lugar es 

condición sine qua non para que el coordinador de un grupo pueda trabajar desde su paradigma.  

 

 

 

 

 

 

 

 

La renuncia al lugar de saber y al lugar de poder en el grupo no implica que el coordinador no 

pueda poner su experticia al servicio del conjunto, el saber del operador es un saber instrumental 

u operativo, no un saber finalista. Es el grupo destinatario de la acción el que establecerá los fines 
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de la misma, el operador será entonces una herramienta del grupo para lograr dichos fines. Es 

claro que a veces el fin inicial que el grupo se propone y para el cual coopera el operador puede 

ser precisamente el establecimiento de objetivos.  

El modelo cooperativo de trabajo psicosocial, no implica que el operador se convierta en un mero 

comentador del proceso grupal, sino que se involucre en el mismo desde su subjetividad, desde 

su historia y sus sentimientos para instrumentarlos técnicamente según su conocimiento y 

entrenamiento.  

Trabajar de este modo exime al operador de los roles específicos, puede operar siendo un 

miembro mas del grupo o bien desde cualquier rol: coordinador, jefe de un grupo de trabajo, 

dirigente, profesional, o sólo un par del resto. No es necesario establecer un contrato de trabajo 

por el cual el operador está habilitado para interpretar o prescribir, aunque el modelo también se 

puede aplicar si éste último es el caso.  

6º) Transparencia. Una propuesta de estas características deberá responder a la idea de 

"glasnost", como lo expresó un tanto humorísticamente el psiquiatra Ben Furman.  

El operador deberá ser transparente para el grupo, deberíamos poder abandonar ese espíritu casi 

masónico que tenemos a veces los profesionales, por el cual pensamos que hay cosas que sólo 

nosotros debemos saber, cosas que la gente "no esta preparada para que se les digan". En todo 

caso deberemos encontrar el modo de decir que permita que lo que comunicamos sea lo mas útil 

posible para la gente con la que trabajamos, instrumentar la comunicación, pero no ocultar ni 

falsear.  

El modelo debe operativizar un modo de compartir todas nuestras impresiones relevantes de 

modo que se transformen en herramientas de uso para el sistema.  

7º) Principio de complejidad. Esto significa que debemos considerar la experiencia humana 

como un hecho complejo y múltiple. Nuestras descripciones y propuestas deben ser abiertas y 

variadas, construidas para cada situación, y para cada situación debemos estar en condiciones de 

construir múltiples descripciones en múltiples niveles que se integren de una manera modular 

constituyéndose en múltiples registros de un mismo hecho.  

La simplificación y el reduccionismo son una tentación constante, pero eso nos coloca en varios 

problemas: primero el hecho de que al pretender simplificar un hecho, como al aplicar 

generalizaciones, perdemos los variados matices, las dimensiones analógicas que ese hecho 

adquiere para los participantes y para nosotros, segundo, en un modelo que renuncia a la 

objetividad el reduccionismo se transforma en la imposición de la subjetividad, ya que al 

diagnosticar sólo estamos enunciando nuestra opinión, como tal subjetiva, en tanto que si nos 

abrimos a múltiples niveles de lectura de un hecho, a múltiples órdenes de análisis que se definen 

como parciales y especiales, no generales, estamos dejando abierta la puerta para la construcción 

de nuevas descripciones mas efectivas.  

8º) Deconstrucción-reconstrucción. Una teoría de lo social como la que proponemos se 

instrumenta a través de procesos de deconstrucción de la experiencia, desagregación de 

subunidades según patrones de análisis establecidos para un determinado orden lógico, en 

relación con procesos de reconstrucción de esa experiencia en base a nuevos patrones, a nuevas 

alternativas de relación entre los componentes de ese dominio.  

El proceso deconstructivo será un proceso lingüístico pero también un proceso de acción, que no 

se limita a clasificar las subunidades que consideramos, mas que eso es un proceso de 

cuestionamiento de los estándares, identidades y pautas de relación entre los componentes de la 

experiencia social, una desorganización transitoria de los contenidos, procesos y/o estructuras 

del grupo, para dar paso a nuevas construcciones, modos alternativos de ver las cosas que admitan 

nuevas prácticas, nuevos diseños sociales más complejos y con más alternativas de elección para 

los participantes.  
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Es en suma, un proceso de co-construcción de alternativas, no lineal, en cuanto que no tiene una 

ruta obligada ni un destino único, en cuanto que el resultado es dinámico y circular, dando lugar 

a nuevos ciclos de deconstrucción y reconstrucción y a nuevas alternativas de elección y 

corrección por ensayo y error. Pero tampoco es dialéctico, puesto que no se trata de juegos de 

oposiciones e identidades, de confrontaciones de opuestos para lograr síntesis, sino de un juego 

de semejanzas y diferencias donde el establecimiento de distinciones y el análisis de alternativas 

de recombinación permite nuevas configuraciones dejando sin embargo abiertas las anteriores, 

es un modelo de enriquecimiento de matices cognitivos y de acción, no un modelo limitativo y 

de final cerrado.  

9º) Instrumentalidad. Este enfoque deberá ser instrumental y operativo, deberá contar con 

recursos de implementación coherentes, que sin embargo no limiten la creatividad del operador 

y no se transformen en una lista de recetas eficientistas. No deberá ser un modelo meramente 

discursivo que transforme al operador en un comentarista de la realidad con la que trabaja, sino 

que construirá sus propios contextos de acción.  

Por otro lado, creo que esta acción deberá ser episódica y no crónica. Estos modelos de trabajo 

no se proponen como prótesis sociales permanentes sino como sucesos puntuales en la vida de 

las personas y grupos, sucesos que modifican el curso del proceso vital del sistema pero que no 

se cronifican, en tanto son sólo herramientas, no sustitutos de la autonomía de las personas.  

10º) Acompañar los procesos de transformación evolutiva. El objetivo de un modelo de trabajo 

de estas características deberá ser la facilitación de los procesos sociales como procesos 

evolutivos. Construiremos entonces un modelo ecosistémico que a partir del trabajo de 

deconstrucción de una experiencia social en base al sistema de relaciones que podemos diseñar 

para esa experiencia, y desplegando sistemas de alternativas posibles, de realidades virtuales, 

avance en la construcción de nuevos diseños, en la amplificación de futuros que signifique un 

paso cualitativo en la evolución de esos sistemas en contexto.  

De modo que el objetivo de la tarea no es ya corregir desviaciones, ni eliminar síntomas, ni 

tampoco modificar la realidad en la dirección de un modelo ideal determinado, propuesto como 

sano, sabio o como el ideal a lograr, sino que lo que buscamos es la construcción de un contexto 

de interacción donde el sistema en su conjunto construya, en un proceso de aprendizaje y 

corrección por ensayo y error, una alternativa, una nueva configuración de realidad que dé lugar 

a nuevos diseños de acción y sentido, diseños que sean útiles para el proceso de transformación 

evolutiva del sistema y sus contextos.  

Estas diez ideas y otras mas que podríamos enunciar a partir de ellas, se configuran entonces 

como una propuesta y un desafío, a partir de ellas comienza un trabajo paciente y laborioso, un 

trabajo de investigación creativa que nos permita elaborar una modalidad sistematizada de 

trabajo, que deberá además, necesariamente, implicar formas de aprendizaje y entrenamiento en 

el modelo y que pueda ir confirmando o modificando en la práctica estas nuevas perspectivas.  
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La posición y marco de acción 

del operador social 

La construcción de nuevos sentidos para la experiencia social es, necesariamente, un proceso 

colectivo, donde el operador es un miembro mas del sistema, pero un miembro direccionado a 

facilitar el proceso transicional del mismo. En este sentido, la suya es una acción perturbadora 

de la estabilidad del sistema, es una acción problematizadora y generadora de tensión, al mismo 

tiempo que moviliza los recursos que el sistema posee para encarar esa tensión en el sentido de 

la amplificación creativa de nuevas opciones.  

La facilitación del proceso evolutivo del sistema implica un nivel de involucración muy alto para 

el operador. Alto porque él también participa de ese proceso de rediseño social que traspasa a 

todos los individuos que lo componen, estableciendo compromisos con esa nueva realidad, 

movilizando la propia interioridad y transformando entonces al operador en el mismo sentido del 

cambio que este ayuda a promover. Pero alto también porque el trabajo psicosocial es 

esencialmente un trabajo sobre sí mismo.  

En efecto, la primera (y tal vez la única) transformación que podemos encarar es la 

transformación de nosotros mismos en la acción comunicativa. Nuestro trabajo consiste en 

posicionarnos de un modo creativo, que a la vez que nos integra a la dinámica del sistema genera 

una desestabilización del mismo capaz de implicar nuevas configuraciones. Pero esa posición no 

puede ser una posición despersonalizada o simulada, debe ser una posición global y coherente, 

nos la tenemos que creer, porque sólo de este modo conseguiremos la transitividad necesaria, la 

redundancia que dé coherencia a la acción comunicativa de modo que nuestra presencia se torne 

relevante y eficaz para el proceso que nos proponemos generar.  

Nuestro objetivo inmediato y nuestra estrategia de acción será entonces la construcción de nuevas 

alternativas de acción y significación para nosotros como operadores, en relación al sistema del 

cual coparticipamos. El trabajo en el campo psicosocial se define entonces como un trabajo de 

autotransformación creativa, capaz de tener efecto en el contexto en que se ejerce.  

La tarea del operador grupal  

Nuestro primer postulado de trabajo es la idea de que la unidad de acción psicosocial es el grupo 

y no la relación bipersonal.  

En cierto sentido la relación bipersonal es un caso particular de relación grupal en que los terceros 

no están físicamente presentes pero que aún sin estarlo, le dan sentido a ese vínculo.  

El grupo es para las personas una experiencia universal. La familia es un grupo, pero a poco de 

llegar a esta vida nos vamos involucrando en contextos grupales diversos. Los grupos de 

aprendizaje, los grupos de amigos, los de trabajo, los grupos militantes, religiosos, de reflexión, 

de autoayuda, terapéuticos, las instituciones, las comunidades, los grupos estables de que 

formamos parte y los efímeros, que sólo duran unos pocos instantes, todos ellos se construyen, 

evolucionan y se dispersan respondiendo a reglas y secuencias que les son comunes.  

Como decíamos en páginas anteriores, la vida es una experiencia social, una experiencia grupal 

y por lo tanto una experiencia comunicativa. Por eso cuando las personas tienen problemas, esos 

problemas siempre emergen en relación a grupos, actuales, pasados o posibles, siempre son 

problemas sociales. Entonces, cualquier plan de ayuda a personas en situación de crisis, riesgo o 

carencia debe 
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contemplar la dimensión social del problema que en lo fenoménico es una dimensión grupal.  

Por otra parte nosotros, como operadores psicosociales, también emergemos como resultado de 

procesos grupales múltiples, desde nuestra propia experiencia familiar hasta los grupos de 

aprendizaje y formación de los que hemos participado y finalmente el que construimos con las 

personas en problemas y su contexto en el proceso de ayudarlos. En síntesis el vínculo de ayuda 

puede pensarse como la intersección de contextos, de subsistemas, que se ensamblan 

constituyendo una nueva realidad.  

Esta nueva realidad que construimos en el proceso de ayuda, es en sí misma un nuevo diseño 

social que resulta de la negociación del compromiso entre un contexto, con sus normas y 

modalidades y el otro con las suyas. Entonces el trabajo del operador será el de intervenir para 

que ese acoplamiento y esa nueva construcción sean asumidas por el sistema en orden a resolver 

los problemas que dieron origen al vínculo.  

Para ello deberá actuar sobre las variables, sobre los conjuntos de significados y acciones que se 

ponen en juego en el proceso de construcción del grupo. Estos sistemas de significados y acciones 

son particulares y diferentes para cada grupo, pero podemos establecer algunas distinciones.  

De un modo muy general podemos decir que hay cuatro géneros de variables a considerar.  

En primer lugar el sistema de significados posibles para la experiencia de ese grupo, relacionado 

con un sistema de parámetros y stándares, con los lenguajes y códigos del grupo; en segundo 

lugar la trama estructural, el sistema de funciones, roles y vínculos que es posible construir en 

ese grupo, las identidades puestas en juego; en tercer lugar las reglas particulares que regulan el 

devenir del grupo, lo permitido, lo prohibido y lo obligado y en cuarto término las secuencias de 

acción posibles, los encadenamientos de sucesos y acciones que el grupo puede admitir, los 

juegos, rituales y prácticas, los mecanismos habituales de respuesta frente a cada situación, las 

estrategias y tácticas de sus miembros.  

El trabajo de un operador grupal debería ser entonces, la deconstrucción de cada uno de estos 

grupos de variables: una doble deconstrucción, por un lado sincrónica, en cuanto a relaciones 

estructurales actuales de cada componente del diseño grupal, preguntas tales como: ¿qué relación 

existe entre las secuencias repetidas que se observan en un grupo y las identidades y roles puestos 

en juego?, ¿qué relación existe entre las microsecuencias y las macrosecuencias?, ¿qué reglas 

regulan la trama vincular en un grupo?, etc. Pero también es un proceso de deconstrucción 

diacrónica: ¿qué encadenamiento de sucesos y variaciones de contexto del pasado podemos 

relacionar con el estado actual de las cosas?, ¿cuáles son los futuros posibles para un grupo 

configurado de esta manera?.  

El otro momento es el de la exploración de realidades virtuales, la construcción de nuevas 

alternativas para ese proceso grupal. Este aspecto de la tarea estará expresado a través de 

preguntas tales como: ¿qué otros significados podría adquirir esta secuencia de sucesos?, ¿de qué 

otro modo podría este sistema estructurar las secuencias de acciones para que, sin transgredir las 

reglas fundacionales del grupo, las personas que lo componen puedan alcanzar un modo de 

ensamblaje mas cooperativo, mas recíproco?, etc.  

Estas y todas las demás preguntas que pudiéramos enunciar surgen no de otro lugar que de nuestra 

propia experiencia como participantes de ese contexto grupal a la vez que surgen de nuestro 

propio equipaje psicosocial, enraizado en nuestra historia, en la narrativa personal que constituye 

nuestro aprendizaje vital. No hay, por lo tanto, preguntas objetivas, no hay preguntas ingenuas. 

Entonces, debemos cuidarnos mucho de ejercer autoritariamente la función de preguntar y menos 

la de responder.  

Esto merece una reflexión aparte. Si nosotros, en nuestra tarea con el grupo, preguntamos desde 

una pretendida objetividad, desde un supuesto saber, pensaremos, nosotros y el grupo, que la 

nuestra es "LA" pregunta, y tal vez que la nuestra es "LA" respuesta, en cambio, si aceptamos 

nuestra subjetividad cognitiva, preguntaremos con la actitud de preguntar, también, si es esa la 
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pregunta. Dejaremos abierta la posibilidad de que nuestra pregunta sea reformulada por el 

sistema en el proceso cooperativo que ayudamos a instalar.  

Una pregunta de estas características no es de la autoría de nadie en particular, es una pregunta 

que un sistema se hace a sí mismo, no en la búsqueda de un respuesta definida de antemano 

(como la de un profesor que toma un examen), sino como una interrogación que abre nuevos 

caminos posibles de construcción de significados, de diseño de nuevas prácticas sociales.  

En el proceso de deconstrucción-exploración de alternativas, el operador no buscará extrapolar 

su subjetividad, ni encapsularla, ni tampoco elaborarla en la búsqueda de una supuesta 

objetividad, por el contrario la utilizará explícitamente como una guía instrumental. Prestará 

cuidadosa atención a sus sentimientos, evocaciones, sensaciones y asociaciones y las 

transformará en acción comunicativa. Las pondrá al servicio del proceso social utilizándolas 

como substrato para la construcción de las preguntas, narraciones y acciones que aporte al grupo, 

manteniendo siempre la direccionalidad de su acción, de la que hablamos antes, y con la actitud 

de preguntar abriendo a nuevas preguntas, con la explícita intención de estar poniendo su 

subjetividad al servicio del proceso grupal, y no de estar prescribiendo o diagnosticando o 

señalando el camino correcto.  

Deberá estar siempre dispuesto a volver sobre sus pasos, a declarar que estaba equivocado, a 

reconocer sus confusiones, como así también a comunicar sus sentimientos y convicciones y 

ponerlas en juego en el proceso grupal.  

Este tipo de trabajo con sistemas sociales no implica que el operador deba renunciar a las tácticas, 

a las técnicas, ni al diseño de una estrategia (por otro lado todas las personas todo el tiempo están 

instrumentando estrategias personales a través de tácticas y técnicas aprendidas a lo largo de la 

vida).  

El operador psicosocial deberá diseñar una estrategia y deberá también estar entrenado en el 

despliegue de tácticas y técnicas, pero todo ello no debemos pensarlo como sugiere el uso militar 

de la metáfora, para "sorprender derrotar al enemigo", sino que ese armazón estratégico-táctico 

lo pondremos al servicio de la familia, como si fuéramos los directores técnicos de ese equipo 

que está en problemas y necesita cierto reordenamiento de su proceso vital actual para seguir 

adelante en el logro de sus objetivos. Somos un asesor o un director técnico al servicio del equipo 

que es el grupo, la familia o la comunidad, no somos un general que debe doblegar a un enemigo, 

ya sea que este se llame resistencia o patología o lo que sea, porque en ese caso, 

indefectiblemente, acabaremos luchando contra el sistema y no trabajando por y con el sistema.  

En las próximas líneas expondré algunas ideas que puedan servir para la sistematización de la 

tarea con grupos según las perspectivas propuestas.  

Juan Peralta 
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Lecturas en torno al concepto  

de imaginario: apuntes teóricos  

sobre el aporte de la memoria  

a la construcción social 

Diane Alméras 1  

Aún cuando la imaginación cómo función esencial del alma humana fue explorada por la primera vez por 

Aristóteles en De anima, su rol radical en la constitución tanto de los sujetos como de la sociedad parece 

haber sido más bien encubierto después por los filósofos de la modernidad – fuera de algunas inspiraciones 

consignadas por Kant, Hegel y Heidegger en textos pocos difundidos y luego desaparecidas de sus últimas 

publicaciones 2. Si me puedo permitir un paréntesis, es a la vez sugerente y gracioso que la imaginación 

haya conocido con los filósofos ilustrados la misma suerte que la memoria de las mujeres. Como única 

muestra, al inicio del discurso ilustrado sobre la igualdad, no fueron tomado en cuenta los "Cuadernos de 

las Quejas" enviados en 1789 por algunas mujeres a la Asamblea francesa - pidiendo instrucción, 

modestos ejercicios de voto, reforma de la familia y protección; mientras Rousseau argumentaba sobre la 

negación de la ciudadanía a las mujeres, y Olympia de Gouges y Mary Wollstonecraft buscaban, sin 

lograrlo, a dar voz pública a las ideas democráticas de sus contemporáneas con la publicación de la 

Declaración de los derechos de la mujer y de la ciudadana (1791) y la Vindicación de los derechos de la 

mujer (1792) - hoy reconocida como la obra fundacional del feminismo (Valcárcel, 2001). 

Volviendo a la imaginación, a mi modo de ver, la formulación del concepto de imaginario social es quizás 

una de las respuestas más radicales que se pueda dar a las preguntas fundamentales de todo razonamiento 

explicativo acerca del origen de la sociedad o de la significación, a pesar de la tradición de negación 

ontológica y devaluación psicológica que ha acompañada la función imaginaria en la historia del 

pensamiento occidental. ¿Cuáles son esas preguntas? La primera marca el nacimiento de la sociología 

como ciencia y orienta los esfuerzos analíticos subsecuentes hacia la búsqueda del factor de cohesión que 

explica la generación de "esa entidad supraindividual que llamamos sociedad" a partir de un agregado de 

individuos, cuestión que el filósofo del imaginario social, Cornelius Castoriadis, clasifica a su vez como 

una de las dos preguntas fundamentales que surja del dominio socio-histórico, la otra interrogándose por 

el germen de los nuevos sistemas de significados y significantes. 

El concepto de conciencia colectiva 

Es sin duda parte del papel fundante de la sociología moderna jugado por Emile Durkheim el haber 

integrado en el concepto de conciencia colectiva la explicación de los fenómenos sociales de más alto 

nivel de abstracción, estableciendo la existencia de la sociedad en la medida que está "representada en las 

mentes de los individuos". El esfuerzo de elaboración teórica de este fenómeno por Durkheim dio el 

impulso al desarrollo de la idea de imaginario social en ciencias sociales y a la construcción de un cierto 

acervo de saber, consolidado en las dos últimas décadas por la conceptualización de la institución 

imaginaria de la sociedad elaborada por Castoriadis.  

En Las Formas Elementales de la Vida Religiosa (1912), Durkheim desarrolla la hipótesis de la dualidad 

de la conciencia, identificando por una parte estados personales que se explican enteramente por la 

naturaleza psíquica del individuo, y por la otra categorías de representaciones que son esencialmente 

colectivas y traducen ante todo estados de la colectividad que dependen de cómo ésta está constituida y 

organizada - su morfología, instituciones religiosas, morales,  

 

económicas, etc. Existe entre estas dos especies de conciencia toda la distancia que separe el individual 

de lo social y la segunda no se puede derivar de la primera, de la misma manera que no se puede deducir 

la sociedad del individuo. Al inverso, las representaciones colectivas impregnan la conciencia individual 

y añaden contenidos a sus representaciones. 

http://www.uchile.cl/facultades/filosofia/publicaciones/cyber/cyber19/almeras.html#1
http://www.uchile.cl/facultades/filosofia/publicaciones/cyber/cyber19/almeras.html#2
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Según Durkheim, esta penetración de la fuerza colectiva en los individuos es además un factor necesario 

a la organización de la sociedad por el hecho que ésta existe esencialmente a dentro de las conciencias 

individuales y gracias a ellas. La sociedad se hace así parte integrante de las personas y les entrega un 

flujo de energía externo que se manifiesta de distintas maneras. A pesar de está "comunión", las 

conciencias individuales están cerradas las unas a las otras y no pueden comunicar sino por medio de 

signos externos que traduzcan sus estados interiores. Para que la fusión de estos sentimientos particulares 

pueda producir un sentimiento común, es necesario que los signos manifestados se fundan a su vez en una 

sola y única resultante. Es la aparición de este resultante que advierte los individuos del unísono de su 

conciencia moral. Así, las representaciones colectivas suponen la presencia de conciencias individuales 

que actúan y reaccionan las unas sobre las otras, pero estas mismas acciones y reacciones no serían 

posibles sin intermediarios materiales que simbolizan los movimientos que representan. Luego, es la 

homogeneidad de estos movimientos y símbolos que da al grupo el sentimiento de existencia propia. Una 

vez establecida está homogeneidad en la conciencia colectiva, los movimientos que la han conformado 

toman una forma estereotipada y sirven a simbolizar las representaciones de la colectividad – por el simple 

hecho que han concurrido a formarlas.  

He aquí otro ejemplo relatado por Amelia Valcárcel de cómo la exclusión de la memoria de las mujeres 

de la historia cambia el significado de las representaciones de la colectividad, lo cual nos da a su vez una 

demostración de cómo su recuperación devuelve el recuerdo de un movimiento que tiene el potencial de 

reforzar el sentimiento de existencia de las mujeres como grupo – lo que justamente querían evitar los 

opositores a la segunda ola del feminismo, el sufragismo, por temer que la vindicación de igualdad "podía 

prender y transformarse en una característica que volviera al todo social incontrolable" 

(Valcárcel, 2001:16). Así, la filósofa española se pregunta porqué la memoria emblemática de la 

humanidad hace recaer la intención de la lucha pacífica en el Mahatma Gandhi, cuando es el sufragismo 

quién el primero abandonó las formas normales de lucha ciudadana como atentados, incendios y 

barricadas, e innovó con manifestaciones pacíficas, interrupciones de oradores mediante preguntas 

sistemáticas, huelgas de hambre, autoencadenamientos y distribuciones de panfletos vindicativos.  

El interaccionismo simbólico 

Ahora bien, a la aclaración inicial de Durkheim del concepto de conciencia colectiva, se debe añadir la 

sistematización de la interacción humana como proceso social desarrollada por George Mead en su obra 

Mind, Self and Society (1934). Está tiene a su vez una influencia definitiva en la gestación del 

interaccionismo simbólico, él que se preocupará de la intrincada relación entre cultura, sociedad y 

personalidad. 

Mead se interesó a los símbolos lingüísticos en la medida que median interacciones, modos de 

comportamientos y acciones de más de un individuo. En este sentido, su preocupación fundamental es la 

acción comunicativa donde, más allá de su función de entendimiento, el lenguaje juega el rol de 

coordinación de las actividades orientadas hacia fines de distintos sujetos, además de su rol de intermedio 

en la socialización de los mismos sujetos. Si para Mead "la sociedad humana tal como la conocemos no 

podría existir sin las mentes y los seres" (citado en Biesanz, 1969), él insiste además que las mentes 

racionales y seres conscientes emergen solamente en sociedad por ser el producto de la interacción social 

y especialmente de la comunicación simbólica por medio del lenguaje. Las cosas que existen en la 

naturaleza no son objetos hasta que sean descubiertas y nombradas, y cosas que no existen en la naturaleza 

pueden ser objetos si existen en la mente de los sujetos. En este sentido, la cultura de todo grupo social 

está constituida de su mundo de objetos significativos y la mente de cada persona está constituida de su 

mundo propio de objetos significativos. 

 

Mirando a la memoria en la lupa de Mead, se puede ver que la exclusión de la historia no afecta a la 

memoria individual, porqué la mente de cada persona, de cada mujer, sigue constituida de sus objetos 

significativos propios. No así de la memoria colectiva. La exclusión, el encubrimiento aún parcial de la 

memoria colectiva de las mujeres empobrece la cultura del grupo al cual pertenecen por el hecho que 

reduce el mundo de objetos significativos que le conformen. Podríamos hasta decir que, siguiendo a Mead, 

perjudica la formación de las mentes individuales por el hecho que reduce los contenidos de la interacción 

social y de la comunicación simbólica.  
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El mundo de la vida 

Sobre estos mismos fundamentos del interaccionismo simbólico, la fenomenología desarrolla el concepto 

de mundo de la vida, inicialmente acuñado por Edmund Husserl y profundizado luego por Albert Schutz 

y Jűrgen Habermas. En su intento de puesta al día crítica de la racionalidad moderna, la fenomenología 

se preocupa de la realidad cognitiva incorporada en los procesos subjetivos de la experiencia humana y 

busca encontrar las fundaciones del significado que se pueden encontrar en la conciencia. A partir de la 

observación de Husserl que todas las experiencias directas de los individuos tienen lugar en y a propósito 

de su "mundo de la vida", éste se define inicialmente como "el conjunto de las experiencias cotidianas y 

de las orientaciones y acciones por medio de las cuales los individuos persiguen sus intereses y asuntos, 

manipulando objetos, tratando con personas, concibiendo planes y llevándolos a cabo" (Schutz, 1970:14-

15). 

Esta definición alimenta una fuerte tentación de identificar el mundo de la vida con el saber de fondo 

transmitido culturalmente. En la Teoría de la acción comunicativa (1989), Habermas observa al respecto 

que una orientación culturalista restringe los procesos de reproducción del mundo de la vida a los aspectos 

de entendimiento y de tradición cultural y no integran los criterios de validez y de racionalidad que remiten 

a un acervo de saber compartido intersubjectivamente por la comunidad de comunicación, lo cual 

implican la susceptibilidad  

de crítica, correcciones, aprendizaje (Habermas, 1989a:37-38). Tomando en cuenta los procesos de 

diferenciación observados por Durkheim en la conciencia colectiva, Habermas entiende que los limites 

en el acervo de saber que restringen las prácticas comunicativas cotidianas pueden ampliarse a medida 

que los actores deben su entendimiento a sus propios esfuerzos de interpretación. Cómo Durkheim 

entiende este proceso de diferenciación como una separación de los componentes de la cultura, de la 

sociedad y de la personalidad por parte de los participantes, Habermas resuelve introducir e interpretar 

estas categorías como componentes estructurales del mundo de la vida, definiéndolas de la siguiente 

manera (1989b:196):  

Cultura: El acervo de saber donde los participantes en la comunicación se abastecen de interpretaciones 

para entenderse sobre algo en el mundo;  

Sociedad: El conjunto de ordenaciones legítimas a través de las cuales los participantes en la interacción 

regulan sus pertenencias a grupos sociales, asegurando con ello la solidaridad; 

Personalidad: El conjunto de competencias que convierten a un sujeto en agente capaz de lenguaje y de 

acción, es decir de un agente habilitado para tomar parte en procesos de entendimiento y para afirmar en 

ellos su propia identidad. 

Habermas articula estos componentes estructurales con las funciones fundamentales del lenguaje en la 

reproducción del mundo de la vida, las que identificó a partir de los trabajos de Mead: el aspecto funcional 

de entendimiento, el aspecto de coordinación de la acción y el aspecto de socialización. Desde allí concibe 

el proceso de reproducción social a partir de tres dimensiones: la reproducción cultural donde la acción 

comunicativa sirve a la tradición y a la renovación del saber socialmente aceptado como válido 

(entendimiento/cultura); la integración social y la creación de solidaridad que permiten estabilizar las 

identidades del grupo y minimizar la anomia (coordinación de acción/sociedad); y la formación de 

identidades personales que apunta a la formación de actores capaces de responder de sus acciones y de 

sintonizar sus formas de vidas individuales con las formas de la vida colectiva 

(socialización/personalidad). 

ARTICULACIÓN DE LOS COMPONENTES  

ESTRUCTURALES Y DE LAS DIMENSIONES DEL MUNDO DE LA VIDA 

 Componentes estructurales  

Dimensiones del mundo de la 

vida  

CULTURA  SOCIEDAD  PERSONALIDAD  
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DIMENSIONES DE LA 

REPRODUCCIÓN SOCIAL  

Reproducción cultural  Integración social y 

creación de solidaridad  

Formación de 

identidades personales  

FUNCIONES DE LA 

ACCIÓN 

COMUNICATIVA  

Entendimiento  Coordinación de 

acciones  

Socialización  

DIMENSIONES DE LOS 

ESTADOS DEL MUNDO  

Semántica  Espacio social  Tiempo histórico  

 

Apoyándonos sobre la precedente observación del empobrecimiento de la cultura y de la personalidad 

provocado por la exclusión de la memoria colectiva de las mujeres de la interacción social, se puede ver 

como la exclusión de los conocimientos que pudiera proveer tal memoria afecta la articulación tanto de 

los componentes estructurales como de las dimensiones del mundo de la vida, principalmente porque los 

aparta del acervo de saber y del repertorio de imágenes vigentes en la consciencia/inconsciencia colectiva 

a los cuales los participantes se abastecen de interpretaciones en la comunicación social y que forman la 

red de significados que están encarnados en las instituciones de la sociedad y le dan vida. 

En este sentido, ningún componente del precedente cuadro sale ileso de un ejercicio profundizado de las 

consecuencias de la exclusión de la memoria de cualquier grupo social del fondo de saber común. ¿Cómo 

una sociedad puede considerarse integra si han sido empobrecidos los contenidos de su tradición cultural, 

afectando la reproducción de los significados y las capacidades de entendimiento de los grupos sociales? 

¿Ello, no tiene además importantes consecuencias sobre la reproducción de grupos socialmente 

integrados, incluyendo a la coordinación de sus acciones y a su definición de su espacio social? ¿No afecta 

la identidad y la reproducción de la sucesión de generaciones, con un impacto importante sobre los 

procesos de socialización y la percepción del tiempo histórico? 

La construcción social de la realidad 

Al respecto, Peter Berger y Thomas Luckmann (1968) plantean la pregunta. "¿Cómo es posible que los 

significativos subjetivos se vuelvan facticidades objetivas?" como la cuestión central de la teoría 

sociológica, incluyendo en el mundo de las cosas a los universos simbólicos, es decir a los procesos de 

significación que se refieren a realidades que no son las de la experiencia cotidiana. Para ellos, "el universo 

simbólico se concibe como la matriz de todos los significados objetivados socialmente y subjetivamente 

reales (mientras) toda la sociedad histórica y la biografía de un individuo se ven como hechos que ocurren 

dentro de ese universo. Lo que tiene particular importancia es que las situaciones marginales de la vida 

del individuo (marginales porque no se incluyen en la realidad de la existencia cotidiana en la sociedad) 

también entran dentro del universo simbólico" (p.125). Son productos sociales que tienen una historia y 

para entender su significado "es preciso entender la historia de su producción". 

Asimismo, los universos simbólicos aportan al orden institucional porqué las experiencias que 

corresponden a las esferas diferentes de la realidad – desde la experiencia biográfica hasta las instituciones 

sociales –  

"se integran por incorporación al mismo universo de significado que se extiende sobre ellas. Por 

ejemplo, el universo simbólico determina la significación de los sueños dentro de la realidad de la vida 

cotidiana, que reestablece a cada momento la situación prominente de esta última y mitiga el impacto 

que acompaña el paso de una realidad a otra. Las áreas de conocimiento que de otra manera seguirían 

siendo reductos ininteligibles dentro de la realidad de la vida cotidiana, se ordenan así en una jerarquía 

de realidades, e ipso facto se vuelven inteligibles y menos aterradoras" (p.127). Así, los universos 

simbólicos tienen una función nómica, ordenadora, ofreciendo a los sujetos "el más alto nivel de 

integración a los significados discrepantes dentro de la vida cotidiana en la sociedad" (p.128). 

Los autores exploran también el problema de la transmisión de un universo simbólico de una generación 

a otra, y cómo este problema intrínseco a la transmisión de toda tradición se acentúa si algunos grupos 

sociales llegan a compartir versiones divergentes del universo simbólico. En este caso, "la versión que se 

desvía queda estereotipada en una realidad por derecho propio, la que, por existir dentro de la sociedad, 
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desafía el status de la realidad del universo simbólico tal como se constituyó originariamente. El grupo 

que ha objetivado esta realidad divergente se convierte en portador de una definición de la realidad que 

constituye una alternativa" y plantea "no solo una amenaza teórica para el universo simbólico, sino 

también una amenaza práctica para el orden institucional legitimado por el universo simbólico en 

cuestión" (p.137), amenaza que justamente quiere evitar la exclusión de la memoria de las mujeres. 

Los significados del imaginario y la constitución de la sociedad 

El hecho que la función imaginaria haya generado tanto interés en distintas corrientes de las ciencias 3 

sociales en el último siglo es sólo un ejemplo más de la "coherencia misteriosa" que une "el incalculable 

número de gestos, actos, pensamientos y comportamientos individuales y colectivos que forma una 

sociedad" - y constituye el objeto de estudio de dichas ciencias. Entre todas las propuestas explicativas 

que se presentan, los trabajos de Cornelius Castoriadis se distinguen por el lugar central que dan a la 

imaginación en la constitución de la sociedad y por el rigor de la demostración, la cual se apoya sobre una 

primera distinción entre la Imaginación radical identificada como función creativa/productiva y el 

imaginario concebido como repertorio de las imágenes vigentes en la consciencia/inconsciencia colectiva. 

En La Institución imaginaria de la sociedad, Castoriadis afirma la unidad de la sociedad como institución 

global y demuestra que esta unidad refleja la cohesión interna de la red inmensamente compleja de 

significados que permea, orienta, y dirige la vida de la sociedad tanto como aquella de los individuos 

concretos que la integren. El llama esta red de significados el "magma" de significados sociales 

imaginarios, los que además de ser llevados por la sociedad, están encarnados en sus instituciones y le 

dan vida. 

Castoriadis define la psique y la sociedad como polos irreductibles y demuestra que la monada psicológica 

original no puede por sí sola producir significación social. Explica que es por la creación de significados 

sociales imaginarios, los que no pueden ser deducidos de procesos racionales o naturales, que la sociedad 

se instituye a sí misma – aún cuando de manera inconsciente y sin poder reconocerlo. Ejemplos de estos 

significados son Dios, la ciudadanía – y sus diferencias según que se trata de aquella de las mujeres o de 

los hombres -, el estado, el partido político, el capital, los tabús, etc. También son significados sociales 

imaginarios, los conceptos de hombre y mujer por el hecho de ser específicos a cada sociedad, más allá 

de su anatomía y de sus definiciones biológicas. 

El imaginario social tal como concebido por Castoriadis no es la representación de ningún objeto o sujeto. 

Es la incesante y esencialmente indeterminada creación socio-histórica y psíquica de figuras, formas e 

imágenes que proveen contenidos significativos y lo entretejen en las estructuras simbólicas de la 

sociedad. No se trata de contenidos reales o racionales que adquieren una vida autónoma sino más bien 

de contenidos presentes desde el inicio y que constituyen la historia misma, sugiriendo la necesidad de 

reexaminar en este marco la historia de nuestras civilizaciones humanas. Así, escribir la historia de 

cualquier imaginario social sin el aporte de la memoria de las  

 

 

 

mujeres correspondería a mutilarla sin remedio. Por ejemplo, como entender la evolución de nuestras 

sociedades sin los contenidos significativos desarrollados en el mundo privado adjudicado a las mujeres? 

Quien podría entender las estructuras simbólicas y las instituciones de nuestras sociedades con el único 

aporte de las imágenes del mundo público históricamente dominado por los hombres? 

Aún cuando no pretende implicar que las instituciones pueden ser entendidas simplemente como redes 

simbólicas en desmedro de sus otras funciones, Castoriadis examina las relaciones entre instituciones y 

orden simbólico y cuestiona las razones por las cuales se encuentra involucrado un determinado sistema 

de símbolos y no otro. Así, las instituciones tanto como el lenguaje, los valores, las necesidades y el 

trabajo participan en cada sociedad a especificar la organización del mundo y del mundo social, la cual 

se relaciona a los significados sociales imaginarios institucionalizados por esta misma sociedad. La 

realidad de una sociedad dada se constituye por medio de la sinergia entre lo que tiene valor y lo que no 

tiene, entre lo que es y lo posible que no pudo ser, incluyendo a lo falso y a lo ficticio. La memoria 

http://www.uchile.cl/facultades/filosofia/publicaciones/cyber/cyber19/almeras.html#3
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individual y colectiva de las mujeres está presente en todos estos esquemas de significación, 

transformando la realidad de nuestras sociedades y de sus instituciones independientemente de su 

presencia o de su ausencia en los registros históricos.  

Las variaciones en la articulación de las imágenes presentes en el imaginario lleva a la formación de un 

segundo orden (second-order) de instituciones y de significaciones, las que a su vez sostienen la 

institucionalización de un conjunto central de significaciones de la sociedad sin el cual no podrían existir 

(Castoriadis, 1998:371). Así, la división sexual del trabajo es una institución de segundo orden relacionada 

con el imaginario patriarcal y sin la cual no habría patriarcado. El funcionamiento y la continuidad de la 

sociedad como sociedad instituida están asegurados por medio de estas instituciones de segundo orden, 

las que generan una proliferación de instituciones y significaciones derivadas – vale decir las instituciones 

tales como las conocemos en la vida diaria.  

La observación de la evolución de estas instituciones derivadas da cuenta en las últimas décadas de la 

creciente incorporación de la memoria de las mujeres en el imaginario de nuestras sociedades impulsada 

por el movimiento de mujeres y los estudios de género -, la que se expresa por medio de la creación de 

una red de instituciones orientadas hacia el fomento de la igualdad de las mujeres (como el Servicio 

Nacional de la Mujer, la Ley contra la violencia sexual o la Campaña de las Sonrisas de Mujeres), 

generadas por una institución de segundo orden, el feminismo, cuya expansión en todas las sociedades 

del mundo representa la emergencia de un nuevo conjunto de significaciones en el imaginario social de 

la humanidad: la igualdad de género. 
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volver  

2 Véase el capítulo "Discovery of the Imagination" en Castoriadis (1997).  
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3 Ver Castoriadis (1998), p. 46-47. 
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La llamada psicología comunitaria se crea originalmente en los Estados Unidos, asentándose 

posteriormente en algunos países de America Latina, entre ellos Chile. Weinstein (1975:73) reconoce que 

" El trabajador de salud mental poblacional (o "comunitaria" en la nomenclatura norteamericana) 

equivale, en cierto modo, al médico general o al maestro de primario indiferenciado, en sus ámbitos 

respectivos." Me pregunto por el apellido. ¿De que tipo de apellido se trata? ¿Desde dónde se define? 

¿Qué se entiende por comunitario, qué supone? En fin, preguntas imprescindibles que tratan de 

problematizar esta herencia, por cuanto se trata de apellido, y sus intenciones. 

 

1. La idea de lo comunitario proviene de la comuna, de lo común. La comuna habla de un territorio, de 

una geografía que destaca sectores, que recorta espacios los que a su vez engloban sujetos. Dicho de otro 

modo, lo comunitario define a los habitantes de la comuna. Y todo lo que tienen en común los habitantes 

de la comuna es la pertenencia a un territorio. Se trata de una separación geográfica en la que la distinción 

, la separación, no tiene nada que ver con algo del orden de lo psicológico sino de lo territorial. ¡ Es 

evidente que la psicología comunitaria no pretende estudiar las características psicológicas de los 

habitantes d ela comuna! 

 

Psicología comunitaria parece referirse a aquella que es posible hacer dentro del espacio de la comuna. 

¿Por qué es tan especial el  

 

 

 

 

 

espacio de la comuna que determina que no toda psicología puede ser realizada allí, en ese sector? ¿De 

qué manera la geografía determina la psicología posible? 

 

Nótese que es distinto aquel criterio que aporta el "bien común", ya que éste se define a partir de algún 

tipo de propiedad común. El bien común que por definición es de todos, se constituye en el punto de 

referencia en el cual el conjunto aparece unido en lo común; tenerlo, protegerlo, defenderlo y 

desarrollarlo es trabajar en el sostenimiento del bien, como algo positivo que debe ser conservado y 

recreado permanentemente. Pero la psicología comunitaria no se plantea tampoco como un bien, como 

http://www.uchile.cl/facultades/filosofia/publicaciones/cyber/cyber19/almeras.html#1v
http://www.uchile.cl/facultades/filosofia/publicaciones/cyber/cyber19/almeras.html#2v
http://www.uchile.cl/facultades/filosofia/publicaciones/cyber/cyber19/almeras.html#3v
mailto:%20foladori@emol.com


121 

 
                                                                                                                                                                                             
cualidades a ser conservadas y defendidas y menos recreadas. Connota lo posible a ser realizado en el 

territorio demarcado, por lo que la noción de bien común no aporta a su delimitación. 

 

2. En la idea de psicología comunitaria está implícita y a veces explícita la idea de una ayuda. Dice 

Martínez (1998:22) "Es necesario destacar la importancia de analizar el desarrollo histórico de la 

Psicología Comunitaria dentro del orden social en que ésta se inserta y comienza a funcionar como tal, 

incluyendo el contexto de la Psicología como disciplina científica y como profesión de ayuda."(El 

destacado es mío) Es decir ¿de beneficencia? En otro artículo (Foladori 2002) he trabajado el problema 

de la beneficencia y la estructura que conlleva así como sus riesgos y determinaciones, nocivas en la 

producción de "autonomía", "autogestión" etc. 

 

Cuendo alguien quiere ayudar, surgen algunas preguntas que es conveniente formularse. Por ejemplo, ¿ 

Por qué alguien querría ayudar (a un otro)? ¿ Qué estructura - de dependencia - produce como efecto la 

ayuda ? ¿En qué lugar se coloca (con respecto a su deseo) aquel que quiere ayudar? Para formularlo de 

manera más cruda ¿a qué razones, impulsos, requerimientos internos, etc. , responde aquel que 

"necesita" ayudar? 

 

La ayuda se estructura siempre en un cierto desnivel. El ayudado queda en deuda, queda ciertamene 

atrapado, relación peligrosa productora de dependencia. 

 

Quiero adelantarme a alguna confusión y mostrar que la ayuda no tiene nada que ver con el orden de la 

solidaridaridad. Esta última dice sobre la razón social de ser del ser humano, en tanto ser humano social 

que se ha constituido como sujeto a partir de otro. Se trata de una cualidad particular de la conciencia: 

aquella de estar recorriendo un mismo camino en tanto seres sociales determinados, en una particular 

formación social. La solidaridad tiene que ver con lo objetivo del lugar social, la ayuda anuncia un 

afecto, da cuenta de una proyección de una problemática personal sobre la figura del otro. La 

solidaridad connota la conciencia de un cierto lugar en la estructura de poder, lugar que se construye a 

partir de la división social del trabajo y el modelo de estructura jerarquizada sobre la cual se funda lo 

instituído. La solidaridad parte de la conclusión de la identidad, se pudo colocar en el lugar institucional 

del otro en tanto dicho lugar es también el propio. La ayuda borra lo social, niega la estructura de poder 

ya que se trata de una cierta imposición. El deseo de ayudar, más allá es la necesidad de ayudar, a la 

cual no puedo negarme para sentirme bien. Utilizar al otro para gratificarme en mi necesidad. 

 

3. La psicología comunitaria, en tanto pone el énfasis en lo "común" comienza por borrar toda 

diferencia esencial.Aquí se presentea un problema metodológico: El trabajo psicológico se realiza 

siempre sobre una singularidad, lo que lleva implícito el asunto de las diferencias. La singularidad no 

debe confundirse con el individuo. Pueden existir otras singularidades como la familia, el grupo, la 

institución, etc. Pero entonces es necesario en cada caso, hacer referencia a la teoría que da cuenta de 

ella. 

 

Ahora bien , no se trata solamente de borrar las diferencias individuales, tal cual las rescata la psicología 

diferencial - como si toda la psicología en el fondo no fuese diferencial. 

 

Pero lo que me interesa mostrar es que lo que la psicología comunitaria borra y que me parece grave, 

tiene que ver con las diferencias sociales.La psicología comunitaria no puede dejar de operar en ciertos 

establecimientos, colegios, escuelas, corporaciones de salud o de cultura, ongs. etc. los cuales se rigen 

todos ellos - en tanto son instituciones - por una cierta división del trabajo que supone una pirámide 

jerarquizada de toma de decisiones, es decir, de ejercicio (apropiación) del poder. Sobre ese poder, la 

psicología comunitaria no habla, no dice, no opina, y diría más : reniega de su existencia. Pero resulta 

que todo tipo de proyecto "comunitario" es posible siempre y cuando se cuente con un cierto respaldo 

local, una cierta aprobación de organismos superestructurales.La acción del psicólogo comunitario está 

siempre sometida a la injerencia, a la interferencia, a la determinación de su ubicación en esa pírámide 

institucional en la cual se halla inserto. Con ello , estoy señalando tan solo que la posibilidad de la 

llamada psicología comunitaria, de sus acciones y de sus proyecto es absolutamente dependiente de lo 

institucional y que de esto último, la psicología comunitaria no habla. 

 

Krause (2002) finaliza reconociendo esta dependencia política de la psicología comunitaria: "Durante la 
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segunda mitad de los años ochenta aparecieron adicionalmente intervenciones comunitarias impulsadas 

por servicios de salud, insertas en las políticas municipales y de gobierno. Les caracterizó un énfasis 

asistencial y una tensión entre los conceptos y valores propios de la Psicología comunitaria, por una 

parte, y su ligazón con la política oficial del momento, por otra." 

Que no hable acerca de esta dependencia política quiere decir que no tiene teoría que pueda dar 

cuenta de su inserción social, no tienen metodologías para el análisis de la coyuntura 

institucional y no cuenta con técnicas de intervención que pretendan introducir modificiones en 

la estructura institucional. La psicología comunitaria cabalga en una neutralidad envidiable 

conrespecto a la estructura social y a la apropiación del poder. Lo anterior es trágico cuando a 

su vez la psicología comunitaria se plantea, en el fondo, una intensión política . Más que de lo 

común hay que hablar de las diferencias y ellas son las diferencias de clase. 

 

4. El punto anterior da cuenta también de la orfandad técnica de la psicología comunitaria. 

Tanto carece de especificidad, que es posible ver que en dicho "saber" se incluyen los 

instrumentos más dispares: talleres educativos, técnicas grupales variadas, "promoción" de la 

augestión ( una contradicción en sí misma), educación popular, prevención de embarazo, apoyo 

psicosocial, intervenciones en grupos de riesgo ( ¿no es esta una nomenclatura típica del 

colonizador?), mediaciones, comunidad terapéutica para casos de drogadicción, etc. 

 

Pero no interesa puntualizar el problema en lo meramente técnico sino es para poder dar cuenta 

de que la ausencia de una técnica muestra la falta de un objeto específico de trabajo. Vale decir, 

la psicología comunitaria carece de una teoría que funde su accionar, de una metodología 

coherente con ella y de un encuadre de trabajo que le posibilite el recorte de un espacio propio 

en función del punto de vista particular que ha asumido. No es posible que se llame psicología 

comunitaria a cualquier cosa que se haga en el territorio de la comuna. 

 

5. Alfaro (2000:16) reconoce que "el crecimiento de la psicología comunitaria que ocurre 

durante los '90, no se acompaña suficientemente de un incremento de capacidad académica que 

le de sustención, lo cual lo hace "vulnerable" y de "riesgo"." 

 

Si ello es así, es conveninte preguntarse por el sentido del crecimiento de la psicología 

comunitaria, ya que si carece de producción teórica, en el sentido de que es casualmente ésta y 

no otra la que produce conocimiento, lo único que restaría sería una cierta acumulación 

deexperiencias. Si éstas no son pensadas teóricamente es aventurado suponer un crecimiento. 

En todo caso podrían muy bien ser el efecto de impulsos de beneficiencia, voluntariastas, de 

ayuda, etc., o incluso la puesta en acto de metodologías que obedecen a los mas discímiles 

marcos teóricos, todo lo cual sostiene la pregunta de saber si lo que se quiere lograr es aquello 

que se produce. ¿Como asegurar que aquellas iniciativas que se supone se han canalizado en un 

mismo sentido (crecimiento), no responden a marcos referenciales distintos? No hay ninguna 

seguridad al respecto, salvo las buenas intenciones de Alfaro. 

 

A su vez Aceituno (1993:33) constata " ... esta práctica se caracteriza por la ausencia de 

sistematización de experiencias, por la ausencia de evaluaciones globales, por la dificil relación 

programática-institucional, por la inmediatez de su ejercicio, por la ausencia de definiciones 

políticas programáticamente entendidas. No existen o son muy escasos los textos donde se 

planteen los modelos teóricos a la base y sólo en el último tiempo han surgido intentos de 

organización inter-institucional." 

 Apreciación realista que no habla muy bien de esta confluencia de prácticas comunitarias. 

Aceituno incluso llega a poner en tela de juicio el alcance político, emblema bajo el cual se 

justifican no pocos proyectos comunitarios. 

 

Ahora bien, si la psicología comunitaria no cuenta con una teoría, ni con una metodología 
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propia, si además no define un proyecto político, y si tiene problemas para especificar sus 

logros, sólo cabe pensarla como un lugar mas de trabajo. Esta es la conclusión a la que llega 

Alfaro (2000:17) al sostener la hipótesis de que en todo caso, sólo es una práctica profesional. 

 

"Constatar y dar fundamento a una noción de psicología comunitaria como profesión, y por 

tanto, conformada estructuralmente sin autonomía teórica y conceptual, posibilita y exige el uso 

de los recursos teóricos y metodológicos disponibles en el acumulado de la psicología, para el 

análisis de problemáticas del ámbito comunitario, así como para la fundamentación de acciones 

interventivas. " 

 

Por tanto, la psicología comunitaria no se discrimina más que como campo de aplicación, no 

porque remita a una óptica particular, ni porque haya podido delimitar un objeto de estudio, ni 

una metodología propia y específica, etc. , sino porque cualquier cosa de la psicología podría 

servir a la "solución" de problemas en su campo. Por tanto, no existe más que descriptivamente 

en tanto se define como un campo de aplicación, transladando allí toda la ambigüedad y 

contradicciones del caótico campo de las psicologías. 

 

6. Si la psicología comunitaria ha quedado sin marcos referenciales propios, y si se trata de un 

espacio de aplicación de un campo profesional sin más, es evidente entonces que está sujeta a 

los avatares de las coyunturas sociales y políticas de cada momento histórico particular. Alfaro 

(2000:18) al menos , reconoce esta debilidad: 

 

"Ello permite establecer un vínculo directo que ocurre entre la política social producida desde 

los modelos de desarrollo social vigentes en cada periódo y la relevancia, los objetivos, el 

objeto y el modelo de trabajo de la psicología comunitaria, constatando así la relación de 

determinación que los factores históricos contextuales tienen en las alternativas técnicas y 

teóricas posibles para la práctica de intervención comunitaria." 

Por un lado, la psicología comunitaria no tendría criterios propios como para desmarcarse de 

los movimientos del poder y no estaría autorizada a realizar planteos propios con fundamentos, 

que se animen a cuestionar lo que es el manipuleo del poder y de los grupos de presión en el 

capitalismo actual: en ese sentido está al servicio del poder y éste es , en última instancia aquel 

del Estado. Triste papel entonces aquella que cumpliría una práctica que podría tener desde el 

punto de vista del especialista "buenas intenciones", pero como práctica profesional instituída 

no podría desmarcarse de las determinaciones socio-políticas (por ejemplo, de Mideplan y sus 

pseudópodos desarrollistas). 

 

7. La psicología comunitaria aparece como la 5ta. area de inserción laboral posible. Así, se 

agrega a las tradicionales clínica, social, educacional y laboral, todas ellas con la especificidad 

que determina una particular relación entre el objeto de estudio (la salud, lo colectivo, lo 

educativo y el trabajo) y el establecimiento en el cual se realiza ( el hospital o el consultorio, 

los agrupamientos humanos, masa, sociedad,la institución educacional y la empresa o el 

servicio. En esta lógica, la psicología comunitaria carece tanto de objeto de estudio como de 

establecimiento; más bien aparece con pocas posibilidades de diferenciarse por momentos de la 

psicología clínica y de la psicología educacional y sobre todo no se visualiza ninguna distancia 

con la psicología social. Podría afirmarse que toda la psicología llamada comunitaria no es más 

que psicología social, sufiendo entonces también las vicisitudes de ésta. 

 

(*) Trabajo presentado en el 3er. Encuentro Metropolitano de Psicología social, 13 y 14 de 

septiembre de 2002, Santiago de Chile. 
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Comunicación estratégica: un enfoque contemporáneo 

MS.c. Gabriel Enrique Gutiérrez Menéndez* 

 

La comprensión del papel y lugar de la comunicación en el desarrollo organizacional y su enfoque 
estratégico, son dos elementos a tener en cuenta  al abordar su tratamiento dentro de los procesos de 
gestión organizacional. Cuando hablamos de comunicación, estamos en presencia de una herramienta 
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insustituible en los procesos de coordinación, integración y participación e imprescindible en la toma de 
decisiones por la riqueza y variedad de la información que proporciona a los líderes organizacionales. 

Estrategias, estructuras, recursos y sistemas, elementos interconectados dentro de un sistema, son 
imprescindibles a la hora de comprender el sentido y las dimensiones de la gestión, en tanto sostienen 
todo el movimiento de las organizaciones. Ahora bien, cabe preguntarse ¿ Qué lugar ocupa la 
comunicación, en los procesos de gestión organizacional? ¿Qué relación guarda con estos elementos 
que sostienen a las organizaciones contemporáneas? 

La comunicación, entendida como proceso, función, componente y ámbito de la gestión, actúa como 
eje transversal que incide, positiva o negativamente, en los diferentes subsistemas, procesos y 
relaciones de la organización consigo misma  y con el entorno. Este protagonismo de la comunicación 
en el desarrollo organizacional, nos hace entender la necesidad de su gestión entendiendo la gestión de 
la comunicación: como una relación social y estructural, que asegura un adecuado y eficiente 
desenvolvimiento de las políticas comunicativas, en los diferentes niveles de la estructura y el 
permanente intercambio de la organización con el entorno en el cual se desenvuelve, participando del 
cambio cualitativo de la misma, los colectivos e individuos que en ella se desempeñan, contribuyendo al 
reforzamiento de los valores identitarios que fortalecerán la imagen organizacional en los diferentes 
públicos. 

Una gestión eficiente de la comunicación, asegurará condiciones que le permitan un mejor desempeño 
en tanto medio necesario para el desarrollo organizacional. garantizará la actuación integrada y 
coherente de sus diferentes áreas, (relaciones públicas, promoción, publicidad, promoción de venta, etc 
), posibilitando que estos pasen a convertirse en elementos integradores de un enfoque sinérgico de 
comunicación que de coherencia al discurso. 

La presencia de la comunicación en todos los componentes de la gestión y en particular en los cuatro 
elementos señalados, como pilares del desarrollo organizacional, son una demostración de su 
importancia, por ello les propongo detenernos para destacar algunas de estas interconexiones. 

Las estrategias conectan a las organizaciones con el entorno, establecen compromisos de recursos para 
el alcance de los objetivos propuestos, revelan ventajas competitivas en relación con otras 
organizaciones y evalúa la influencia determinante de la cultura organizacional, en todo el proceso de 
cambio que se ejecuta. Estrategias y comunicación, forman parte de un sistema integral, que nos obliga 
a considerar que la formulación de un programa general de comunicación ha de realizarse tomando 
como punto de partida y referente la estrategia de la organización quien le aporta el contenido principal 
(¿qué es y qué aspira a ser la organización? para el diseño de los diferentes mensajes que la organización 
envía a sus públicos, convirtiendo a la estrategia comunicativa en portavoz de la organización.  

“…La comunicación estratégica, entonces se convierte en un sólido soporte de la planeación estratégica 
para conformar un binomio instrumental orientado al cliente, a partir del cual, se inicia la conquista de 
ventajas y posiciones competitivas. En estas circunstancias, la comunicación no es una función más, sino 
la propia voz de la planeación estratégica ..." xi 

La estrategia de comunicación, en estrecha relación con otras estrategias funcionales (recursos 
humanos, marketing, investigación y desarrollo, etc.) tributa, a través de su sistema de acciones, al 
cumplimiento de los objetivos estratégicos organizacionales e incide directamente en los procesos de 
cambio en los que se adentra la organización.  

Entender el sentido estratégico de la comunicación en la contemporaneidad, significa asumirla como un 
elemento importante en la construcción de la identidad y la cultura de la organización, como 
instrumento para la calidad, en tanto logre armonizar coherentemente los mensajes con los objetivos 
organizacionales, reconocerla como facilitadora del proceso de asimilación de las metas y objetivos 
propuestos y movilizadora de las personas alrededor de los valores que conforman la cultura. 
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Las estructuras diseñadas condicionan en sí mismas la estructura de la comunicación interna, al 
determinar los niveles y los sistemas de relaciones decretados desde los propios diseños de puestos de 
trabajo, que permiten la configuración del entramado de relaciones que aseguran los flujos de la 
comunicación interna en todas sus direcciones. 

El papel y lugar de la unidad de comunicación interna en la estructura ha de ser declarado, distinguiendo 
las funciones y atribuciones de la misma como también las competencias laborales a exigir para las 
personas a reclutar, quienes asumen la responsabilidad de asesorar a la alta dirección en los procesos 
de toma de decisiones, brindándole la información necesaria en relación con la organización y el 
entorno. 

Una estructura flexible asegura la participación de todas las personas en los procesos de gestión, con 
independencia del lugar que ocupen en la estructura, facilita la integración de todos los componentes 
del sistema, la coordinación de acciones y cooperación entre los ejecutantes así como una comunicación 
abierta que diversifique y sistematice los intercambios entre los miembros de la organización y de esta 
con el entorno. Organizaciones abiertas con estrategias y estructuras flexibles garantizan el éxito de la 
comunicación en su relación con el desarrollo organizacional. 

Los recursos (financieros, materiales y humanos) soportan la implementación de las estrategias de 
comunicación. Las acciones propuestas deberán ser analizadas y aprobadas, luego de un minucioso 
análisis de los recursos necesarios, disponibles o posibles de ser adquiridos, para su ejecución, o 
reemplazadas en los casos que se considere pertinente.  

Las organizaciones, en tanto sistemas abiertos, garantizarán que los sistemas que en ella operan faciliten 
los accesos a los diferentes niveles de dirección y la participación en la toma de decisiones, propiciando 
el análisis e intercambio de ideas que faciliten los procesos de desarrollo o la solución de los problemas 
que afectan a la organización e inciden en su futuro. Los sistemas deben garantizar los necesarios 
intercambios para que la organización conozca el impacto de sus decisiones en los diferentes públicos, 
auxiliándose para ello de las técnicas y herramientas que aporta la investigación. 

Estas consideraciones nos permiten entender la comunicación como parte orgánica de la organización, 
componente de sus políticas formales y funcionales, apreciándola en una dimensión más protagónica y 
trascendente. 

Sin estos antecedentes resultaría imposible adentrarnos en el proceso de proyección estratégica de la 
comunicación en las organizaciones. La planeación, en tanto instrumento de diagnóstico, pronóstico, 
análisis, reflexión y toma de decisiones, nos posibilita prever y decidir las acciones que posibiliten el 
movimiento de la comunicación desde el presente hacia el futuro deseado, en plena correspondencia 
con la estrategia organizacional, los programas y proyectos a ella asociados y en armónica articulación 
con el resto de las estrategias funcionales, que aseguran el cumplimiento de su misión y el alcance de 
su visión. Ahora bien, ¿cómo entender el proceso de planeación estratégica de la comunicación? 

Los procesos de planeación son una guía para la acción ajustada a las características de las 
organizaciones, de los equipos que los conducen y a las condiciones que les pueda presentar los 
diferentes entornos en que se mueve la organización. 

El diagnóstico estratégico de la comunicación, es un momento decisivo para la planeación, en tanto 
permite conocer y evaluar los niveles alcanzados en la práctica comunicativa, detectar las posibilidades 
y perspectivas que le plantea el futuro y realizar un análisis riguroso del entorno. Diversos pueden ser 
los procedimientos a emplear para diagnosticar el estado de la comunicación pero estos deberán estar 
estrechamente relacionados con las técnicas e instrumentos de las investigaciones. 

La información arrojada por el diagnóstico, en manos de los líderes, resulta de suma importancia para 
la toma de decisiones que incidan no solo en las políticas de comunicación sino en el conjunto de 
políticas globales de la organización, decisiones que guíen a la organización desde hoy hasta el futuro. 
El diagnóstico debiera ser orientado hacia: 
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- El análisis de la cultura que mueve ala organización. 
- Evaluación del clima socio-psicológico imperante y su incidencia en la práctica comunicativa. 
- Caracterizaciones del sistema de relaciones de la organización. Conexión de los públicos.  
- El desarrollo de la comunicación en la estructura formal de la organización. 
- Los flujos de comunicación en la organización formal y su movimiento en la informalidad. 
- Imagen de la organización en los públicos asociados a la organización  
- Conexión de la organización con el entorno. 
- Niveles de participación de los recursos humanos en los procesos de toma de decisiones, con 

independencia del nivel que ocupen en la estructura . 
- Evaluar la respuesta de los medios en el cumplimiento de los programas de comunicación. 
- Efectividad de la comunicación comercial. 
- Entre otros. 

Un buen diagnóstico es garantía del éxito en lo referente a la proyección estratégica de la comunicación 
en tanto permite el análisis de las relaciones entre comunicación y estrategia organizacional y la 
reorientación de su propia proyección. 

La determinación de objetivos estratégicos y operativos  que apunten al reforzamiento de los valores 
identitarios, y la creación, fortalecimiento y posicionamiento de la imagen corporativa en los diferentes 
públicos asociados a los procesos de gestión institucional o al disfrute de los productos y servicios de la 
organización, constituye un paso decisivo en la planificación.  

Un momento trascendental en el proceso de planificación de la comunicación lo constituye la 
determinación de los públicos que, moviéndose en la órbita de la organización o fuera de ella, inciden 
directa o indirectamente en el cumplimiento de su misión. Público que necesariamente tiene que ser 
estudiado para conocerlo y diferenciar su tratamiento, tratamiento que cada vez más deberá 
personalizarse, tanto en las acciones como en las comunicaciones. En este proceso de investigación de 
pùblicos conoceremos de sus gustos, preferencias, motivaciones, posibilidades, niveles, etc, 
permitiéndonos avanzar desde un público potencial hasta un público real directamente vinculado a los 
servicios y productos de la organización. 

Es importante no descuidar la responsabilidad institucional en los procesos de formación y desarrollo 
de públicos, empleando para ello diferentes vías y medios e involucrando a diferentes actores integrados 
estratégicamente con la finalidad de lograr niveles, cada vez superiores, de  

Las diferentes técnicas e instrumentos empleados en la investigación de los públicos aportarán una 
importante y necesaria información, válida no sólo para el diseño de los diferentes servicios, que como 
respuesta a sus necesidades oferta la organización, sino para definir las estrategias de medios y 
mensajes, que aseguren el sistemático intercambio entre la organización y sus públicos, la 
retroalimentación necesaria y el rediseño de las comunicaciones emitidas. Medios y mensajes han de 
moverse en una dinámica que asegure a la organización atraer, retener y como fin último fidelizar a sus 
públicos. 

¿ De qué medios estamos hablando ? Hablamos de medios electrónicos ( Radio, televisión) escritos ( 
periódicos, revistas, boletines, cartas informativas, publicaciones periódicas ) y todos las vía generadas 
por la revolución tecnológica de la era digital ( Internet, intranet, las redes informativas, telefonía celular 
etc ) Hablamos de los medios de que disponen las organizaciones para comunicar y de aquellos medios 
de que disponen los públicos con que queremos comunicarnos. 

  La estrategia de medios no debe descuidar, entre otros aspectos: 

- Determinación de los medios a emplear para transmitir los mensajes. 
- Conocer què nos proponemos al utilizar determinado medio.   
- Determinación de las frecuencias, horarios espacios para su transmisión. 
- Conocer los comunicadores o medios que ejercen mayor influencia sobre los públicos los que 

deseamos dirigirnos.  
Por su parte una estrategia de mensajes tendrá que considerar: 
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- Las necesidades a evocar en los destinatarios. 
- El orden de las argumentaciones a emplear. 
- Empleo de un lenguaje que propicie una buena relación con los diferentes públicos. 
- Que los argumentos de sus comunicaciones ejerzan la mayor influencia persuasiva posible. 

 

Los elementos anteriormente señalados condicionan la determinación del conjunto de acciones 
estratégicas que aseguran el cumplimiento de los objetivos propuestos y derivadas de ellas el plan de 
acciones operativas que materializarán las aspiraciones, que en materia de comunicación se propone la 
organización para un período determinado. 

Objetivos, públicos, medios, mensajes, acciones, el proceso de planificación de la comunicación íntegro, 
se nos presenta como un sistema en sí mismo con sus relaciones internas y externas inmerso en las 
oportunidades que presenta la propia estrategia organizacional, pero todo el exige de un conjunto de 
recursos para su implementación lo que nos obliga a evaluar los recursos necesarios y disponibles. Cabe 
entonces preguntarse: 

- Para la implementación de esta estrategia, ¿qué recursos financieros, materiales y humanos son 
necesarios? 

- ¿Están disponibles y es posible su adquisición ? 
- ¿Qué implicaría en materia económica acceder a ellos: 

El análisis de factibilidad de lo planificado es decisivo pues puede llevarnos aun proceso de rediseño de 
acciones o de toma de decisiones en relación con inversiones que garanticen la ejecución de lo previsto. 

Por último, y no por menos importante, es el control. El control estratégico deberá ser ejecutado desde 
el mismo momento en que realizamos el diagnóstico, manteniéndose a todo lo largo de los intercambios 
con los públicos, control que apunta a la evaluación del proceso de comunicación en sí mismo, de sus 
resultados y del impacto de los diferentes mensajes en los públicos receptores. Un diseño de la 
evaluación, de manera integral, garantiza la necesaria retroalimentación de la estrategia y con ello 
introducir los cambios necesarios, oportunamente. 

La realización de un adecuado y sistemático control al desarrollo de la estrategia de comunicación, 
propiciará el cumplimiento de las funciones de la comunicación y con ello el alcance de los objetivos 
propuestos, evitando cualquier desviación en relación con las estrategias organizacionales. 

Podríamos entonces considerar que la comunicación estratégica define el perfil de cada uno de los 
públicos asociados a los servicios y productos, diseñando los mensajes una vez definido el concepto 
comunicativo que da coherencia a todas las comunicaciones e informaciones producidas por la 
organización, además de crear y fortalecer la imagen institucional y constribuir a la diferenciación y 
posicionamiento de productos como fórmula para crear ventajas competitivas sustanciales y 
sostenibles.Algunas consideraciones que como conclusión podríamos proponerles. 

- Involucre a todos en el diseño de la comunicación de su organización, hágalos partícipe no solo 
de las acciones sino también de las proyecciones, COMPROMETALOS. Todos comunicamos y por 
ello todos debemos sentimos parte de ese, tan importante proceso. 

- Tenga bien claro qué desea comunicar a partir de tener definido el propósito de cada mensaje. 
- Identifique a emisores y receptores, con los códigos a emplear. 
- Considere siempre las necesidades comunicativas de los receptores para elaborar los mensajes. 
- Logre un verdadero equilibrio entre los medios y niveles de la comunicación. 
- Estructure los mensajes teniendo en cuenta el nivel de conocimiento de los receptores y el clima 

organizacional. 
- Sea consecuente con lo que dice e informa sobre su organización, ello le permitirá mantener un 

clima de credibilidad y confianza de sus públicos hacia la misma. 
- Entender la comunicación como un ámbito de la gestión facilita la comprensión de su papel y 

lugar en los distintos procesos que tributan al desarrollo de la organización. 
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- Desarrollar un pensamiento estratégico en relación con la comunicación y actuar en 
correspondencia con el, es garantía para el éxito de la gestión de la comunicación como proceso 
sistémico y sistemático. 

- Una eficiente gestión de la comunicación garantizará el desarrollo armónico de sus áreas y la 
calidad de las comunicaciones lo que redunda en beneficio de la organización, toda vez que 
genera credibilidad y confianza entre sus públicos. 

- Planificar la comunicación con una visión estratégica, es desbrozar el camino que conduce al 
éxito de la organización, conectándola con organizaciones, instituciones y personas implicadas 
o interesadas en el cumplimiento de su misión. 
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en la gestión de proyectos 

comunitarios. Reflexiones 

sobre el tema. 
 

Lic. Aimé Placencia 

Centro de Intercambio-Referencia Iniciativas Comunitarias 

La pasada década de los noventa significó diversos cambios y reajustes para la sociedad cubana; como 
parte de ellos el trabajo comunitario adquirió una dimensión particular porque estimulaba la 
participación social y la autogestión como vías para la solución de problemas puntuales en el ámbito 
local y a los que el Estado no podía ofrecer una atención inmediata. 
El espacio comunitario y barrial constituyó el principal escenario para realizar estas experiencias que al 
generar propuestas encaminadas al desarrollo localxi también se orientaron, y todavía es así, hacia la 
defensa de los valores y principios del sistema social cubano. 

En estas experiencias se encuentran los proyectos comunitarios entendidos como un conjunto de 
acciones estratégicamente planificadas que involucran y articulan a personas interesadas en provocar 
cambios o transformaciones en su realidad (barrio, localidad, comunidad), para lo cual necesitan contar 
con una serie de recursos humanos y materiales, que utilizados racionalmente, les permiten producir 

 

 

 

 

 

 

 bienes o servicios, de beneficio social, en un tiempo determinado con un enfoque sosteniblexi. 

Los proyectos comunitarios se deben inscribir en las estrategias de desarrollo territorial planificadas por 
los gobiernos municipales, además son promovidos e impulsados por instituciones con presencia en lo 
local como son: cultura, educación, salud, agricultura, vivienda, deporte, entre otros; así como 
organizaciones no gubernamentales, asociaciones y organizaciones religiosas. 

La forma en que son planificados e implementados algunos de los proyectos comunitarios, nos remite a 
una propuesta metodológica conocida como gestión de proyectos que se orienta hacia la solución de 
problemas concretos y que contribuyen al desarrollo humano Esta propuesta se caracteriza por 
estimular procesos participativos con una concepción dialéctica e integral, al tiempo que privilegia la 
construcción colectiva del conocimiento, el trabajo articulado y grupal; ubica a los actores involucrados 
como sujetos de su propia transformación social; potencia y desarrolla capacidades; privilegia la 
dimensión educativa a partir del desarrollo de valores como la solidaridad, la cooperación, el 
intercambio y el crecimiento personal y grupal. 

La gestión de proyectos comunitarios necesita, y por tanto genera, procesos de relación y articulación 
entre los actores involucrados; ello permite potenciar capacidades como la concertación, la negociación 
y la gestión. Estos proyectos se nutren de procesos endógenos; es decir, que nacen de la propia 
comunidad, además contribuyen al fortalecimiento de redes sociales y al establecimiento de relaciones 
entre las instituciones y organizaciones que están presentes en la comunidad y fuera de ella. 
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Esto indica que existen varias dimensiones en el ciclo de vida de un proyecto comunitarioxi, nos referimos 
a la dimensión investigativa, educativa, participativa, de articulación de actores, comunicativa y de 
sostenibilidad. Desde el momento en que se desata un diagnóstico integral de la realidad de una 
comunidad se está investigando, es inherente a todo proceso de cambio y transformación. 
Constantemente se deben conocer las variaciones del contexto, qué piensan y sienten las personas, 
cuáles son sus problemas y qué posible soluciones existen. En este proceso de autodiagnóstico, las 
personas toman conciencia de los problemas de su localidad, de sus potencialidades y oportunidades, y 
proponen soluciones viables -en palabras de la educación popular «aprender haciendo»--; además, 
reciben capacitación donde se comparten conocimientos y habilidades. Esto no se puede lograr si no 
existe una participación real de los pobladores que no sólo se limita a la presencia física en determinados 
eventos, sino que incluye la toma de decisiones, la consulta, la ejecución de actividades, la capacidad de 
propuesta movilizativa y como evaluadores en momentos específicos del proyecto. Todo esto hace que 
las personas cambien, miren la vida de forma diferente, desarrollen capacidades y habilidades que les 
permiten gestionar soluciones a sus problemas y con ello hacer sostenibles sus proyectos en la base y 
como parte de estos procesos se encuentra la comunicación como elemento clave, no sólo porque es 
imprescindible la comunicación interpersonal para relacionarnos con las personas, sino porque 
trabajamos en grupo, porque producimos una información necesaria que se debe socializar para la toma 
de decisiones; además, si consideramos el proyecto como una organización social temporal nos 
encontraremos ante una estructura donde es necesario un sistema de comunicación para su 
funcionamiento. 

 

 

 

 

 

 

Valdría la pena preguntarse entonces. 

-¡Qué relación tiene la comunicación con la gestión de proyectos comunitarios? 

-¡Cómo realizar un diagnóstico de comunicación en un proyecto comunitario? 

-¡Qué propuesta alternativa, en el terreno de la comunicación, puede contribuir a facilitar el 
desarrollo de un proyecto comunitario? 

 

Estas son algunas de las interrogantes que guían la siguiente reflexión sobre el tema, sin pretender 
establecer o señalar pautas generales sobre el análisis de la dimensión comunicativa en la gestión de 
proyectos. 

 

Consideraciones sobre la importancia  

de la comunicación social en la gestión  

de proyectos 
La comunicación es inherente al ser humano para relacionarse con sus semejantes. En los proyectos, la 
comunicación es una dimensión que se genera de forma natural. Podríamos mencionar ejemplos como: 
exponer el proyecto, esto es muy importante pues permite informar sobre las características de la 
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experiencia, los principales resultados propuestos y alcanzados, las actividades realizadas, entre otros, 
con el fin de estimular la participación y multiplicar lo aprendido. 

Otro ejemplo es el funcionamiento del grupo gestor del proyecto. Como se conoce, este grupo es el 
máximo responsable del diseño, planificación, ejecución y evaluación de un proyecto. Tiene la 
característica de ser muy flexible; es decir, algunos de sus integrantes entran y salen según la fase en la 
que se encuentre el proyecto. Esto implica que exista alguna persona dedicada a recopilar información 
para registrar la historia del proyecto y de esta forma cada actor que se incorpore puede conocer sus 
antecedentes y la trayectoria histórica. Pero además es necesario lograr una buena comunicación grupal 
que favorezca el clima de trabajo interno. 
Se podría continuar con varios ejemplos que legitiman la importancia de la comunicación en la gestión 
de proyectos. Sin embargo, ¿asumimos conscientemente la dimensión comunicativa en la gestión de los 
proyectos que realizamos?, ¿le destinamos recursos humanos, materiales y financieros para realizar 
acciones comunicativas dentro de un proyecto? , cuando surge un problema de comunicación ¿se ofrece 
una solución emergente a ese problema puntual? 

Estas interrogantes pueden ayudar a una autoevaluación sencilla de lo que hacemos en nuestras 
experiencias, pero lo cierto es que cuando se asume conscientemente la dimensión comunicativa se 
facilita el desarrollo y el camino de un proyecto. Es percibir la comunicación como un apoyo, como un 
servicio complementario para implementar el proyecto. 

Si pensáramos en la información, por ejemplo, considerada como un componente esencial en el proceso 
de comunicación, nos percatamos de cuán útil puede ser contar con información oportuna y pertinente 
en cada fase del ciclo de vida de un proyecto, porque permite ser más conscientes de las actividades y 
procesos, tomar decisiones más certeras, ofrecer un tratamiento acorde con los problemas y disminuir 
los riesgos en un proyecto. 

La comunicación, en sentido general, contribuye a desarrollar procesos de sensibilización y articulación 
entre los distintos actores involucrados. Permite identificar fortalezas, oportunidades, amenazas y 
debilidades que pueden viabilizar o entorpecer el camino del proyecto y crear un clima favorable de 
trabajo al interior del grupo gestor. Esta dimensión constituye un enlace necesario entre los ejes de 
investigación, educación, participación y sostenibilidad. Es un elemento clave para establecer alianzas 
estratégicas, así como impulsa la creación y producción de medios alternativos que estimulan la 
motivación y la participación en el proyecto. 

En el orden del crecimiento personal, la comunicación contribuye al desarrollo de la capacidades y 
habilidades que deben tener los gestores de proyectos, como son: habilidad de diálogo, coordinación, 
elaboración y estructura de mensajes, mediación de conflictos, escucha, conocimiento del interlocutor, 
dominio de la comunicación extraverbal, por solo mencionar algunos elementos que constituyen 
pequeños pilares que forman la base de los futuros procesos de participación, articulación y gestión. 

La dimensión comunicativa en la gestión de proyectos comunitarios 

La comunicación es un complemento útil para el proyecto y es posible incorporarla conscientemente 
como una dimensión; se puede ofrecer un tratamiento integral a los problemas de comunicación con el 
objetivo de fortalecer el funcionamiento del grupo gestor, la articulación de actores, estimular la 
participación, así como la promoción y la divulgación Sin embargo, no es recomendable diseñar e 
implementar un conjunto de acciones de comunicación a ciegas, primero es necesario conocer los 
problemas y profundizar en otros elementos a través de un diagnóstico de comunicación con carácter 
participativo. 

Esto no debe verse como la repetición del diagnóstico general, sino como una profundización en 
aquellos problemas de comunicación analizados, los cuales de agravarse, pueden entorpecer el curso 
del proyecto. De manera que el diagnóstico de comunicación no debe estar ajeno al diagnóstico general 
del proyecto. Por el contrario, se nutre y recurre a este con mucha frecuencia, porque ofrece un análisis 
integral de la realidad. 
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Sobre el diagnóstico de comunicación 

El diagnóstico de comunicación con carácter participativo en un proyecto comunitario permite 
profundizar en los problemas, mediante un análisis de causa y efecto, con el fin de disminuir los riesgos; 
posibilita realizar una mirada crítica a las relaciones personales y grupa les que se establecen al interior 
del grupo gestor; indaga en experiencias anteriores en materia de comunicación vividas por los 
habitantes de la comunidad; profundiza en las necesidades informativas de los individuos, grupos y 
actores claves, así como en las características de la población; conoce la incidencia de las instituciones 
en la comunidad, las relaciones personales y de poder; además, considera y valora en qué medida y 
cómo la comunicación actuará en los procesos que el desarrollo del proyecto genere. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Es importante identificar la presencia y actividad de líderes formales e informales, quienes generalmente 
coinciden con ser líderes de opinión en el barrio y gozan de prestigio e influencia en determinados 
grupos. 

También se encuentran las fuentes formales e informales generadoras de mensajes. En el espacio 
geográfico de la comunidad coexisten diversas instituciones sociales, las cuales se convierten en fuentes 
generadoras de mensajes e información con un carácter oficial (Comités de Defensa de la Revolución, 
Federación de Mujeres Cubanas, Núcleo Zonal, Consejo de Vecinos, escuelas, consultorios médicos, 
Consejo Popular, entre otros), también están presentes los grupos informales de vecinos y amigos que 
pueden convertirse, en un momento determinado, en fuentes trasmisoras de información. 

Relacionado con esto se encuentran los espacios comunicacionales; formales e informales, como 
aquellos; espacios funcionales empleados por las instituciones, organizaciones y grupos sociales donde 
se trasmite e intercambia información. 

Otros elementos que pueden ser diagnosticados son las relaciones que se establecen entre instituciones 
e individuos y los flujos de comunicación; es decir, cómo circula la información en la comunidad. 
Además, las necesidades comunicativas e informativas de los actores involucrados en el proyecto, sin 
olvidar los medios de comunicación más efectivos en la comunidad. 

El proceso de diagnóstico lleva implícito un carácter de investigación que, desde nuestro punto de vista, 
es conveniente diseñar desde la concepción metodológica de la investigación acción participativa, donde 
los participantes se envuelven en un proceso de análisis de la realidad, como forma de conocimiento 
para luego convertirse en protagonistas de la transformación de su entorno. 
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Entre las técnicas e instrumentos metodológicos para realizar el diagnóstico de comunicación, se 
incluyen los instrumentos cualitativos y cuantitativos. A estos se suman las técnicas proyectivas y las que 
contribuyan a estimular la creatividad humana, todas orientadas a propiciar la construcción colectiva 
del conocimiento. 

La información obtenida en el diagnóstico de comunicación se ordena, se procesa y se analiza con el fin 
de llegar a conclusiones que allanen el camino del proyecto. 

Propuesta alternativa para facilitar el desarrollo de un proyecto comunitario 

Luego del procesamiento de la información obtenida durante el diagnóstico, podemos decir que 
contamos con el mapa de comunicación del proyecto, donde se describe cómo funciona el proyecto y la 
comunidad desde el punto de vista de la comunicación social. Este mapa contiene todos los elementos 
necesarios para crear una estrategia de comunicación que facilitará el desarrollo del proyecto. Es aquí 
donde se percibe la relación entre la información obtenida durante el diagnóstico y la estrategia de 
comunicación como propuesta alternativa La estrategia resume la intención y el cómo se quiere orientar 
el terna de comunicación no sólo hacia la comunidad, sino también hacia el interior del propio proyecto. 
Es un conjunto de acciones programadas y planificadas que se implementan a partir de ciertos intereses 
y necesidades en un espacio de interacción humano y en un tiempo determinado, para lo que se necesita 
disponer de determinados recursos. 

Debe tenerse en cuenta en el momento de diseñar una estrategia de comunicación participativa, la 
definición clara y precisa de los objetivos comunicativos, exponer de forma sencilla qué se pretende 
lograr. 

También se deben definir los coprotagonistas de la estrategia. Este es uno de los aspectos que legitima 
el carácter participativo de este conjunto de acciones. Una representación de los pobladores de la 
comunidad y algunos miembros del grupo gestor deben diseñar e implementar la estrategia de 
comunicación. En la elaboración de los productos comunicativos también debe estar una representación 
de la comunidad; son ellos quienes dominan los códigos de lenguaje, la forma de decir, saben cómo 
llegar a la comunidad pues son parte de ella. 

Este modo de trabajar la comunicación responde a un intento de romper con el modelo de educación y 
comunicación «bancario». Se propone incentivar la participación y motivar a la comunidad, ello hace 
más rico el proceso de comunicación porque se percibe poniéndose énfasis en el proceso y no en el 
resultado (el producto). Al tiempo  

que hay una mejor comprensión del mensaje, mayor compromiso y se sienten parte de la 
transformación de su realidad. 

Es importante realizar una valoración de los recursos con los que se cuenta 0 se podría contar, además 
de los medios comunicativos que se van a emplear, porque son más eficaces en la comunidad y están 
acordes con el proyecto. 

Se debe diseñar un cronograma de actividades que estará estrechamente relacionado con las 
actividades planificadas por el proyecto, estas deberán complementarse y en su conjunto contribuir al 
logro del objetivo general del proyecto. 

No puede olvidarse el proceso de retroalimentación, son momentos que se planifican para recibir 
información sobre cómo marcha la estrategia. 
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Evaluación de la función de la comunicación en la gestión de proyectos 

La evaluación es uno de los procesos más importantes, donde la información que se obtenga de la 
retroalimentación desempeña un importante papel, ya que permite conocer si se alcanza o no el 
objetivo general propuesto. 

La dimensión comunicativa no deberá ser evaluada por sí sola, sino en función del proyecto. Es decir se 
debe medir la eficiencia y eficacia de la comunicación en función del proyecto. 

Es importante medir la comunicación grupal al interior del grupo gestor, cómo circula la información y 
cómo es su relación con los colaboradores más activos de la comunidad; también valorar si se ha 
favorecido o no el proceso de articulación de actores con la implementación de acciones de 
comunicación. 

Otros elementos que merecen ser evaluados son. la elaboración de productos comunicativos; la 
recepción de mensajes (incluyendo las distorsión, decodificación e interpretaciones realizadas); la 
pertinencia de los medios empleados, si están acordes o no alas posibilidades del proyecto. Además, se 
puede incluir el nivel de información que tiene la población sobre el proyecto y su relación con la 
participación. Para realizar la evaluación es muy útil contar con un conjunto de variables e indicadores 
que resumen lo que es necesario evaluar y facilitan este trabajo. 

A modo de conclusión 

Reconocer de forma consciente la comunicación como una dimensión importante en el desarrollo de un 
proyecto y como un elemento que ayuda a tener una visión más integral de la transformación de la 
realidad que se pretende realizar. 

La comunicación constituye la base de importantes procesos que garantizan el éxito del proyecto como 
son: la articulación de actores, la participación, la capacitación, la integración y fortalecimiento del grupo 
gestor, el conocimiento y difusión de información sobre el proyecto y la relación proyecto comunidad. 

Concebir la comunicación con el sentido de una estrategia que contribuye a orientar mucho mejor los 
intereses en esta área hacia el interior del proyecto, la comunidad y fuera de ella, incluidas las 
instituciones con las que se relacionan. 

La estrategia de comunicación forma parte de un conjunto de estrategias que marchan paralelas al 
proyecto. Sin embargo, una estrategia comunicativa diseñada con un sentido integrador puede llegar a 
convertirse en un sistema de comunicación que acompaña y facilita el desarrollo proyecto 
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IDENTIDAD, IMAGEN Y COMUNICACIÓN. 
Lecsy Tejeda del Prado 

 

Cuando reímos, conversamos, gesticulamos o realizamos cualquier actividad, comunicamos un conjunto 
de rasgos de nuestra personalidad. Un observador entrenado capta un grupo de informaciones con sólo 
mirar con atención e intencionalidad y, sobre todo, con la utilización de la experiencia, que le permite de 
codificar e interpretar varios signos simultáneos, procedentes del sujeto actuante. Por otra parte, por muy 
neutral que pueda parecer la conducta de un profesional, también refleja algunas de sus cualidades al 
otro.  

Sin embargo, cuando se establece un vínculo natural entre dos o más personas la dinámica de 
intercambios muestra, con mayor libertad, las características de la personalidad de cada uno y, por 
supuesto, su influencia y reacción con respecto a los demás. Como se sabe, no siempre una agrupación 
de individuos constituye un grupo, pero tiene la posibilidad de alcanzar ese estadio si logran mantener 
cohesión, unidad de intereses y comportamientos -dentro de las diferencias -, participación individual y 
grupal, aspiraciones y resultados eficaces.  

Las relaciones constructivas entre las personas y los grupos se producen en el proceso de creación 
colectiva, que implica definición de objetivos, práctica y comunicación de ideas y acciones, que conducen 
al crecimiento personal y social de todos. En esos escenarios se manifiestan las múltiples expresiones 
de identidad de la personalidad y su contribución en la formación y desarrollo del grupo que, a su vez, 
modifica a cada sujeto en el transcurso de la existencia y la convivencia.  
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Las tendencias histórico-sociales, observadas en diferentes grupos familiares, estudiantiles, laborales o 
profesionales constituyen la memoria colectiva, que progresivamente va articulando las expectativas de 
las personas en sus respectivos contextos. De ahí que las tradiciones culturales tengan una significación 
trascendente en la conformación de la identidad de la personalidad. En la medida en que se incentiven 
estos valores y comportamientos, cada uno tendrá la posibilidad de construir un sí mismo en 
correspondencia mayor con sus antecesores, aunque no se excluyen la renovación y el cambio en el 
tiempo.  

El surgimiento y desarrollo de los rasgos personales y grupales no se limita exclusivamente a la 
apropiación y demostración directa o indirecta de las tradiciones, implícitas en su medio social, sino 
también se nutren del contacto vivencia con sus coetáneos. Por eso, es vital promover el conocimiento 
e identificación con los bienes patrimoniales locales, nacionales y universales, tanto heredados como 
con- temporáneos, que constituyen el fundamento de las identidades.  

Un lugar preferente en el entramado sociocultural lo ocupa la creación artística como manifestación 
cimera de la naturaleza humana, original y simbólica. El desarrollo de la sensibilidad y, en general, la 
apreciación estética favorecen notablemente la orientación en la vida y la formación ciudadana. Por esta 
razón, la presencia de objetos artísticos sugerentes y atractivos, en los diferentes espacios habituales, 
contribuye a generar impresiones que pueden o no revelarse de forma consciente.  

Los rasgos identitarios de las personas, los grupos y los pueblos, generalmente, pueden reconocerse 
por diferencia o contraste con las características singulares de otros individuos, colectivos o naciones, 
aunque no a simple vista, por supuesto. Siempre es un riesgo intentar abarcar un estado tan complejo, 
relativo y dinámico como un fenómeno de identidad; sin embargo, se puede evidenciar, y estudiar, a 
partir de técnicas de autorreconocimiento, respuestas afectivas e intelectuales, símbolos artísticos u otras 
vías proyectivas.  
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No todas las personas necesitan conceptualizar o verbalizar sus sentimientos de identidad, sencillamente 
muestran su identificación emocional con aquella situación que evoca su modo de ser. No obstante, en 
la medida en que el sujeto reconoce y reflexiona sobre sus propias cualidades y las compara con otras, 
tienen más posibilidades de desarrollar la con- ciencia de sí mismo y el respeto y comunicación con 
personas afines o pertenecientes a otras culturas.  

Las investigaciones sobre identidad en sus múltiples enfoques: personal, grupal; cultural, nacional; 
lingüística, religiosa o de otra temática son extremadamente exigentes en cuanto a la precisión del objeto 
de estudio, la definición de objetivos, la elección de la muestra, la selección del método y del conjunto de 
técnicas e indicadores de evaluación, así como en la interpretación de resultados y establecimiento de 
las conclusiones y recomendaciones. Estas son reglas válidas en cualquier trabajo científico; pero en el 
caso de las identidades, por su composición sicosocial, es imprescindible extremar las consideraciones 
metodológicas para garantizar resultados útiles.  

Los aportes en este campo de la investigación tienen diversas aplicaciones en el asunto que nos ocupa, 
pues revela, en primer término, las características histórico- culturales de los diferentes públicos. 
Presentan tendencias grupales, jerarquización de motivos, diversidad de necesidades, entre otros 
aspectos de interés en la representación y comprensión de las imágenes y su repercusión en la 
comunicación.  

El eje identidad, imagen y comunicación se manifiesta en todas las circunstancias de la vida y se refleja 
en el conjunto de la actuación; de manera tal que la relación dialéctica entre el yo y el nosotros se 
establece mediante signos y símbolos, que permiten el conocimiento recíproco, estimulan la apreciación 
y facilitan el intercambio de experiencias.  

En esta tríada la imagen asume el objeto o la idea representada, por lo que de su riqueza y originalidad 
dependerá, en gran medida, la calidad de la comunicación. Ella proporciona disímiles interpretaciones a 
través de los procesos sicológicos que intervienen en su comprensión; pero siempre tendrá como 
referente su connotación social.  

El mundo de las imágenes en tan vasto e infinito como posibilidades de producción creativa y asimilación 
crítica tienen los seres humanos. Nos movemos permanentemente en la realidad y en el universo de las 
imágenes que esta sugiere. En principio, pueden ser visuales, auditivas, audiovisuales, táctiles, 
propioceptivas o resultado de diversas combinaciones perceptivas, pero movilizan mucho más: 
pensamientos, recuerdos, juicios o actitudes relacionadas con ellas. Las imágenes se modelan mediante 
múltiples lenguajes; no siempre la comunicación es verbal -oral o escrita-, a veces es corporal, gestual, 
gráfica o musical, incluso participa el lenguaje interno cuando, de inmediato, se identifica su significado 
o se establece un diálogo interior entre el sujeto y su propia figuración o cuando intenta descubrir las 
imaginadas por otros.  

De ahí el carácter subjetivo de las imágenes tanto experimentadas como creadas para los demás y, 
simultáneamente, su condición histórico-cultural, pues representa un modo de expresar y entender un 
aspecto de la realidad con los códigos propios de un época. Por los contenidos y las formas de las 
imágenes responden a las vivencias personales y a los temas y situaciones implícitos en la memoria 
colectiva. Esta doble perspectiva en la cual transcurren las imágenes, articuladas por la actividad y la 
comunicación, explican su transformación en el tiempo.  

Cualquier imagen es portadora de información, a veces explícita, directa; en otras, más sugerente y 
simbólica. Penetrar su significado relativo requiere bagaje cultural, sensibilidad y entrena- miento en 
diversos modos de lectura. Por lo tanto, exige un proceso educativo de producción y apreciación de 
imágenes, que abarquen conocimientos y valores y estimulen determinados comportamientos sociales.  

La elaboración e interpretación de imágenes por el sujeto es premisa y resultado de la experiencia como 
evidencia del desarrollo síquico alcanzado, que integra los procesos anteriores vividos y aprendidos en 
el intercambio activo con el medio natural y social. De modo que, cuando el entorno genera huellas 
identitarias, favorece la formación de imágenes con esas características como contenidos de la 
conciencia, con sus valores cognitivos y afectivos y, por supuesto, contribuye a una respuesta de mayor 
afinidad y eficacia.  

Como fuentes de la creación, las imágenes se traducen en signos y símbolos que reflejan ideas o estados 
anímicos de sus autores -reconocidos o anónimos- y de las épocas de sus orígenes. Por ejemplo, las 
obras artísticas, con valores imperecederos, comunican sus esencias a múltiples generaciones que 
logran evocar tal vez las emociones y contextos de decenas o cientos de años atrás. Las artes visuales, 
las manifestaciones escénicas, las expresiones musicales, las muestras audiovisuales, los géneros 
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literarios, la arquitectura, el diseño artesanal o industrial, entre otras formas culturales, enriquecen el 
espacio y el tiempo que vivimos a través de las imágenes que suscitan en nosotros.  

Otras informaciones nos circundan en soportes publicitarios, donde el sentido es más intencionado, 
aunque puede ser más efectivo en la medida en que utilice los elementos artísticos como vías de entrada 
de la información y, consecuente- mente, de captación de su mensaje. Los spots radiales y televisivos, 
las páginas web, las vallas o los anuncios demandan, cada vez más, un tratamiento artístico a través de 
una imagen atractiva que contribuya a elevar la comprensión del asunto objeto de la comunicación. Es 
lógico que la belleza, la armonía y los recursos estéticos configuren imágenes más agradables y 
placenteras y, por tanto, de mayor impacto intelectual.  

De manera que, para obtener los efectos deseados en la transmisión de valores culturales en los 
diferentes segmentos de público, es imprescindible hacer un recorrido previo para sugerir las imágenes 
con las potencialidades identitarias no exclusivamente en términos de unidades de información, sino de 
formas estéticas, capaces de movilizar los procesos síquicos que producen ideas, juicios y convicciones 
propias en la población.  

Hay que evitar inducir imágenes estereotipadas, convencionales, saturadas, que sólo provocan 
indiferencia. El pueblo educado gusta de sentir, pensar, elegir, y para ejercitar estos actos requiere 
novedad, originalidad y libertad, para construir sus imágenes apartándoles aquellos significados que los 
elementos dados insinúan dentro de su experiencia.  

Por eso, las estrategias de comunicación tanto institucionales como publicitarias, exigen en estos tiempos 
fundamentos científico-técnicos y prácticas avanzadas para enfrentar los múltiples problemas que 
plantea el desarrollo cultural ascendente de la población y la profundización de la conciencia social, así 
como el reconocimiento de los servicios públicos y de las producciones necesarias para el desarrollo 
económico-social del país. 

Para todo ello es necesario concebir y aplicar un riguroso sistema de acciones que diversifiquen las 
fuentes de información, seleccionen y utilicen los medios idóneos, especialmente las nuevas tecnologías, 
y establezcan los indicadores precisos para evaluar los impactos en la población. La integración de esta 
secuencia se corresponde con los apuntes realizados; la variedad de problemas y enfoques conlleva una 
búsqueda superior de aristas de identidad, las diversas configuraciones generan imágenes sugerentes 
de la realidad y los diferentes públicos aportan nuevas y recreadas visiones que propician un efectivo 
proceso de comunicación.  

Estas breves pautas sólo intentan convocar a la reflexión a todos los profesionales que realizan tareas 
en el amplio campo del desarrollo sociocultural, en el cual la voluntad inicial y el resultado esperado 
pasan por el puente que hemos visto: identidad, imagen y comunicación como una de las vías posibles 
en la transformación de la subjetividad de las personas, de acuerdo con las necesidades y aspiraciones 
sociales.  
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